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Vorwort. 


Der erste Band dieser Don Quijote-Ausgabe ist von 
der Kritik einhellig begrüßt worden. Das ermuntert Verleger 
und Herausgeber nunmehr den zweiten Band vorzulegen, 
dem der dritte und vierte mit der Segunda parte im Laufe 
des nächsten Jahres nachfolgen sollen. Der fünfte und 
letzte Band wird dann den gesamten Kommentar enthalten. 

Gegentiber dem ersten Band weist dieser zweite in- 
sofern eine kleine Änderung auf, als ich — einer An- 
regung Adolf Zauners folgend!) — die einzelnen u 
am Kopfe jeder Seite kenntlich gemacht habe. 

Von der Cervantes-Literatur des letzten Jahres ver- 
dienen erwähnt zu werden Emil Winklers dankenswerter 
Nachweis eines Exemplares der Erstausgabe des Don Qui- 
jote an der Universitätsbibliothek in Innsbruck?), der im 
Zusammenhang mit den Ausführungen von Homero Seris?) 
allerlei Probleme aufgibt und schließlich Ame6rico Castros 
gründliches und aufschlußreiches Werk: El Pensamiento 
de Cervantes (Madrid 1925), das mit vielen Vorurteilen 
aufräumt und ohne Zweifel das bedeutendste Werk der 
jüngsten Zeit zur Geschichte der spanischen Renaissance ist. 


1) Deutsche Literaturzeitung 1925, Sp. 1852. 

2) Festgabe Karl Luick, Marburg 1625 (Beiheft zu den 
Neueren Sprachen) S. 239241. 

3) Una nueva variedad de la edieiön principe del „Quijote“ 
(Romanic Review, IX, 1918, $. 194—205); La colecciön cervanti- 
na de la Sociedad Hispänica de America. Ediciones de Don 
Quijote. University of Illinois, 1918, sowie Sobre una nueva 
variedad de la ediciön principe "del „Quijote“ (Bulletin hispani- 
que XXVI, 1924, 8. 312—322). 


Würzburg, Juni 1926. A. Hämel. 
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Verzeichnis der im zweiten Bande in den 
Fußnoten erwähnten Ausgaben. 


A==Erstausgabe, Madrid, Juan de la Cuesta 1605. 

B==Zweite Ausgabe, Madrid, Juan de la Cuesta 1605. 

C=-Dritte Ausgabe, Madrid, Juan de la Cuesta 1608. 

Valencia 1605, Pedro Patricio Mey. 

Brüssel 1607, Roger Velpius. 

Madrid 1637 und 1647. 

London’ 1738, 1. & R. Tonson. 

Ac (1780) Erste Ausgabe der Real Academia Espaüola, 
Madrid 1780. 5 Bände. 

Hartzenbusch = Erste Ausgabe von Argamasilla de Alba 
1863. 4 Bände. 

Fitzmaurice- Kelly = Primera ediciön del texto restituido 
con notas y una introducciön por Jaime Fitzmaurice- 
Kelly yJuan Ormsby. Edinburg, Constable und London, 
David Nutt 1898—1899. 2 Bände. 

RM ==Rodriguez Marin, Ausgabe der „La Lectura* Madrid 
1911—1913. 8 Bände. 
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CAPITULO XXVII. 


Que trata de la nueva y agradable aventura que al cura y barbero 
sucediö en la mesma sierra. 


Felicisimos y venturosos fueron los tiempos donde se 
echö al mundo el audacisimo caballero don Quijote de la 
Mancha, pues por haber tenido tan honrosa determinaciön 
como fu& el querer resucitar y volver al'mundo la ya per- 
dida y casi muerta orden de la andante caballeria, gozamos 5 
ahora en esta nuestra edad, necesitada de alegres entreteni- 
mientos, no sölo de la dulzura de su verdadera historia, 
sino de los cuentos y episodios della, que, en parte, no 
son menos agradables y artificiosos y verdaderos que la 
misma historia; la cual, prosiguiendo su rastrillado, torcido 
y aspado hilo, cuenta que asi como el cura comenz6 a 
prevenirse para consolar a Cardenio, lo impidi6 una voz 
que llegö a sus oidos, que, con tristes acentos, decia 
desta manera: 

jAy, Dios! jsi serä posible que he ya hallado lugar 15 
que pueda servir de escondida sepultura a la carga pesada 
de este cuerpo, que tan contra mi voluntad sostengo! Si 
serä, si la soledad que prometen estas sierras no me 
miente. ;Ay, desdichada, y cuän mäs agradable compaüfa 
harän estos riscoe y malezas a mi intenciön, pues me 20 
darän lugar para que con quejas comunique mi desgracia 
al cielo, que no la de ningün hombre humano, pues no 
hay ninguno en la tierra de quien se pueda esperar 
consejo en las dudas, alivio en las qnejas, ni remedio en 
los males! 25 

Todas estas razones oyeron y percibieron el cura y 
los que con 61 estaban, y por parecerles, como ello erä, 
que alli junto las decian, se levantaron a buscar el dueüio, 

y no. hubieron andado veinte pasos, cuando deträs de un 
pefasco vieron sentado al pie de un fresno a un mozo 30 
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vestido como labrador, al cual, por tener inclinado el 
rostro, a causa de que se lavaba los pies en el arroyo 
que por alli corria, no se le pudieron ver por entonces; 
y ellos llegaron con tanto silencio, que del no fueron 
5 sentidos, ni 6l estaba a otra cosa atento que a lavarse 
los pies, que eran tales, que no parecian sino dos pedazos 
de blanco cristal que entre las otras piedras del arroyo 
se habian nacido. Suspendiöles la blancura y belleza de 
los pies, pareciöndoles que no estaban hechos a pisar 
10 terrones, ni a andar tras el arado y los bueyes, como 
mostraba el häbito de su dueiio; y asi, viendo que no 
habian sido sentidos, el cura, que iba delante, hizo sefias 
a los otros dos que se agazapasen 0 escondiesen deträs 
de unos pedazos de peüa que alli habia, y asi lo hicieron 
15 todos, mirando con atenciön lo que el mozo hacia; el 
cual trafa puesto un capotillo pardo de dos haldas, muy 
cefido al cuerpo con una toalla blanca. Traia ansimesmo 
unos calzones y polainas de pafio pardo, y en la cabeza 
una montera parda; tenia las polainas levantadas hasta 
20 la mitad de la pierna, que, sin duda alguna, de blanco 
alabastro parecia. Acaböse de lavar los hermosos pies, 
y luego, con un paüo de tocar, que sac6 [de] debajo de 
la montera, se los limpi6; y al querer quitärsele, alz6 el 
rostro, y tuvieron lugar los que mirändole estaban de ver 
25 una hermosura incomparable, tal, que Cardenio dijo al 
cura, con voz baja: Esta, ya que no es Luscinda, no es 
persona humana, sino divina. 
El mozo se quitö la montera y, sacudiendo la cabeza 
a una y a otra parte, se comenzaron a descoger y des- 
80 pareir unos cabellos, que pudieran los del sol tenerles 
envidia. Con esto conocieron que el que parecia labrador 
era mujer, y delicada, y aun la mäs hermosa que hasta 
entonces los 0jos de los dos habian visto, y aun los de 
Cardenio, si no hubieran mirado y conocido a Luscinda; 
35 que despuds afırmö que sola la belleza de Luscinda podia 
contender con aquella. Los luengos y rubios cabellos no 
sölo le cubrieron las espaldas, mas toda en torno la 


1 Cel qual. 14 BC avia, assi._ 19 C fehlt levantadas. 
22 RM schiebt mit Recht de ein. 
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escondieron debajo dellos, que si no eran los pies, ninguna 
otra cosa de su cuerpo se parecia: tales y tantos eran. 
En esto les sirvi6 de peine unas manos, que si los pies 
en el agua habfan parecido pedazos de cristal, las manos 
en 10s cabellos semejaban pedazos de apretada nieve; todo 5 
lo cual en mäs admiraciön, y en mäs deseo de saber 
qui6n era, ponia a los tres que la miraban. Por esto 
determinaron de mostrarse; y al movimiento que hicieron 
de ponerse en pie, la hermosa moza alzö6 la cabeza y, 
apartändose los cabellog de delante de los 0jos con 
entrambas manos, mir6 los que el ruido hacfan; y apenas 
los hubo visto, cuando ge levantö en pie y, sin aguardar 
a calzarse, ni a recoger los cabellos, asi6 con mucha 
presteza un bulto, como de ropa, que junto a si tenia, y 
quiso ponerse en hufda, llena de turbaciön y sobresalto; 
mas no hubo dado seis pasos, cuando, no pudiendo sufrir 
los delicados pies la aspereza de las piedras, di6 consigo 
en el suelo. Lo cual visto por los tres, salieron a ella, 
y el cura fu6 el primero que le dijo: Deteneos, sefiora, 
quienquiera que seäis; que los que aqui veis sölo tienen 20 
intenciön de serviros: no hay para que os pongäis en tan 
impertinente hufda, porque ni vuestros pies lo podrän 
sufrir, ni nosotros consentir. 

A todo esto ella no respondia palabra, atönita y 
confusa. Lilegaron, pues, a ella, y asi6ndola por la mano 25 
el cura, prosigui6 diciendo: Lo que vuestro traje, sejiora, 
nos niega, vuestros cabellos nos descubren: sefiales claras 
que no deben de ser de poco momento las causas que 
han disfrazado vuestra belleza en häbito tan indigno, y 
traidola a tanta soledad como es 6sta, en la cual ha sido 30 
ventura el hallaros, si no para dar remedio a vuestros 
males, a lo menos, para darles consejo, pues ningün mal 
puede fatigar tanto, ni llegar tan al extremo de serlo, 
mientras no acaba la vida, que rehuya de no escuchar, 
siquiera, el consejo que con buena intenciön se le da al 35 
que lo padece. Asi que, sefiora mia, o sefior mio, o lo 
que vos quisierdes ser, perded el sobresalto que nuestra 
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vista 08 ha causado, y contadnos vuestra buena o mala 
suerte; que en nosotrog juntos, 0 en cada uno, hallareis 
quien os ayude a sentir vuestras desgracias. 
En tanto que el cura decia estas razones, estaba la 
.5 disfrazada moza como embelesada, mirändolos a todos sin 
mover labio ni decir palabra alguna, bien asi como rüstico 
aldeano que de improviso se le muestran cosas raras y 
del jamäs vistas. Mas volviendo el cura a deeirle otras 
razones al mesmo efeto encaminadas, dando ella un 
10 profundo suspiro, rompi6 el silencio y dijo: Pues que la - 
soledad destas sierras no ha sido parte para encubrirme, 
ni la soltura de mis descompuestos-cabellos no ha permitido 
que sea mentirosa mi lengua, en balde seria fingir yo de 
nuevo ahora lo que si se me creyese, seria mäs por 
15 cortesia que por otra razön alguna. Presupuesto esto, 
digo, sefiores, que os agradezco el ofrecimiento que me 
habeis hecho, el cual me ha puesto en obligaciön de 
satisfaceros "en todo lo que me habeis pedido, puesto que 
temo que la relaciön que os hiciere de mis desdichas os 
20 ha de causar, al par de la compasiön, la pesadumbre, 
.porque no hab6is de hallar remedio para remediarlas, ni 
conguelo para entretenerlas. Pero, con todo esto, porque 
no ande vacilando mi honra en vuestras intenciones, 
habi6ndome ya conocido por mujer y vi6ndome moza, sola 
25 y en este traje, cosas todas juntas y cada una por si, 
que pueden echar por tierra cualquier honesto credito, 08 
habr6 de deecir lo que quisiera callar, si pudiera. 
Todo esto dijo sin parar la que tan hermosa mujer 
parecia, con tan suelta lengua, con voz tan suave, que no 
30 menos les admird su discreci6n que su hermosura. Y 
tornändole a hacer .nuevos ofrecimientos y nuevos ruegos 
para que lo prometido cumpliese, ella, sin hacerse mäs de 
rogar, calzändose con toda honestidad y recogiendo sus 
cabellos, se acomod6 en el asiento de una piedra, y, puestos 
35 los tres alrededor della, haci6ndose fuerza por detener 
algunas lägrimas que a los 0j08 se le venian, Con voz repo- 
sada y clara comenzö la historia de su vida desta manera: 


29 C parecia, tan suelts, 
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En esta Andalucia hay un lugar de quien toma titulo 
un Duque, que le hace uno de los que llaman .‚grandes, 
ds Espafla: 6ste tiene dos hijos, el mayor, heredero de 
su estado y, al parecer, de sus buenas costumbres, y el 
 menor no s6 yo de qu& sea heredero, sino de las traiciones 
de Vellido y de los embustes de Galalön. Deste sefior 
son vasallos mis padres, humildes en linaje; pero tan 
ricos, que si los bienes de su naturaleza igualaran a los 
de su fortuna, ni ellos tuvieran mäs que desear, ni yo 
temiera verme en la desdicha en que me. veo; porgue 
quizä nace mi poca. ventura de la que no tuvieron ellos 
en no haber nacido ilustres; bien es verdad que no son 
tan bajos, que puedan afrentarse de su estado, ni tan altos, 
que a mi me quiten la imaginaciön que tengo de que de 
su humildad viene mi desgracia. Ellos, en fin, son labra- 
dores, gente llana, sin mezcla de alguna raza mal sonante 
y, como suele decirse, cristianos viejos ranciosos; pero 
tan ricos, que su riqueza y magnifico tratd les va poco a 
poco adquiriendo nombre de hidalgos, y aun de caballeros. 
Puesto que de la mayor riqueza y nobleza que ellos se 
preciaban era de tenerme a mi por hija; y asi por no 
tener otra ni otro que los heredase, como por ser padres 
y aficionados, yo era una de las mäs regaladas hijas que 
padres jamäs regalaron. Era el espejo en que se miraban, 
el bäculo de su vejez, y el sujeto a quien encaminaban, 
midi6ndolos con el cielo, todos sus deseos; de los cuales, 
por ser ellos tan buenos, los mios no salian un punto. 
Y del mismo modo que yo era sejiora de sus änimos, 
ansi lo era de su hacienda: por mi se recebian y des- 
pedian los criados; la razön y cuenta de lo que se 
sembraba y cogia pasaba por mi mano; los molinos de 
aceite, los lagares del vino, el nümero del ganado mayor 
y menor, el de las colmenas. Finalmente de todo aquello 
que un tan rico labrador como mi padre puede tener y 
tiene, tenfa yo la cuenta, y era la mayordoma y sefiora, 
con tanta solicitud mia y con tanto gusto suyo, que bue- 
namente no acertar6 a encarecerlo. Los ratos que del 
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dia me quedaban, despu6ss de haber dado lo que convenia 
a lo3 mayorale3, a capataces y a otros jornaleros, los 
entretenia en ejercicios que son a las doncellas tan licitos 
como necesarios, como son los que ofrece la aguja y la 
almohadilla, y la raeca muchas veoe3; y si alguna, por 
recrear el änimo, estos ejercicios dejaba, me acogia al 
entretenimiento de leer algün libro devoto, o a tocar una 
arpa, porque la experiencia me mostraba que la müsica 
compone los änimos descompuestos y alivia los trabajos 
10 que nacen del espfritu. Esta, pues, era la vida que yo 
tenia en casa de mis padres, la cual si tan particular- 
mente he contado, no ha sido por ostentaciön, ni por dar 
a entender que soy rica, sino porque se advierta cuda 
sin culpa me he venido de aquel buen estado que he 
15 dicho al infelice en que ahora me hallo. 

Es pues, el caso que, pasando mi vida en tantas 
ocupaciones y en un encerramiento tal, que al de un 
monasterio pudiera compararse, sin ser vista, a mi parecer, 
de otra persona alguna que de los criados de casa, por- 

20 que los dias que iba a misa era tan de mafiana, y tan 
acompafiada de mi madre y de otras .criadas, y yo tan 
cubierta y recatada, que apenas vian mis 0jos mäs tierra 
de aquella donde ponia los pies, y, con todo esto, los del 
amor, o los de la ociosidad, por mejor deeir, a quien los 

25 de lince no pueden igualarse, me vieron, puestos en la 
solicitad de don Fernando, que es 6ste el nombre del hijo 
menor del Duque que os he contado. 

No hubo bien nombrado a don Fernando la que el 
cuento contaba, cuando a Cardenio se le mudö la color 

30 del rostro, y comenz6 a trasudar, con tan grande altera- 
eiön, que el cura y el barbero, que miraron en ello, 
temieron que le venfa aquel accidente de locura que 
habfan ofdo deeir que de cuando en cuando le venia. 
Mas Cardenio no hizo otra cosa que trasudar y estarse 

35 quedo, mirando de hito en hito a la labradora, imaginando 
quien ella era; la cual, sin advertir en los movimientos 
de Cardenio, prosigui6 su historia, dieciendo: Y no me 
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hubieron bien visto, enando, (segün 6l dijo despu63) qued6 
tan preso de mis amores cuanto lo dieron bien a entender 
su3 demostraciones. Mas por acabar presto con el cuento, 
que no le tiene, de mis desdichas, quiero pasar en silencio 
las diligencias que don Fernando hizo para deolararme 
su voluntad: sobyra6 toda la gente de mi casa; di6 y 
ofreci6 dädivas y mercedes a mis parientes; los dias eran 
todos de fiesta y de regocijo en mi calle; las noches no 
dejaban dormir a nadie las müsicas; los billetes que, sin 
saber cömo, a mis manos venfan, eran infinitos, llenoa de 
enamoradas razones y ofrecimientos, con menos letras que 
promesas y juramentos. Todo lo caal no sölo no me 
ablandaba, pero me endurecia de manera como si fuera 
mi mortal enemigo, y que todas las obras que para redu- 
cirme a su voluntad hacia, las hiciera para el efeto 
contrario; no porque a mi me pareciese mal la gentileza 
de don Fernando, ni que tuviese a demasfa sus solicitudes; 
porque me daba un no 86 qu6 de contento verme tan 
querida y estimada de un tan principal caballero, y no 
me pesaba ver en sus papeles mis alabanzas; que en esto, 
por feas que seamos las mujeres, me parece a mi que 
siempre nos da gusto el ofr que nos llaman hermosas. 
Pero a todo esto se oponia mi honestidad, y los consejos 
continuos que mis padres me daban, que ya muy al des- 
cubierto sabian la voluntad de don Fernando, porque ya 
a 6l no se le daba nada de que todo el mundo la supiese. 
Decianme mis padres que en sola mi virtud y bondad 
dejaban y depositaban su honra y fama, y que conside- 
rase la desigualdad que habia entre mi y don Fernando, 
y que por aquf echaria de ver que sus pensamientos, 
aunque 6l dijese otra cosa, mäs se encaminaban a su 
gusto que a mi provecho; y que si yo quisiese poner en 
alguna manera algün inconveniente para que 6l se dejase 
de su injusta pretensiön, que ellos me casarian luego con 
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quien yo mäs gustase, asi de los mäs principales de 35 


nuestro lugar, como de todos los circunvecinos, pues todo 


3 BC demonstraciones. 23 ABC opone, Brüssel 1607: 
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se podia esperar de su mucha hacienda y de mi buena 
fama. Con estos ciertos prometimientos, y con la verdad . 


que ellos me decian, fortificaba yo mi entereza, y jamäs 
quise responder a don Fernando palabra que le pudiese 
‘5 mostrar, aunque de muy lejos, esperanza de alcanzar su 
deseo. 
Todos estos recatos mios, que 6l debia de tener por 
desdenes, debieron de ser causa de avivar mäs su lascivo 
apetito, que este nombre quiero dar a la voluntad que 
10 me mostraba; la cual, si ella fuera como debia, no la 
supi6rades vosotros ahora, porque hubiera faltado la ocasiön, 
de decirosla. Finalmente, don Fernando supo que mis 
padres andaban por darme estado, por quitalle a 6l la 
esperanza de poseerme, 0, a lo menos;, porque yo tuviese 
15 mäs guardas para guardarme; y esta nueva sospecha fu6 
causa para que hiciese lo que ahora oirdis; y fu6 que 
una noche, estando yo en mi aposento con sola la com- 
paüfa de una doncella que me servia, teniendo bien 
cerradas las puertas, por temor que, por descuido, mi 
20 honestidad no se viese en peligro, sin saber ni imaginar 
c6ömo, en medio destos recatos y prevenciones, y en la 
soledad deste silencio y encierro, me le hall& delante; 
cuya vista me turbö de manera, que me quit6 la de mis 
0jos, y me enmudeciö la lengua; y asi, no fui poderosa 
25 de dar voces, ni ann El creo que me las dejara dar, por- 
que luego se llegö a mi, y tomändome entre sus. brazos 
(porque yo, como digo, no tuve fuerzas para defenderme, 
segün estaba turbada), comenz6 a decirme tales razones, 
que no 86 cömo es posible que tenga tanta habilidad la 
30 mentira, que las sepa componer de modo que parezcan 
tan verdaderas. Hacia el traidor que sus lägrimas acre- 
ditasen sus palabras, y los suspiros su inteneisn. Yo, 
pobrecilla sola, entre los mios mal ejercitada en casos 
semejantes, comenc6, no 86 en qu& modo, a tener por 
35 verdaderas tantas falsedades, pero no de suerte que me 
moviesen a compasiön menos que buena sus lägrimas y 
suspirog; y asi, pasändoseme aquel sobresalto primero, 


9,10 C que möstrava. 11 C faltado ocasion. 
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torne algün tanto a cobrar mis perdidos espiritus, y con 
mäs änimo del que pens6 que pudiera tener, le dije: Si 
como estoy, sefior, en tus brazos, 'estuviera entre los de 


un leön fiero, y el librarme dellos se me asegurara con- 
que hiciera, o dijera, cosa que fuera en perjuicio de mi 


honestidad, asi fuera posible hacella o decilla como es 
posible dejar de haber sido lo que fue. Asf que, si tü 
tienes cefiido mi cuerpo con tus brazos, yo tengo atada 
mi alma con mis buenos deseos, que son tan diferentes 
de los tuyos como lo veräs, si con hacerme fuerza quisieres 
pasar adelante en ellos. Tu vasalla soy, pero no tu es- 
clava; ni tiene ni debe tener imperio la nobleza de tu 
sangre para deshonrar y tener en poco la humildad de 
la mia; y en tanto me estimo yo, villana y labradora, 
como tü, sefior y caballero.. Conmigo no han de ser de 
ningün efecto tus fuerzas, ni han de tener valor tus 
riquezas, ni tus palabras han de poder engaflarme, ni tus 
suspiros y lägrimas enternecerme. Si alguna de todas 
estag cosag que he dicho viera yo en el que mis padres 
me dieran por esposo, a su voluntad se ajustara la mia, 
y mi voluntad de la suya no saliera; de modo que, como 
quedara con honra, aunque quedara sin gusto, de grado 
te entregara lo que tu, sejior, ahora con tanta fuerza 
procuras. Todo esto he dicho porque no es pensar que 
de mi alcance cosa alguna el que no fuere mi ligitimo 
esposo. Si no reparas mäs que en eso, bellisima Dorotea 
(que dste es el nombre desta desdichada) dijo el desleal 
caballero, ves aqui te doy la mano de serlo tuyo, y sean 
testigos desta verdad los cielos, a quien ninguna Cosa se 
asconde, y esta imagen de Nuestra Sefiora que aqui tienes. 

Cuando Cardenio le oy6 decir que se llamaba Dorotea, 
tornd de nuevo a sus sobresaltos y acab6 de confirmar 
por verdadera su primera opiniön; pero no quiso inter- 
romper el cuento, por ver en qu6 venia a parar lo que 
el ya casi sabia; sölo dijo: gQue, Dorotea es tu nombre, 
seüora? Otra he oido yo deeir del mesmo, que quizä 
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corre parejas con tus desdichas.. Pasa adelante, que 
tiempo vendrä en que te diga cosas que te espanten en 
el mesmo grado que te lastimen. 

Reparö Dorotea en las razones de Cardenio y en su 

5 extrafio y desastrado traje, y rogöle que si alguna cosa 
de su hacienda sabfa, se la dijese luego; porque si algo 
le habia dejado bueno la fortuna, era el änimo que tenia 
para sufrir cualquier desastre que le sobreviniese, segura 
de que, a su parecer, ninguno podia llegar que el que 

10 tenia acrecentase un punto. 

No le perdiera yo, sejiora, respondi6 Cardenio, en 
decirte lo que pienso, si fuera verdad lo que imagino; 
y hasta ahora no se pierde coyuntura, ni a ti te importa 
nada el saberlo. 

15 Sea lo que fuere, respondi6 Dorotea, lo que en mi 
cuento pasa fu6 que tomando don Fernando una imagen 
que en aquel aposento estaba, la puso por testigo de 
nuestro desposorio; con palabras eficacisimas y juramentos 
extraordinarics me di6 la palabra de ser mi marido, 

20 puesto que, antes que acabase de deecirlas, le dije que 
mirase bien lo que hacia, y que considerase el enojo que 
su padre habia de recebir de verle casado con una 
villana, vasalla suya; que no le cegase mi hermosura, tal 
cual era, pues no era bastante para hallar en ella dis- 

25 culpa de su yerro, y que si algin bien me queria hacer, 
por el amor que me tenfa, fuese dejar correr mi suerte a 
lo igual de lo que mi calidad pedia, porque nunca los 
tan desiguales casamientos se gozan ni duran mucho en 
aquel gusto con que se comienzan. Todas estas razones 

30, que aqui he dicho Je dije, y otras muchas de que no me 
acuerdo; pero no fueron parte para que 6l dejase de 
seguir su intento, bien ansi como el que no piensa pagar, 
que, al concertar de la barata, no repara en inconvenientes. 
Yo, a esta saz6n, hice un breve discurso conmigo, y me 

35 dije a mi mesma: Si, que no ser6 yo la primera que por 
via de matrimonio haya subido de humilde a grande 
estado, ni serä don Fernando el primero a quien hermo- 
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sura, 0 ciega aficiön (que es lo mäs cierto) haya hecho 
tomar compafiia desigual a su grandeza. Pues si no hago 
ni mundo ni uso nuevo, bien es acudir a esta honra que 
la suerte me ofrece, puesto que en 6ste no dure mäs la 
voluntad que me muestra de cuanto dure el cumplimiento 5 
de su deseo; que, en fin, para con Dios ser6 su esposa. 
Y si quiero con desdenes despedille, en termino le veo 
que, no usando el que debe, usarä el de la fuerza, y 
vendr& a quedar deshonrada y sin disculpa de la culpa 
que me podia dar el que no supiere cuän sin ella he 10 
venido a este punto: porque {qu6 razones serän bastantes 
para persuadir a mis padres, y a otros, que este caballero 
entrdö en mi aposento sin consentimiento mio? | Todas 
estas demandas y respuestas revolvi en un instante en la 
imaginaciön, y, sobre todo, me comenzaron a hacer fuerza 15 
y a inclinarme a lo que fu6, sin yo pensarlo, mi perdieiön, 
los juramentos de don Fernando, los testigos que ponia, 
las lägrimas que derramaba y, finalmente, su dispusiciön y 
gentileza, que, acompafiada con tantas muestras de ver- 
dadero amor, pudieran rendir a otro tan libre y recatado 20 
corazön como el mio. Llam6 a mi criada, para que en 
la tierra acompafiase a los testigos del cielo; tornö don 
Fernando a reiterar y confirmar sus juramentos; afadi6 
a los primeros nuevos santos por testigos; echöse mil 
futuras maldiciones, si no cumpliese lo que me prometia; 25 
volvidö a humedecer sus 0jos y a acrecentar 8us 8uspiros; 
apretöme mäs entre sus’ brazos, de los cuales jamäs me 
habia dejado; y con esto, y con volverse a salir del 
aposento mi doncella, yo dej6 de serlo, y 6l acab6 de 
ser traidor y fementido. 30 
El dia que sucediö a la noche de mi desgracia se 
venfa ain no tan apriesa como yo pienso que don 
Fernando deseaba; porque despu6s de cumplido aquello 
que el apetito pide, el mayor gusto que puede venir es 
apartarse de donde le alcanzaron. Digo esto porque don 85 
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modernen Ausgaben: me podräa dar. Die Korrektur ist unnötig, 
siehe Kommentar. 14 AB rebolvio; C istantee 16 AB pe- 
ticion (oder soll es pericion heißen) 18 C disposicion. 
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Fernando di6 priesa por partirse de mi, y por industria 
de mi doncella, que era la misma que alli le habia 
traido, antes que amaneciese se vi6 en la calle. Y al 
despedirse de mi (aunque no con tanto ahinco y vehe- 
5 mencia como cuando vino), me dijo que estuviese segurä 
de su fe, y de ser firmes y verdaderos sus juramentos; 
y, para mäs confirmaciön de su palabra, sacö un rico 
anillo del dedo y lo puso en el mio. En efecto, &l se 
fu6, y yo qued6& ni s6 si triste o alegre; esto s6 bien 
10 deeir; que qued6 confusa y pensativa y casi fuera de mi 
con el nuevo acaecimiento, y no tuve änimo, 0 no se me 
acordö, de reüir a mi doncella por la traicion cometida 
de encerrar a don Fernando en mi mismo aposento, por- 
que ain no me determinaba si era bien o mal el que me 
15 habia sucedido. Dijele, al partir, a don Fernando que 
por el mesmo camino de aquella podria verme otras 
noches, pues ya era suya, hasta que, cuando 6l quisiese, 
aquel hecho se publicase. Pero no vino otra alguna, si 
no fu6 la siguiente, ni yo pude verle en la calle ni en 
2%0 la iglesia en mäs de un mes; que en vano me cans6 en 
solicitallo, puesto que supe que estaba en la villa y que 
los mäs dias iba a caza, ejercicio de que 6l era muy 
aficionado. 
Estos dias y estas horas bien s& yo que para mi 
25 fueron aciagos y menguadas, y bien s6 que comenc6 a 
dudar en ellos, y aun a descreer, de la fe de don Fer- 
nando; y s6 tambi6n que mi doncella oy6 entonces las 
palabras que en reprensiön de su atrevimiento antes no 
habia oido; y. se que me fu6 forzoso temer cuenta con 
830 mis lägrimas y con la compostura de mi rostro, por no 
dar ocasi6n a que mis padres me preguntasen que de qu6 
andaba descontenta y me obligasen a buscar mentiras que 
decilles. Pero todo esto se acab6 en un punto, llegän- 
dose uno donde se atropellaron respetos y se acabaron 
85 los honrados discursos, y adonde se perdi6 la paciencia 
y salieron a plaza mis secretos pensamientos. Y esto fu6 
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porque de alli a pocos dias se dijo en el Iugar como en 
una ciudad alli cerca se habia casado don Fernando con 
una doncella hermosisima en todo extremo, y de muy 
prineipales padres, aunque no tan rica, que por la dote 
pudiera aspirar a tan noble casamiento. Dijose que se 5 
llamaba Luscinda, con otras cosas que en sus Tesposorioß 
sucedieron, dignas de admiraciön. 

Oyö Cardenio el nombre de Luscinda, y no hizo otra 
co8a que encoger los hombros, morderse los labios, enar- 
car las cejas, y dejar de alli a poco caer por sus 0jos 10 
dos fuentes de lägrimas; mas no por esto dejö Dorotea 
de seguir su cuento, diciendo: Llegö esta triste nueva a 
mis oidos, y, en lugar de helärseme el corazön en oilla, 
fu6 tanta la cölera y rabia que se encendi6 en 6l, que 
falt6 poco para no salirme por las calles dando voces, 15 
publicando la alevosia y traiciön que se me habia hecho. 
Mas templöse esta furia por entonces con pensar de poner 
aquella mesma noche por obra lo que puse; que fu6 
ponerme en este. häbito, que me di6 uno de los que 
llaman zagales en casa de los labradores, que era criado 20 
de mi padre, al cual descubri toda mi desventura, y le 
rogu6 me acompaüase hasta la ciudad donde entendi que 
mi enemigo estaba. El, despuss que hubo reprendido mi 
atrevimiento y afeado mi determinaciön, vi6ndome resuelta 
en mi parecer, se ofreciö a tenerme compafia, como 6l 25 
dijo, hasta el cabo del mundo. Luego al momento encerre 
en una almohada de lienzo un vestido de mujer y algunas 
joyas.y dineros, por lo que podia suceder, y en el silencio 
de aquella noche, sin dar cuenta a mi traidora doncella, 
sali de mi casa, acompafada de mi criado, y de muchas 30 
imaginaciones, y me puse en camino de la ciudad a pie, 
llevada en vuelo del deseo de llegar, ya que no a estor- 
bar lo que tenfa por hecho, a lo menos, a decir a don 
Fernando me dijese con qu6 alma lo habfa hecho. Liegu6 
en dos dias y medio donde querfa, y en entrando por la 35 
ciudad pregunt6 por la casa de los padres de Luscinda, 

y el primero a quien hice la pregunta me respondi6 mäs 
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de lo que yo quisiera oir. Dijome la casa, y todo Io 
quo habia sucedido en el desposorio de su hija, cosa tan 
püblica en la ciudad, que se hacian corrillos para contarla 
por toda ella. Dijome que la noche que don Fernando se 
5 desposö con Luscinda, despuds de haber ella dado el & 
de ser su esposa, le habia tomado un recio desmayo, y 
que llegando su esposo a desabrocharle el pecho para 
que le diese el aire, le hallö un papel escrito de la 
misma letra de Luscinda, en que decia y declaraba que 
10 ella no podia ser esposa de don Fernando, porque lo era 
de Cardenio, que, a lo que el hombre me dijo, era un 
caballero muy principal de la mesma ciudad; y que si 
habfa dado el sö a don Fernando, fu6 por no salir de la 
obediencia de sus padres. En resoluciön, tales razones 
15 dijo que contenia el papel, que daba a entender que ella 
habia tenido intencion de matarse en acabändose de des- 
posar, y daba alli las razones porque se habia quitado 
la vida; todo lo cual dicen que confirmö una daga que 
le hallaron no 86 en qu6 parte de sus vestidos. T'odo lo 
20 cual visto por don Fernando, pareciöndole que Luscinda 
le habia burlado y escarnecido y tenido en poco, arre- 
meti6 a ella antes que de su desmayo volviese, y con la 
misma daga que le hallaron la quiso dar de pujlaladas, 
y lo hiciera, si sus padres y los que se hallaron presentes 
25 no se lo estorbaran. Dijeron mäs, que luego se ausent6 
don Fernando, y que Luscinda no habia vuelto de su 
parasismo hasta otro dia, que cont6ö a sus padres como 
ella era verdadera esposa de aquel Cardenio que he dicho. 
Supe mäs, que el Cardenio, segün decian, se hallö presente 
80 a los desposorios, y que en viendola desposada, lo cual 
6l jamäs pensö, se sali6 de la ciudad desesperado, de- 
jändole primero escrita una carta, donde daba a entender 
el agravio que Luscinda le habia hecho, y de como e&l 
se iba adonde gentes no le viesen. Esto todo era püblico 
835 y notorio en toda la ciudad; y todos hablaban dello, y 
mäs hablaron cuando supieron que Luscinda habia faltado 
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de casa de sus padres y de la ciudad, pues no la hallaron 
en toda ella, de que perdian el juicio sus padres, y no 
sabian qu& medio se tomar para hallarla. Esto que supe 
puso en bando mis esperanzas, y tuve por mejor no haber 
hallado a don Fernando, que no hallarle casado, pareci6n- 5 
dome que aüin no estaba del todo cerrada la puerta a mi 
remedio, dändome yo a entender que podria ser que el 
cielo hubiese puesto aquel impedimento en el segundo 
matrimonio, por atraerle a conocer lo que al primero 
debfa, y a caer en la cuenta de que era cristiano, y que 10 
estaba mäs obligado a su alma que a los respetos humanos. 
Todas estas cosas revolvia en mi fantasia, y me consolaba 
sin tener consuelo, fingiendo unas esperanzas largas y 
desmayadas, para entretener la vida que ya aborrezco. 

Estando, pues, en la ciudad, sin saber que hacerme, pues 15 
a don Fernando no hallaba, lleg6ö a mis ofdos un püblico 
pregön, donde se prometia grande hallazgo a quien me hal- 
lase, dando las sefias de la edad y del mesmo traje que 
trafa; y of deeir que se decia que me habia sacado de casa 
de mis padres el mozo que conmigo vino; Cosa que me % 
lleg6 al alma, por ver cudän de caida andaba mi credito, 
pues no bastaba perderle con mi venida, sino afladir el 
con quien, siendo subjeto tan bajo y tan indigno de mis 
buenos pensamientos. Al punto que oi el pregön, me 
gali de la ciudad con mi criado, que ya comenzaba a dar 25 
muestras de titubear en la fe que de fidelidad me tenia 
prometida, y aquella noche nos entramos por lo espeso 
desta montafia, con el miedo de no ser hallados. Pero 
como suele decirse que un mal llama a otro, y que el 
fin de una desgracia suele ser principio de otra mayor, 30 
asi me sucedi6 a mf, porque mi buen criado, hasta entonces 
fiel y seguro, asf como me viö en esta soledad, incitado 
de su mesma bellaqueria antes que de mi hermosura, 
quiso aprovecharse de la ocasiön que, a su parecer, estos 
yermos le ofrecian, y, con poca vergüenza y menos temor 35 
de Dios ni respeto mfo, me requiri6 de amores; y, viendo 
que yo con feas y justas palabras respondia a las des- 
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vergtienzas de sus propösitos, dej6 aparte los ruegos, de 
quien primero pens6 aprovecharse, y comenz6 a usar de 
la fuerza.. Pero el justo cielo, que pocas 0 ningunas 
veces deja de mirar y favorecer a las justas intenciones, 
5 favorecei6 las mfas, de manera, que con mis pocas fuerzas, 
y con poco trabajo, di con 6l por un derrumbadero, donde 
le dej6, ni s6 si muerto o si vivo; y luego, con mäs 
ligereza que mi sobresalto y cansancio pedian, me entre 
por estas montaflas, sin llevar otro pensamiento ni otro 
10 designio que esconderme en ellas y hufir, de mi padre y 
de aquellos que de su parte me andaban buscando. Con 
este deseo ha no 86 cuäntos meses que entr6 en ellas, 
donde. hall&ö un ganadero que me llevö por su criado a 
un lugar que est& en las entrafias desta sierra, al cual 
15 he servido de zagal todo este tiempo, procurando estar 
siempre en el campo por encubrir estos cabellos, que 
ahora, tan sin pensarlo, me han descabierto. Pero toda 
mi industria y toda mi solieitad fu6 y ha sido de ningün 
provecho, pues mi amo vino en conocimiento de que yo 
20 no era varön, y naciö en 6l el mesmo mal pensamiento 
que en mi criado; y como no siempre la fortuna con los 
trabajos da los remedios, no hall6 derrumbadero ni ba- 
rranco de donde despefiar y despenar al amo, como le 
hall& para el criado; y asi, tuve por menor inconveniente 
25 dejalle y asconderme de nuevo entre estas asperezas que 
probar con 6l mis fuerzas o mis disculpas. Digo, pues, 
que me torn6 a emboscar, y a buscar donde sin impe- 
dimento alguno pudiese con suspiros y lägrimas rogar al 
cielo se duela de mi desventura, y me de industria y 
30 favor para salir della, o para dejar la vida entre estas 
soledades, sin que quede memoria desta triste, que tan 
sin culpa suya habra dado materia para que de ella se 
hable y murmure en la suya y en las ajenas tierras. 
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CAPITULO XXIX.t) 


Que trata del gracioso artificio y orden que se tuvo en sacar a 
nuestro enamorado caballero de la asperfsima penitencia en que 
se habfa puesto. 


Esta es, sedores, la verdadera historia de mi tragedia: 
mirad y juzgad ahora, si los suspiros que escuchastes, las 
palabras que oistes, y las lägrimas que de mis 0jos 
salian, tenian ocasion bastante para mostrarse en mayor 
abundancia; y, considerada la calidad de mi desgracia, 
vereis que serä en vano el consuelo, pues es imposible 
el remedio della. S6lo os ruego (lo que con facilidad 
podreis y debeis hacer)' que me aconsejeis dönde podr6 
pasar la vida, sin que me acabe el temor y sobresalto 
que tengo de ser hallada de los que me buscan; que 
aunque 86 que el mucho amor que mis padres me tienen 
me asegura que ser6 dellos bien recebida, es tanta la ver- 
glienza que me ocupa s6lo el pensar que, no como ellos 
pensaban, tengo de parecer a su presencia, que tengo por 
mejor desterrarme para siempre de ser vista, que no verles 
el rostro con pensamiento que ellos miran el mio ajeno 
de la honestidad que de mi se debian de tener prometida. 

Callö en diciendo esto, y el rostro se le cubri6 de 
un color que moströ bien claro el sentimiento y ver- 
güenza del alma. En las suyas sintieron 108 que escuchado 
la habian tanta lästima como admiraciön de su desgracia; 
y aunque luego quisiera el cura consolarla y aconsejarla, 
tom6 primero la mano Cardenio diciendo: En fin, sefiora, 
‘que tü eres la hermosa Dorotea, la hija ünica del rico 
Clenardo? Admirada quedö Dorotea cuando oy6 el nombre 


13 AB no assegura.. 25 C Clenrado. 
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de su padre, y de ver cuän de poco era el que le nom- 
braba, porque ya se ha dicho de la mala manera que 
Cardenio estaba vestido, y asi le dijo: £Y quien sois vos, 
hermano, que asi sabeis el nombre de mi padre? Porque 
5 yo hasta ahora, si mal no me acuerdo, en todo el dis- 
curso del euento de mi desdicha no le he nombrado. Soy, 
respondi6 Cardenio, aquel sin ventura, que segün vos, se- 
fiora, habeis dicho, Luscinda dijo que era su esposo. Boy 
el desdichado Cardenio, a quien el mal t&rmino de aquel 
10 que a vos 08 ha puesto en el que estäis, me ha traido a 
que me veäis cual me veis, roto, desnudo, falto de todo 
humano consuelo, y lo que es peor de todo, falto de 
juicio, pues no le tengo sino cuando al cielo se le antoja 
därmele por algün breve espacio. Yo, Dorotea, soy el 
15 que me hall6 presente a las sinrazones de don Fernando, 
-y el que aguardö a oir el si que de ser su e8posa 
pronunei6 Luscinda. Yo soy el que no tuvo änimo para 
ver en qu6 paraba su desmayo, ni lo que resultaba del 
papel que le fu& hallado en el pecho, porque no tuvo el 
20 alma sufrimiento para ver tantas desventuras juntas; y 
asi dej& la casa y la paciencia, y una carta, que dej6 a 
un huesped .mio, a quien rogue6 que en manos de Lus- 
cinda la pusiese, y vineme a estas soledades con intenciön 
de acabar en ellas la vida, que desde aquel punto abo- 
25 rrecf, como mortal enemiga mia. Mas no ha querido la 
suerte quitärmela, contentändose con quitarme el juicio, 
qaiz& por guardarme para la buena ventura que he tenido 
en hallaros; pues siendo verdad, como creo que lo es, lo 
que aqui habeis contado, alin podria ser que a entrambos 
30 nos tuviese el cielo guardado mejor suceso en nuestros 
desastres que nosotros pensamos. Porque, presupuesto 
que Luscinda no puede casarse con don Fernando, por 
ser mia, ni don Fernando con ella, por ser vuestro, y 
haberlo ella tan manifiestamente declarado, bien podemos 
35 esperar que el cielo nos restituya lo que es nuestro, pues 
estä todavia en Ber, y no se ha enajenado ni deshecho 
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Y pues este consuelo tenemos, nacido no de muy remota 
esperanza, ni fundado en desvariadas imaginaciones, supli- 
coos, sefora, que tom&is otra resoluciön en vuestros hon- 
rados pensamientos, pues yo la pienso tomar en los mios, 
acomodändoos a esperar mejor fortuna; que yo 08 juro 


‘5 


por la fe de caballero y de cristiano de no desampararos 


hasta veros en poder de don Fernando, y que cuando con 
razones no le pudiere atraer a que conozca lo que 08 
debe, de usar.entonces la libertad que me concede el ser 
caballero, y poder con justo titulo desafialle, en razön de 
la sinrazön que os hace, sin acordarme de mis agravios, 
cuya venganza dejar6 al cielo, por acudir en la tierra a 
los vuestrose. a 

Con lo que Cardenio dijo se acab6 de admirar Doro- 
tea, y, por no saber qu6 gracias volver a tan grandes 
ofrecimientos, quiso tomarle los pies para besärselos; mas 
no lo consinti6 Cardenio; y el licenciado respondi6 por 
entrambos, y aprobö el buen discurso de Cardenio, y, 
sobre todo, les rog6, aconsej6 y persuadi6 que se fuesen 
con 61 a su aldea, donde se podrian reparar de las cosas 
que les faltaban, y que alli se daria orden c6mo buscar 
a don Fernando, o c6mo llevar a Dorotea a sus padres, 
o hacer lo que mäs les pareciese conveniente. Cardenio 
y Dorotea se lo agradecieron y acetaron la merced que 
se les ofrecia. EI barbero, que a todo habia estado sus- 
penso y callado, hizo tambi6n su buena plätica, y se 
.ofreciß con no menos voluntad que el cura a todo aquello 
que fuese bueno para servirles; contö asimismo con bre- 
vedad la causa que alli los habia traido, con la extralieza 
de la locura de don Quijote, y como aguardaban a su 
escudero, que habia ido a buscalle. Vinosele a la. memoria 
a Cardenio como por suefios, la pendencia que con don 
Quijote habfa tenido, y contöla a los demäs; mas no supo 
deeir por que causa fus su cuestion. En esto, oyeron 
voces y conocieron que el que las daba era Sancho Panza, 
que, por no haberlos hallado en el lugar donde los dej6, 
los llamaba a voces. Salieronle al encuentro y, pregun- 
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tändole por don Quijote, les dijo como le habia hallado 
desnudo en camisa, flaco, amarillo y muerto de hambre, 
y suspirando por su sefiora Dulcinea; y que puesto que 
le habia dicho que ella le mandaba que saliese de aquel 

5 lugar y se fuese al del Toboso, donde le quedaba es- 
perando, habia respondido que estaba determinado de no 
parecer ante su fermosura fasta que hobiese fecho fazaflas 
que le ficiesen digno de su gracia. Y que si aquello 
pasaba adelante, corria peligro de no venir a ser empe- 

10 rador, como estaba obligado, ni aun arzobispo, que era lo 
menos que podia ser: por e80, que mirasen lo que se 
habia de hacer para sacarle de alli. EI licenciado le 
respondi6 que no tuviese pena, que ellos le sacarian de 
alli, mal que le pesase. Contö luego a Cardenio y a 

15 Dorotea lo que tenian pensado para remedio de don 
Quijote, a lo menos, para llevarle a su casa; a lo cual 
dijo Dorotea que ella haria la doncella menesterosa mejor 
que el barbero, y mäs, que tenia alli vestidos con que 
hacerlo al natural, y que la dejasen el cargo de saber 

20 representar todo aquello que fuese menester para llevar 
adelante su intento, porque ella habfa leido muchos libros 
de caballerias, y sabia bien el estilo que tenian las don- 
cellas cuitadas cuando pedian sus dones a los andantes 
caballeros.. Pues no es menester mäs, dijo el cura, 8sino 

25 que luego se ponga por obra; que, sin duda, la buena 
suerte ge muestra en favor nuestro, pues, tan sin pensarlo, 
a vosotros, sefiores, se 08 ha comenzado a abrir puerta 
para vuestro remedio, y a nosotros se nos ha facilitado 
la que habfamos menester. 

80 Sac6 luego Dorotea de su almohada una saya entera 
de cierta telilla rica, y una mantellina de otra vistosa tela 
verde, y de una cajita, un collar y otras joyas, con que 
en un instante se adornd, de manera, que una rica y gran 


.„... 26 ABC mio; Brüssel, Hartzenbusch, RM: nuestro. Diese 
Anderung wird nicht nur durch den Sinn bedingt, sondern kann 
auch aus der Schreibweise des Cervantes erklärt werden. Cervantes 
kürzte „nuestro* gerne ab und schrieb „nro“. Es liegt nahe, 
daß die Drucker der ersten Ausgaben dafür „mio“ gelesen haben. 
(Siehe RM Bd. III, 8.84 Anm.). 
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sefiora parecia. Todo aquello, y mäs, dijo que habfa 
sacado de su casa para lo que se ofreciese, y que hasta 
entonces no se le habia ofrecido ocasi6n de habello 
menester. A todos content6 en extremo su mucha gracia, 
donaire y hermosura, y confirmaron a don Fernando por 
de poco conocimiento, pues tanta belleza desechaba; pero 
el que mäs se admirdö fu6 Sancho Panza, por parecerle 
(como era asi verdad) que en todos los dias de su vida 
habfa visto tan hermosa criatura; y asi, preguntös al cura 
con grande ahinco le dijese quien era aquella tan fermosa 
sefiora, y qu6 era lo que buscaba por aquellos andurriales. 

Esta hermosa sefiora, respondi6 el cura, Sancho 
hermano, es, como quien no dice nada, es la heredera 
por linea recta de var6n del gran reino de Micomicön, 
la cual viene en busca de vuestro amo a pedirle un don, 
el cual es que le desfaga un tuerto o agravio que un 
mal gigante le tiene fecho; y a la fama que de buen 
caballero vuestro amo tiene por todo lo descubierto, de 
Guinea ha venido a buscarle esta princesa. Dichosa bus- 
cada y dichoso hallazgo, dijo a esta saz6n Sancho Panza, 
y mäs si mi amo es tan venturoso, que desfaga ese 
agravio y enderece ese tuerto, matando a ese hideputa 
dese gigante que vuestra merced dice, que si matarä si 
61 le encuentra, si ya no fuese fantasma; que contra las 


10 


15 


fantasmas no tiene mi sefior poder alguno. Pero una 25 


cosa quiero suplicar a vuestra merced, entre otras, sefior 
licenciado, y es que porque a mi amo no le tome gana 
de ser arzobispo, que es lo que yo temo, que vuestra 
merced le aconseje que se case luego con esta princesa, 
y asi quedarä imposibilitado de recebir ördenes arzobis- 
pales, y vendrä con facilidad a su imperio, y yo al fin 
de mis deseos; que yo he mirado bien en ello y hallo 
por mi cuenta que no me estä bien que mi amo sea 
arzobispo, porque yo 8oy inütil para la Iglesia, pues soy 
casado, y andarme ahora a traer dispensaciones para poder 
tener renta por la Iglesia, teniendo, como tengo, mujer @ 
hijos, seria nunca acabar: asi que, sefior, todo el toque 
estä en que mi amo 86 case luego con esta sefiora, que hasta 
ahora no 86 su gracia, y asi, no la llamo por su nombre. 
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-Llämase, respondi6 el cura, la princesa Micomicona, 
porque llamändose su reino Micomicön, claro estä que 
ella se ha de llamar asi. No hay duda en eso, respondi6 
Sancho, que yo he visto a muchos tomar el apellido y 

5 alcurnia del lugar donde nacieron, Ilamändose Pedro de 
Alcalä, Juan de Übeda y Diego de Valladolid, y esto 
mesmo Se debe de usar allä en Guinea: tomar las reinas 
los nombres de sus reinos. Asi debe de ser, dijo el 
cura; y.en lo del casarse vuestro amo, yo har6 en ello 

10 todos mis poderios. Con lo que quedö tan contento Sancho 
cuanto el cura admirado de su simplicidad, y de ver cuän 
encajados tenia en la fantasia los mesmos disparates que 
su amo, pueB sin alguna duda se daba a entender que 
habia de venir a ser emperador. 

15 Ya, en esto, se habia puesto Dorotea sobre la mula 
del cura, y el barbero se habia acomodado al rostro la 
barba de la cola de buey, y dijeron a Sancho que los 
guiase adonde don Quijote estaba; al cual advirtieron 
que no dijese que conocfa al licenciado ni al barbero, 

20 porque en no conocerlos consistia todo el toque de venir 
a ser emperador su amo; puesto que ni el cura ni Cardenio 
quisieron ir con ellos, porque no se le acordase a don 
Quijote la pendencia que con Cardenio habia tenido, y 
el cura, porque no era menester por entonces su presencia; 

25 y asi, los dejaron ir delante, y ellos los fueron siguiendo 
a pie, poco a poco. No dejö6 de avisar el cura lo que 
habia de hacer Dorotea; a lo que ella dijo que descui- 
dasen: que todo se haria sin faltar punto, como lo pedian 
y pintaban los libros de caballeriags. Tres cuartos de 

% legua habrian andado, cuando descubrieron .a don Quijote 
entre unas intricadas pefias, ya vestido, aunque no armado, 
y asi como Dorotea le vi6 y fue informada de Sancho 
que aquel era don Quijote, di6 del azote a su palafren, 
siguiendole el bien barbado barbero; y en llegando junto 

35 a el, el escudero se arrojö de la mula y fu6 a tomar en 
los brazos a Dorotea, la cual, apeändose con grande 
- desenvoltura, se fu6 a hincar de rodillas ante las de don 
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Quijote; y aunque 6l pugnaba por levantarla, ella, sin 
levantarse, le fablö en esta guisa: 

De aqui no me levantard, o valeroso y esforzado 
caballero, fasta que la vuestra bondad y cortesia me 
otorgue un don, el cual redundarä en honra y prez de 
vuestra persona y en pro de la mäs desconsolada y agra- 
viada doncella que el sol ha visto. Y si es que el valor 
de vuestro fuerte brazo corresponde a la voz de vuestra 
inmortal fama, obligado estäis a favorecer a la sin ventura 
que de tan luefles tierras viene, al olor de vuestro famoso 
nombre, buscändoos para remedio de sus desdichas. No 
os responder6 palabra, fermosa sefiora, respondi6 don 
Quijote, ni oird mäs cosa de vuestra facienda, fasta que 
08 levanteis de tierra. No me levantare, seüor, respondi6 
la afligida doncella, si primero por la vuestra cortesia no 
me es otorgado el don que pido. Yo vos le otorgo y 
concedo, respondiö don Quijote, como no se haya de 
cumplir en dafio o mengua de mi rey, de mi patria, y 
de aquella que de mi corazön y libertad tiene la llave. 


5 


10 


No ser‘ en dafio ni en mengua de los que decis, mi buen 20 


sefor, replic6 la dolorosa doncella.- Y estando en esto, 
se lleg6 Sancho Panza al oido de su sefior y muy pasito 
le dijo: Bien puede vuestra merced, sefor, concederle el 
don que pide, que no es cosa de nada; sölo es matar a 
un gigantazo, y esta que lo pide es la alta princesa 
Micomicona, reina del gran reino Micomicön: de Etiopia. 
Sea quien fuere, respondi6 don Quijote; que yo har6 lo 
que soy obligado y lo que me dicta mi conciencia, Con- 
forme a lo que profesado tengo. Y volviendose a la don- 
cella, dijo: La vuestra gran fermosura se levante; que yo 
le otorgo el don que pedirme quisiere. Pues el que pido 
es, dijo la doncella, que la vuestra magnänima persona 
se venga luego conmigo donde yo le llevare, y me 
prometa que no se ha de entremeter en otra aventura ni 
demanda alguna hasta darme venganza de un traidor que, 
contra todo derecho divino y humano, me tiene usurpado 
mi reino. Digo que asi lo otorgo, respondi6 don Quijote; 
y asi podeis, sefiora, desde hoy mäs, desechar la malenconfa 
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que os fatiga, y hacer que cobre nuevos brfos y fuerzas 
vuestra desmayada esperanza; que con el ayuda de Dios 
y la de mi brazo, vos os ver6is presto restituida en 
vuestro reino, y sentada en la silla de vuestro antiguo y 
5 grande estado, a pesar y a despecho de los follones que 
contradeecirlo quisieren. Y manos a labor; que en la tar- 
danza dicen que suele estar el peligro. 
La menesterosa doncella pugnö con mucha porfia 
por besarle las manos; mas don Quijote, que en todo era 
10 comedido y cort6s caballero, jamäs lo consintiö; antes la 
hizo levantar, y la abrazö6 con mucha cortesifa y come- 
dimiento, y mandö a Sancho que requiriese las cinchas a 
Rocinante y le armase luego al punto. Sancho descolg6 
las armas, que, como trofeo, de un ärbol estaban pendientes, 
15 y, requiriendo las cinchas, en un punto arm6 a su sefior; 
el cual, viendose armado, dijo: Vamos de aqui, en el 
nombre de Dios, a favorecer esta gran seflora. 
Estäbase el barbero aüin de rodillas, teniendo gran 
cuenta de disimular la risa, y de que no se le cayese la 
20 barba, con cuya caida quizä quedaran todos sin conseguir 
su buena intenciön; y viendo que ya el don estaba conce- 
dido, y con la diligencia que don Quijote se alistaba para 
ir a cumplirle, se levantö y tom6 de la otra mano a su 
sefiora, y entre los dos la subieron en la mula. Luego 
25 subid don Quijote sobre Rocinante, y el barbero se aco- 
modö en su cabalgadura, quedändose Sancho a pie, donde 
de nuevo se le renovö la perdida del rucio con la falta 
que entonces le hacia; mas todo lo llevaba con gusto, 
por parecerle que ya su sefior esiaba puesto en camino, 
80 y muy a pique, de ser emperador; porque sin duda alguna 
pensaba que se habia de casar con aquella princesa, y 
ser, por lo menos, rey de Micomicön. .86lo le daba pesa- 
dumbre el pensar que aquel reino era en tierra de negros, 
y que la gente que por sus vasallos le diesen habian de 
85 ser todos negros; a lo cual hizo luego en su imaginaciön 
un buen remedio, y dijose a si mismo: ZQu6 se me da 
a mi que mis vasallos sean negros? 2.Habrä mäs que 
cargar con ellos y traerlos a Espafia, donde los podr6 
vender, y adonde me los pagarän de contado, de cuyo 
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dinero podr6 comprar algün titulo o algün oficio con que 
vivir descansado todos los dias de mi vida? No, sino 
dormios, y no tengäis ingenio ni habilidad para disponer 
de las cosas, y para vender treinta o diez mil vasallos 
en däcame esas pajas. Par Dios que los he de volar, 5 
chico con grande, 0 como pudiere, y que, por negros que 
sean, los he de volver blancos o amarillos. jLiegäos, 
que me mamo el dedo! Con esto andaba tan solicito y 
tan contento, que se le olvidaba la pesadumbre de 
caminar a pie. 10 
Todo esto miraban de entre unas brefias Cardenio y 
el cura, y no sabian qu6 hacerse para juntarse con ellos; 
pero el cura, que era gran tracista, imaginö luego lo que 
harian para conseguir lo que deseaban, y fu6 que con 
unas tijeras que traia en un estuche quitö con mucha 15 
presteza la barba a Cardenio, y vistiöle un capotillo pardo 
que &l trafa, y diöle un herreruelo negro, y 6l se qued6 
en calzas y en jubön; y quedö tan otro de lo que antes 
parecia Cardenio, que 6l mesmo no se conociera, aunque 
a un espejo se mirara. Hecho esto,, puesto ya que los 20 
otros habfan pasado adelante en tanto que ellos se dis- 
frazaron, con facilidad salieron al camino real antes que 
ellos, porque las malezas y malos pasos de aquellos 
lugares no concedian que anduviesen tanto los de a 
caballo como los de a pie. En efeto, ellos se pusieron 25 
en el llano, a la salida de la sierra; y asi como saliö 
della don Quijote y sus camaradas, el cura se le puso a 
mirar muy de espacio, dando sefiales de que le iba 
reconociendo, y al cabo de haberle una buena pieza 
estado mirando, se fu6 a 6l abiertos los brazos y diciendo 30 
a voces: Para bien sea hallado el espejo de la caballeria, 
el mi buen compatriota don Quijote de la Mancha, la 
flor y la nata de la gentileza, el amparo y remedio de 
los menesterosos, la quinta esencia de los caballeros 
andantes. 35 
Y diciendo esto, tenfa abrazado por la rodilla de la 
pierna izquierda a don Quijote; el cual, espantado de lo 
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que veia y ofa deeir y hacer a aquel hombre, se le puso 
a mirar con atenciön, y, al fin, le conoci6, y quedö como 
espantado de verle, y hizo grande fuerza por apearse; 
mas el cura no lo consinti6, por lo cual don Quijote 
5 decia: Dejeme vuestra merced, sefior licenciado, que no 
es razön que yo est6 a caballo, y una tan reverenda 
persona como vuestra merced est6 a pie. 
Eso no consentird yo en ningün modo, dijo el cura, 
est6se la vuestra grandeza a caballo, pues estando a 
10 caballo acaba las mayores fazafias y aventuras que en 
nuestra edad se han visto; que a mi, aungue indigno 
sacerdote, bastaräme subir en las ancas de una destas 
mulas destos sefiores que con vuestra merced caminan, 
si no lo han por enojo; y aun har6 cuenta que voy 
15 caballero sobre el caballo Pegaso, o sobre la cebra o 
alfana en que cabalgaba aquel famoso moro Muzaraque, 
que aun hasta ahora yace encantado en la gran cuesta 
Zulema, que dista poco de la gran Compluto. 
Aun no cafa yo en tanto, mi sefior licenciado, Tes- 
20 pondi6 don Quijote, y yo s6 que mi sefiora la princesa 
serä servida, por mi amor, de mandar a su escudero d6 
a vuestra merced la silla de su mula; que 6l podrä aco- 
modarse en las ancas, si es que ella las sufre. Si sufre, 
a lo que yo creo, respondi6 la princesa; y tambi6n se 
25 que no serä menester mandärselo al seüor mi escudero; 
que 6l es tan cort6s y tan cortesano, que no consentirä 
que una persona eclesiästica vaya a pie, pudiendo ir a 
caballo.. Asi es, respondi6 el barbero. Y apeändose en 
un punto, convidö6 al cura con la silla, y &l la tom6 sin 
30 hacerse macho de rogar. Y fu6 el mal que al subir a 
las ancas el barbero, la mula, que en efeto era de 
alquiler, que para decir que era mala esto basta, alz6 un 
poco los cuartos traseros, y di6 dos coces en el aire, que 
a darlas en el pecho de maese Nicoläs o en la cabeza, 
35 el diera al diablo la venida por don Quijote. Con todo 
eso, le sobresaltaron de manera, que cay6 eh el suelo, 
con tan poco cuidado de las barbas, que se le cayeron 
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en el suelo; y como se vi6 sin ellas, no tuvo otro remedio 
sino acudir a cubrirse el rostro con ambas manos y & 
quejarse que le habian derribado las muelas. Don Quijote, 
como vi6ö todo aquel mazo de barbas, sin quijadas y sin 
sangre, lejos del rostro del escudero cafdo, dijo: jVive 5 
Dios, que es gran milagro 6ste! ;Las barbas le ha der- 
ribado y arrancado del rostro, como si las quitaran a posta! 

El cura, que vi6 el peligro que corria su invenciön 
de ser descubierta, acudiö luego a las barbas y fu6se con 
ellas donde yacia maese Nicoläs dando aün voces todavia, 10 
y de un golpe, llegändole la cabeza a su pecho, se las 
puso, murmurando sobre €l unas palabras, que dijo que 
era cierto ensalmo apropiado para pegar barbas, como lo 
verian; y cuando se las tuvo puestas, se apart6, y qued6 
el escudero tan bien barbado y tan sano como de antes, 15 
de que se admird don Quijote sobremanera, y rog6 al 
cura que cuando tuviese lugar, le ensefiase aquel ensalmo; 
que &l entendia que su virtud a mäs que pegar barbas 
se debia de extender, pues estaba claro que de donde las 
barbas se quitasen, habfa de quedar la carne llagada y 20 
maltrecha, y que, pues todo lo sanaba, a mäs que barbas 
aprovechaba. Asi es, dijo el cura, y prometi6 de ensefiär- 
sele en la primera ocasiön. 

Concertäronse que por entonces subiese el cura, y a 
trechos se fuesen los tres mudando, hasta que llegasen a 25 
la venta, que estaria hasta dos leguas de alli. Puestos 
los tres a caballo, es a saber, don Quijote, la princesa y 
el cura, y los tres a pie, Cardenio, el barbero y Sancho 
Panza, don Quijote dijo a la doncella: Vuestra grandeza, 
sefiora mia, guie por donde mäs gusto le diere. Y antes 30 
que ella respondiese, dijo el licenciado: «Hacia qu6 reino 
quiere guiar la vuestra sefioria? .Es, por ventura, hacia 
el de Micomicöon? Que si debe de ser, o yo s6 poco de 
reinos. Ella, que estaba bien en todo, entendi6 que habia 
de responder que si, y asf dijo: Si, sefior, hacia ese reino 85 
es mi camino. Bi asi es, dijo el cura, por la mitad de 
mi pueblo hemos de pasar, y de alli tomarä vuestra 
merced la derrota de Cartagena, donde se podrä embarcar 
con la buena ventura; y si hay viento pröspero, mar tran- 
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quilo y sin borrasca, en poco menos de nueve afios se 
podrä estar a vista de la gran laguna Meona, digo 
Meötides, que estä poco mäs de cien jornadas mäs acä 
del reino de vuestra grandeza. 

1) Vuestra merced estä engafiado, seüor mio, dijo ella; 
porque no ha dos afios que yo parti del, y en verdad 
que nunca tuve buen tiempo, y con todo eso, he llegado 
a ver lo que tanto deseaba, que es el sefior don Quijote 
de la Mancha, cuyas nuevas llegaron a mis oidos asi 

10 como puse los pies en Espafia, y ellas me movieron a 
buscarle, para encomendarme en su cortesia y fiar mi 
justicia del valor de su invencible brazo. 

No mäs, cesen mis alabanzas, dijo a esta saz6n don 
Quijote, porque soy enemigo de todo gönero de adulaciön; 

15 y aunque 6sta no lo sea, todavia ofenden mis castas orejas 
semejantes pläticas. Lo que yo s6 deecir, sefiora mia, que 
ora tenga valor o no, el que tuviere 0 no tuviere se ha 
de emplear en vuestro servicio, hasta perder la vida; y 

asi, dejando esto para su tiempo, ruego al sefior licenciado 
20 me diga qu6 es la causa que le ha traido por estas 
partes tan solo, tan sin criados, y tan a la ligera, que 
me pone espanto. 

A. eso yo responder6& con brevedad, respondi6 el cura, 
porque sabrä vuestra merced, seüor don Quijote, que yo 

25 y maese Nicoläs, nuestro amigo y nuestro barbero, ibamos 
a Sevilla a cobrar cierto dinero que un pariente mio que 
ha muchos afios que pasö a Indias me habia enviado, y 
no tan pocos que no pasan de sesenta mil pesos ensayados, 
que es otro que tal; y pasando ayer por estos lugares, 

30 nos salieron al encuentro cuatro salteadores, y nos quitaron 
hasta las barbas; y de modo nos las quitaron, que le 
convino al barbero pon6erselas postizas; y aun a este 
mancebo que aquf va, sefalando a Cardenio, le pusieron 
como de nuevo. Y es lo bueno que es püblica fama por 

35 todos estos contornos que los que nos Saltearon son de 
unos galeotes que dicen que libertö, casi en este mismo 
sitio, un hombre tan valiente, que a pesar del comisario 





21 A solo y tan. 


Google 


— 31 — Cap. 80. 


y de las guardas, los solt6 a todos; y, sin duda alguna, 
61 debfa de estar fuera de juicio, o debe de ser tan 
grande bellaco como ellos, o algün hombre sin alma y 
sin conciencia, pues quiso soltar al lobo entre las ovejas, 
a la raposa entre las gallinas, a la mosca entre la miel: 
quiso defraudar la justicia, ir contra su rey y seflor 
natural, pues fu6 contra sus justos mandamientos; quiso, 
digo, quitar a las galeras sus pies, poner en alboroto a 
la Santa Hermandad, que habia muchos ajos que repo- 
saba; quiso, finalmente, hacer un hecho por donde se 
pierda su alma y no se gane su cuerpo. 

Habiales contado Sancho al cura y al barbero la 
aventura de los galeotes, que acabö su amo con tanta 
gloria suya, y por esto cargaba la mano el cura refi- 
riendola, por ver lo que hacfa o decia don Quijote; al 
cual se le mudaba la color a cada palabra, y no osaba 
decir que 61 habia sido el libertador de aquella buena 
gente. Estos, pues, dijo el cura, fueron los que nos 
robaron. Que Dios, por su misericordia, se lo perdone 
al que no los dej6 llevar al debido suplicio. 


CAPITULO XXX. 


Que trata de la discreciößn de la hermosa Dorotea, con otras cosas 
de mucho gusto y pasatiempo. 


No hubo bien acabado el cura, cuando Sancho dijo: 
Pues mia fe, sefior licenciado, el que hizo esa fazaüa fue 
mi amo, y no porque yo no le dije antes y le aviss que 
mirase lo que hacia, y que era pecado darles libertad, 
porque todos iban alli por grandisimos bellacos. Majadero, 
dijo a esta sazön don Quijote, a los caballeros andantes 
no les toca ni atafie averiguar si los afligidos, encadenados 
y opresos que encuentran por los caminos van de aquella 
manera o estän en aquella angustia, por sus culpas o por 
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sus gracias; 86lo les toca ayudarles como a menesterosos, 30 


18 C Esto pues. Zum Titel: A discordia statt discrecion. 
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poniendo los 0j0o8 en sus penas, y no en sus bellaquerias. 
Yo tope un rosario y sarta de gente mohina y desdichada, 
y hice con ellos lo que mi religion me pide, y lo demäs 
allä se avenga; y a quien mal le ha parecido, salvo la 

5 santa dignidad del sefior licenciado y su honrada persona, 
digo que sabe poco de achaque de caballeria, y que 
miente como un hideputa y mal nacido; y esto le hare 
conocer con mi espada, donde mäs largamente se contiene. 

Y esto dijo afirmändose en los estribo3 y caländose 

10 el morriön, porque la bacia de barbero, que a su cuenta 
era el yelmo de Mambrino, llevaba colgada del arzön 
delantero, hasta adobarla del mal “tratamiento que la 
hicieron los galeotes. 

Dorotea, que era discreta y de gran donaire, como 

15 quien ya sabfa el menguado humor de don Quijote, y 
que todos hacian burla del, sino Sancho Panza, no quiso 
ser para menos, y viendole tan enojado le dijo: Sefor 
caballero, mi6mbresele a la vuestra merced el don que 
me tiene prometido, y que, conforme a 6l, no puede 

% entremeterse en otra aventura, por urgente que sea: 
sosiegue vuestra merced el pecho; que si el sefior licen- 
ciado supiera que por ese invicto brazo habian sido 
librados los galeotes, 6l se diera tres puntos en la boca, 
y aun se mordiera tres veces la lengua, antes que haber 

25 dicho palabra que en despecho de vnestra merced redundara. 

Eso juro yo bien, dijo el cura, y aun me hubiera 
quitado un bigote Yo callare, sefiora mia, dijo don 
Quijote, y reprimire la justa cölera que ya en mi pecho 
se habia levantado, y ire quieto y pacifico hasta tanto 

30 que 08 cumpla el don prometido; pero en pago deste 
buen deseo, os suplico me digäis, si no se o8 hace de 
mal, 2cuäl es la vuestra cuita, y cuäntas, quiönes y cuäles 
son las personas de quien os tengo de dar debida, satis- 
fecha y entera venganza? 

85 Eso har6 yo de gana, respondiö Dorotea, si es que 
no os enfada oir lästimas y desgracias. No enfadara, 
sefiora mia, respondiö don Quijote.e A lo que respondi6 
Dorotea: Pues asi es, est6nme vuestras mercedes atentos. 
No hubo ella dicho esto, cuando Cardenio y el barbero 
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se le pusieron al lado, deseosos de ver c6mo fingia su 
historia la discreta Dorotea, y lo mismo hizo Sancho, que 
tan engafiado iba con ella como su amo. Y ella, des- 
pues de haberse puesto bien en la silla y prevenidose 
con toser y hacer otros ademanes, con mucho donaire 5 
comenzö a decir desta manera: 

Primeramente, quiero que vuestras mercedes sepan, 
selores mios, que a mi me llaman ... Y detüvose aqui 
un poco, porque se le olvidö el nombre que el cura le 
habia puesto; pero 6l acudiö al remedio, porque entendi6 10 
en lo que reparaba, y dijo: No es maravilla, sefiora mia, 
que la vuestra grandeza se turbe y empache contando sus 
desventuras, que ellas suelen ser tales, que muchas veces 
quitan la memoria a los que maltratan, de tal manera que 
aun de sus mesmos nombres no se les acuerda, como han 15 
hecho con vuestra gran sefioria, que se ha olvidado que 
se llama la princesa Micomicona, legitima heredera del 
gran reino Micomicön; y con este apuntamiento puede la 
vuestra grandeza reducir ahora fäcilmente a su lastimada 
memoria todo aquello que contar quisiere. 20 

Asi es la verdad, respondi6 la doncella, y desde 
aqui adelante creo que no serä menester apuntarme nada; 
que yo saldr6 a buen puerto con mi verdadera historia; 
la.cual es, que el rey mi padre, que se llamaba Tinacrio 
el Sabidor, fu€ muy docto en esto que llaman el arte 25 
mägica, y alcanz6 por su ciencia que mi madre, que se 
llamaba la reina Jaramilla, habia de morir primero que 
el, y que de alli a poco tiempo &l tambien habia de 
pasar desta vida, y yo habia de quedar huerfana de padre 
y madre. Pero decia &l que no le fatigaba tanto esto, 30 
cuanto le ponia en confusi6n saber por cosa muy cierta, 
que un descomunal gigante, sefior de una grande insula, 
que casi alinda con nuestro reino, llamado Pandafilando 
de la Fosca Vista (porque es cosa averiguada que, aunque 
tiene los 0jos en su lugar y derechos, siempre mira al 35 
rev6s, como si fuese bizco, y esto lo hace &l de maligno 


2 C fehlt: la discreta Dorotea. 3 ABC tan ensaüado. 
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y por poner miedo y espanto a los que mira); digo que 
supo que este gigante, en sabiendo mi orfandad habia de 
pasar con gran poderio sobre mi reino, y me lo habia de 
quitar todo, sin dejarme una pequefia aldea donde me 
5 recogiese; pero que podia excusar toda esta ruina y des- 
gracia, si yo me quisiese casar con El; mas, a lo que 6l 
entendia, jamäs pensaba que me vendria a mi en voluntad 
de hacer tan desigual casamiento; y dijo en esto la pura 
verdad, porque jamäs me ha pasado por el pensamiento: 
10 casarme con aquel gigante, pero ni con otro alguno, por 
grande y desaforado que fuese. Dijo tambien mi padre, 
que despu6s que 6l fuese muerto y viese yo que Panda- 
filando comenzaba a pasar sobre mi reino, que no aguar- 
dase a ponerme en defensa, porque seria destruirme, sino 
15 que libremente le dejase desembarazado el reino, si que- 
ria excusar la muerte y total destruiciön de mis buenos 
y leales vasallos, porque no habia de ser posible defen- 
derme de la endiablada fuerza del gigante; sino que luego 
con algunos de los mios me pusiese en camino de las 
20 Espafias, donde hallaria el remedio de mis males hallando 
a un caballero andante, cuya fama en este tiempo se exten- 
deria por todo este reino; el cual se habfa de llamar, si 
mal no me acuerdo, don Azote o don Gigote. 
Don Quijote diria, sefiora, dijo a esta sazön Sancho 
25 Panza, o por otro nombre el Caballero de la Triste 
Figura. Asi es la verdad, dijo Dorotea. Dijo mäs: que 
habia de ser alto de cuerpo, seco de rostro, y que en el 
lado derecho, debajo del hombro izquierdo, o por alli 
junto, habia de tener un lunar pardo con ciertos eabellos 
30 a manera de cerdas. 
En oyendo esto don Quijote, dijo a su escudero: 
Ten aqui, Sancho hijo, ayüdame a desnudar; que quiero 
ver si soy el caballero que aquel sabio rey dejö profeti- 
zado. .Pues para qu6 quiere vuestra merced desnudarse’? 
35 dijo Dorotea. Para ver si tengo ese lunar que vuestro 
padre dijo, respondi6 don Quijote.e No hay para qu6 
desnudarse, dijo Sancho; que yo 86 que tiene vuestra 
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merced un lunar desas gefas en la mitad del espinazo, 
que es sefial de ser hombre fuerte. 

Eso basta, dijo Dorotea; porque con los amigos no 
se ha de mirar en pocas cosas, y que est6 en el hombro, 

o que este en el espinazo, importa poco; basta que haya 5 
lunar, y est6 donde estuviere, pues todo es una mesma 
carne; y, sin duda, acert6 mi buen padre en todo, y yo he 

. acertado en encomendarme al sefior don Quijote; que 6l 
es por quien mi padre dijo, pues las sefiales del rostro 
vienen con las de la buena fama que este caballero tiene, 10 
no sölo en Espafia, pero en toda la Mancha; pues apenas 
me hube desembarcado en Osuna, cuando of decir tantas 
hazafias suyas, que luego me diö el alma que era el 
mesmo que venia a buscar. 

gPues cömo se desembarc6 vuestra merced en Osuna, 15 
sefiora mia, pregunt6ö don Quijote, si no es puerto de 
. mar? Mas antes que Dorotea respondiese, tom6 el cura 
la mano y dijo: Debe de querer decir la sefiora princesa, 
que despu6s que desembarc6 en Mälaga, la primera parte 
donde oy6 nuevas de vuestra merced fu6 en Osuna. Eso 20 
quise deecir, dijo Dorotea. Y esto lleva camino, dijo el 
cura; y prosiga vuestra Majestad adelante. 

No hay que proseguir, respondi6 Dorotea, sino que 
finalmente mi suerte ha sido tan buena en hallar al sefior 
don Quijote, que ya me cuento y tengo por reina y seliora 25 
de todo mi reino; pues &l, por su cortesia y magnificencia, 
me ha prometido el don de irse conmigo donde quiera 
que yo le lievare, que no serä a otra parte que a ponerle 
delante de Pandafilando de la Fosca Vista para que le 
mate, .y me restituya lo que tan contra razön me tiene 30 
usurpado; que todo esto ha de suceder a pedir de boca, 
pues asi lo dejö profetizado Tinacrio el Sabidor, mi buen 
padre. EI cual tambi6en dejö dicho y escrito en letras 
caldeas 0 griegas, que yo no las s6 leer, que si este 
caballero de la profecia, despues de haber degollado al 35 
gigante, quisiese Casarse Cconmigo, que yo me otorgase 
luego sin re6plica alguna por su legitima esposa, y le 
diese la posesiön de mi reino, junto con la de mi per- 
sona. &Qu6 te parece, Sancho amigo? dijo a este punto 
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don Quijote. «No oyes lo que pasa? ;No te lo dije yo? 
Mira si tenemos ya reino que mandar y reina con quien 
casar. Eso juro yo, dijo Sancho; para el puto que no 
se casare en abriendo el gaznatico al sefior Pandahilado. 

5 Pues monta que es mala la reina, asi se me vuelvan las 
pulgas de la cama. 

Y diciendo esto, di6 dos zapatetas en el aire, con 
muestras de grandisimo contento, y luego fu& a tomar las 
riendas de la mula de Dorotea, y haciendola detener, se 

10 hinc6 de rodillas ante ella, suplicändole le diese las 
manos para besärselas, en sefial que la recebia por su 
reina y sefiora. (Quien no habia de reir de los eircun- 
stantes, viendo la locura del amo y la simplicidad del criado? 
En efecto, Dorotea se las di6, y le prometi6 de hacerle 

15 gran sefior en su reino, cuando el cielo le hiciese tanto 
bien, que se lo dejase cobrar y gozar. Agradeciösele 
Sancho con tales palabras que renovö la risa en todos. 

Esta, sefiores, prosigui6 Dorotea, es mi historia: s6lo 
resta por deciros, que de cuanta gente de acompafiamiento 

20 saqu& de mi reino no me ha quedado sino sölo este buen 
barbado escudero, porque todos se anegaron en una gran 
borrasca que tuvimos a vista del puerto, y El y yo salimos 
en dos tablas a tierra como por milagro, y asi es todo 
milagro y misterio el discurso de mi vida, como lo 

25 habreis notado: y si en alguna cosa he andado demasiada 
o no tan acertada como debiera, echad la culpa a lo que 
el sefior licenciado dijo al principio de mi cuento; que 
los trabajos continuos y extraordinarios quitan la memoria 
al que los padece. 

30 *Esa no me quitarän a mi, o alta y valerosa seflora, 
dijo don Qujijote, cuantos yo pasare en serviros, por 
grandes y no vistos que sean; y aei de nuevo confirmo 
el don que os he prometido, y juro de ir con vos al 
cabo del mundo, hasta verme con el fiero enemigo vuestro, 

35 a quien pienso, con el ayuda de Dios y de mi brazo, 
tajar la cabeza soberbia con los filos desta, no quiero 
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decir buena espada, merced a Ginds de Pasamonte, que 
me llevö la mia. Esto dijo entre dientes, y prosigui6 
diciendo: Y despues de habersela tajado y pu6stoos en 
pacifica posesi6n de vuestro estado, quedarä a vuestra 
voluntad hacer de vuestra persona lo que mäs en talante 5 
08 viniere; porque mientras que yo tuviere ocupada la 
memoria y cautiva la voluntad, perdido el entendimiento, 
a aquella ... y no digo mäs, no es posible que yo 
arrostre, ni por pienso, el casarme, aunque fuese con el 
ave Fenix. 10 

Pareciöle tan mal a Sancho lo que ültimamente su 
amo dijo acerca de no querer casarse, que, con grande 
enojo, alzando la voz, dijo: Voto a mi, y juro a mi, que 
no tiene vuestra merced, sefior don Quijote, cabal juicio: 
pues ;c6mo es posible que pone vuestra merced en duda 15 
el casarse con tan alta princesa como aqu6esta? Piensa 
que le ha de ofrecer la fortuna tras cada cantillo seme- 
jante ventura como la que ahora se le ofrece? Es, por 
dicha, mäs hermosa mi sefiora Duleinea? No, por cierto, 
ni aun con la mitad, y aun estoy por decir que no llega 20 
a su zapato de la que estä delante. Asi, noramala 
alcanzar6 yo el condado que espero, si vuestra merced se 
anda a pedir cotufas en el golfo. Cäsese, cäsese luego, 
encomiendole yo a Satanäs, y tome ese reino que se le 
viene a las manos de vobis vobis, y en siendo rey, hä- 25 
game marqu6s o adelantado, y luego, siquiera se lo lleve 
el diablo todo. 

Don Quijote, que tales blasfemias oyö deeir contra 
su selora Dulcinea, no lo pudo sufrir; y, alzando el 
lanzön, sin hablalle palabra a Sancho y sin decirle esta 30 
boca es mia, le di6 tales dos palos, que di6 con &l en 
tierra, y si no fuera porque Dorotea le di6 voces que no 
le diera mäs, sin duda le quitara alli la vida. 4Pensäis, 
le dijo a cabo de rato, villano ruin, que ha de haber 
lugar siempre para ponerme la mano en la horcajadura, 35 
y que todo ha de ser errar vos y perdonaros yo? Pues 
no lo pensdis, bellaco descomulgado; que sin duda lo 
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estäs, pues has puesto lengna en la sin par Duleinea. 
&Y no sabeis vos, gaflän, faquin, belitre, que si no fuese 
por el valor que ella infunde en mi brazo, que no le 
tendrfa yo para matar una pulga? Decid, socarrön de 

5 lengua viperina, &y quien pensäis que ha ganado este 
reino y cortado la cabeza a este gigante, y hechoos a 
vos margques (que todo esto doy ya por hecho y por cosa 
pasada en cosa juzgada), sino es el valor de Dulcinea, 
tomando a mi brazo por instrumento de sus hazaflas? 

10 Ella pelea en mi, y vence en mi, y yo vivo y respiro 
en ella, y tengo vida y ser. ;O hideputa bellaco, y 
c6ömo sois desagradecido, que 08 veis levantado del polvo 
de la tierra a ser sefior de titulo, y correspondeis a tan 
buena obra con decir mal de quien os la hizo! 

15 No estaba tan maltrecho Sancho, que no oyese todo 
cuanto su amo le decia, y levantändose con un poco de 
presteza, se fu6 a poner deträs del palafren de Dorotea, 
y desde alli dijio a su amo: Digame, sefior, si vuestra 
merced tiene determinado de no casarse con esta gran 

20 princesa, claro estä que no serä el reino suyo, y no sien- 
dolo, ;qu6 mercedes me puede hacer? Esto es de lo que 
yo me quejo; cäsese vuestra merced una por una con 
esta reina, ahora que la tenemos aqui como llovida del 
cielo, y despu6ds puede volverse con mi sefiora Dulcinea; 

25 que reyes debe de haber habido en el mundo que hayan 
sido amancebados. En lo de la hermosura no me entre- 
meto; que en verdad, si va a decirla, que entrambas me 
parecen bien; puesto que yo nunca he visto a la sefiora 
Duleinea. ;C6mo que no la has visto, traidor blasfemo? 

80 dijo don Quijote; gPues no acabas de traerme ahora un 
recado de su parte? Digo que no la he visto tan des- 
pacio, dijo Sancho, que pueda haber notado particular- 
mente su hermosura y sus buenas partes punto por punto; 
pero asi a bulto, me parece bien. Ahora te disculpo, 

35 dijo don Quijote, y perdöname el enojo que te he dado; 
que los primeros movimientos no son en manos de los 
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la gana de hablar siempre es primero movimiento, y no 
puedo dejar de deeir, por una vez siquiera, lo que me 
viene a la lengua. Con todo eso, dijo don Quijote, mira, 
Sancho, lo que hablas; porque tantas veces va el cantarillo 

a la fuente.., y no te digo mas. Ahora bien, respondi6 5 
Sancho, Dios estä en el cielo, que ve las trampas, y serä 
juez de quien hace mäs mal, yo en no hablar bien, o 
vuestra merced en obrallo.. No haya mäs, dijo Dorotea; 
corred, Sancho, y besad la mano a vuestro sefior, y pe- 
dilde perdön, y de aqui adelante andad mäs atentado en 10 
vuestras alabanzas y vituperios, y no digäis mal de 
aquesa sefiora Tobosa a quien yo no COnOoZco Sino es 
para servilla, y tened confianza en Dios, que no 08 ha 
de faltar un estado donde viväis como un principe. 

Fu6 Sancho cabizbajo y pidiö la mano a su sefior, 15 
y el se la di6 con reposado continente; y despuds que 
se la hubo besado, le ech6 la bendiciön, y dijo a Sancho 
que se adelantasen un poco; que tenia que preguntalle 
y que departir con 6l cosas de mucha importancia. Hizolo 
asi Sancho, y apartäronse los dos algo adelante, y dijole 20 
don Quijote: Despues que veniste, no he tenido lugar ni 
espacio para preguntarte muchas cosas de particularidad 
acerca de la embajada que llevaste y de la respuesta que 
trujiste; y ahora, pues la fortuna nos ha concedido tiempo 
y lugar, no me niegues tü la ventura que puedes darme 25 
con tan buenas nuevas. 

Pregunte vuestra merced lo que quisiere, respondi6 
Sancho; que a todo dar6 tan buena salida como tuve la 
entrada; pero suplico a vuestra merced, sefior mio, que 
no sea de aqui adelante tan vengativo. «Por que lo 30 
dices, Sancho? dijo don Quijote. Digolo, respondi6, por- 
que estos palos de agora mäs fueron por la pendencia 
que entre los dos trab6 el diablo la otra noche, que por 
lo que dije contra mi sefiora Duleinea, a quien amo y 
reverencio Como a una reliquia, aunque en ella no la 35 
haya, s6lo por ser cosa de vuestra merced. No tornes a 
esas pläticas, Sancho, por tu vida, dijo don Quijote, que 


12 C Toboso. 85 ABC no bo. 


Google 


Cap. 30. — 40 °— 


me dan pesadumbre: ya te perdone entonces, y bien sabes 
tü que suele decirse: A pecado nuevo, penitencia nueva. 

Mientras esto pasaba, vieron venir por el camino 
donde ellos iban a un hombre caballero sobre un jumento, 

5 y cuando llegö cerca, les pareciö que era gitano; pero 
Sancho Panza, que doquiera que via asnos se le iban los 
0ojos y el alma, apenas hubo visto al hombre, cuando 
conoci6 que era Gines de Pasamonte, y por el hilo del 
gitano sacö el ovillo de su asno, como era la verdad, 

10 pues era el rucio sobre que Pasamonte venia: el cual, 
por no ser conocido y por vender el asno, se habia 
puesto en traje de gitano, cuya lengua y otras muchas 
sabia hablar como si fueran naturales suyas. Viöle 
Sancho y conociöle, y apenas le hubo visto y conocido, 

15 cuando a grandes voces le dijo: ;Ah ladrön Ginesillo, 
deja mi prenda, suelta mi vida, no te empaches con mi 
descanso, deja mi asno, deja mi regalo, huye, puto, 
aus6ntate, ladrön, y desampara lo que no es tuyo! No 
fueron menester tantas palabras ni baldones, porque a la 

% primera salt6 Gines, y tomando un trote que parecia 
carrera, en un punto se ausentö y alejö de todos. Bancho 
llegö a su rucio, y, abrazändole, le .dijo: ;Cömo has 
estado, bien mio, rucio de mis 0jos, compaüero mio? Y 
con esto le besaba y acariciaba como si fuera persona. 

25 El asno callaba, y se dejaba besar y acariciar de Sancho 
sin responderle palabra alguna. Llegaron todos, y dieronle 
el parabi6n del hallazgo del rucio, especialmente don 
Quijote, el cual le dijo que no por eso anulaba la pöliza 
de los tres pollinos. Sancho se lo agradeci6. 

30 En tanto que los dos iban en estas pläticas, dijo el 
cura a Dorotea que habia andado muy discreta asi en el 
cuento como en la brevedad del, y en la similitud que 
tuvo con los de los libros de caballerias. Ella dijo que 
muchos ratos se habia entretenido en leellos; pero que 

35 no sabia ella dönde eran las provincias ni puertos de mar, 
y que asi habia dicho a tiento que se habfa desembarcado 
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en Osuna. Yo lo entendi asi, dijo el cura, y por eso 
acudi luego a decir lo que dije, con que se acomod6 
todo. &Pero no es cosa extrafia ver con cuänta facilidad 
cree este desventurado hidalgo todas estas invenciones y 
mentiras, s6lo porque llevan el estilo y modo de las 5 
necedades de sus libros? Si es, dijo Cardenio; y tan 
rara y nunca vista, que yo no 86 si, queriendo inventarla 

y fabricarla mentirosamente, hubiera tan agudo ingenio, 
que pudiera dar en ella. Pues otra cosa hay en ello, 
dijo el cura; que fuera de las simplicidades que este 10 
buen hidalgo dice, tocantes a su locura, si le tratan de 
otras Cosas, discurre con bonisimas razones, y muestra 
tener un entendimiento claro y apacible en todo; de 
manera que, como no le toquen en sus caballerias, no 
habrä nadie que le juzgue sino por de muy buen enten- 15 
dimiento. 

En tanto que ellos iban en esta conversaciön, prosigui6 
don Quijote con la suya, y dijo a Sancho: Echemos, 
Panza amigo, pelillos a la mar en esto de nuestras 
pendencias, y dime ahora, sin tener cuenta con enojo ni 20 
rencor alguno, (dönde, cömo, y cuändo hallaste a Dulcinea? 
squ& hacfa? que le dijiste? que te respondi6? .qu6 
rostro hizo cuando leia mi carta? «quien te la traslad6? 

y todo aquello que vieres que en este caso es digno de 
saberse, de preguntarse y satisfacerse, sin que afladas o 25 
mientas por darme gusto, ni menos te acortes por no qui- 
tärmele. Sefior, respondi6 Sancho, si va a decir la ver- 
dad, la carta no me la trasladö nadie, porque yo no llev6 
carta alguna. 

Asi eg como fü dices, dijo don Quijote, porque el 80 
librillo de memoria, donde yo la escribi, le hall& en mi 
poder a cabo de dos dias de tu partida, lo cual me causö 
grandisima pena, por no saber lo que habias tü de hacer, 
cuando te vieses sin carta; y cref siempre que te volvieras 
desde el lugar donde la echaras menos. Asi fuera, res- 35 
pondi6 Sancho, si no la hubiera yo tomado en la memoria, 
cuando vuestra merced me la leyö, de manera que se la 
dije a un sacristän que me la trasladö del entendimiento 
tan punto por punto, que dijo que en todos los dias de 
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su vida, aunque habia leido muchas cartas de descomuniön, 
no habia visto ni lefdo tan linda carta como aqu6lla. 
£Y tienesla todavia en la memoria, Sancho? dijo don 
Quijote. No, sefior, respondi6 Sancho, porque despu6s 
5 que la di, como vi que no :habia de ser de mäs provecho, 
di en olvidalla: y si algo se me acuerda, es aquello del 
Sobajada, digo, del Soberana sefiora, y lo ültimo: Yuestro 
hasta la muerte, el Caballero de la Triste Figura. Y en 
medio destas dos cosas le puse mäs de trecientas almas 
10 y vidas y 0jos mios. 


CAPITULO XXX1L 


De los sabrosos razonamientos que pasaron entre don Quijote 
y Sancho Panza su escudero, con otros sueesos. 


Todo eso no me descontenta; prosigue adelante, dijo 
don Quijote. Llegaste, “y qu6 hacia aquella reina de la 
hermosunra? A buen seguro que 1a hallaste ensartando 
perlas, o bordando alguna empresa con oro de caflutillo 

15 para este su cautivo caballero. No la halle, respondiö 
Sancho, sino ahechando dos hanegas de trigo en un 
corral de su casa. Pues haz cuenta, dijo don Quijote, 
que los granos de aquel trigo eran granos de perlas, 
tocados de sus manos. Y si miraste, amigo, el trigo era 

20 candeal o trechel? ‘No era sino rubiön, respondi6 Sancho. 
Pues yo te aseguro, dijo don Quijote, que ahechado por 
sus manos hizo pan candeal, sin duda alguna. Pero pasa 
adelante: cuando le diste mi carta !besöla? Püsosela 
sobre la cabeza? .Hizo alguna ceremonia digna de tal 

25 carta? .O que hizo? Cuando yo se la iba a dar, res- 
pondiö Sancho, ella estaba en la fuga del meneo de una 
buena parte de trigo que tenia en la coriba, y dijome: 
Poned, amigo, esa carta sobre aquel costal, que no la 
puedo leer hasta que acabe de acribar todo lo que aqui 

30 estä. Discreta sefiora, dijo don Quijote, eso debi6 de ser 
por leerla despacio y recrearse con ella. Adelante, Sancho; 
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y en tanto que estaba en su menester ;qu6.coloquios pas6 
contigo? «Que te preguntö de mi? «Y tü que le respon- 
diste? Acaba, cuentamelo todo, no se te quede en el 
-tintero una minima. Ella no me preguntö nada, dijo 
Sancho; mas yo le dije de la manera que vuestra merced 
por su servicio quedaba haciendo penitencia, desnudo de 
la cintura arriba, metido entre estas sierras como si fuera 
salvaje, durmiendo en el suelo, sin comer pan a manteles 
ni sin peinarse la barba,. llorando, y maldiciendo su 


fortana. En deecir que maldecia mi fortuna dijiste mal, 


dijo don Quijote; porque antes la bendigo y benedeecire 
todos los dias de mi vida, por haberme hecho digno de 
merecer amar tan alta sefiora como Dulcinea del Toboso. 
Tan alta es, respondi6 Sancho, que a buena fe qne me 
lleva a mi mäs de un coto. (;Pues cömo, Sancho? dijo 
don Quijote, ;Haste medido tü con ella? Medime en esta 
manera, respondi6 Sancho, que llegando a ayudar a poner 
un costal de trigo sobre un jumento, llegamos tan juntos 
que ech6 de ver que me llevaba mäs de un gran palmo. 
Pues es verdad, replicö don Quijote, que no acompafla 
esa grandeza y la adorna con mil millones de gracias del 
alma.. Pero no me negaräs, Sancho, una cosa: cuando 
llegaste junto a ella {no sentiste un olor sabeo, una 
fragancia aromätica, y un no s& qu6 de bueno, que yo 
no acierto a dalle nombre, digo un tuho o un tufo como 
si estuvieras en la tienda de algün curioso guantero? Lo 
que s& decir, dijo Sancho, es que senti un olorcillo algo 
hombruno, y debia de ser que ella con el mucho ejer- 
cicio estaba sudada y algo correosa. No seria eso, res- 
pondi6 don Quijote, sino que tü debias de estar romadizado, 
o te debiste de oler a ti mesmo; porque yo s6& bien a lo 
que huele aquella rosa entre espinas, aquel lirio del 
campo, aquel ämbar desleido.. Todo puede ser, respondi6 
Sancho, que muchas veces sale de mi aquel olor que 
entonces me pareciö que salia de su merced de la sefiora 
Duleinea; pero no hay de qu6 maravillarse, que un diablo 
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parece a otro. Y bien, prosiguid don Quijote, he aqui 
que acabö de limpiar su trigo y de enviallo al molino: 
eQu6 hizo cuando ley6 la carta? La carta, dijo Sancho, 
no la ley6, porque dijo que no sabfa leer ni esecribir, 
5 antes la rasgö y la hizo menudas piezas, dieciendo que no 
la queria dar a leer a nadie, porque no se supiesen en 
el lugar sus secretos, y que bastaba lo que yo le habia 
dicho de palabra acerca del amor que vuestra merced le 
tenia, y de la penitencia extraordinaria que por su causa 
10 quedaba haciendo; y finalmente me dijo, que dijese a 
vuestra merced que le besaba las manos, y que alli que- 
daba con mäs deseo de verle que de escribirle; y que 
asi, le suplicaba y mandaba, que vista la presente saliese 
de aquellos matorrales, y se dejase de hacer disparates, 
15 y se pusiese luego luego en camino del Toboso, si otra 
cosa de mäs importancia no le sucediese, porque tenia 
gran deseo de ver a vuestra merced. Ri6se mucho cuando 
le dije como se llamaba vuestra merced el Caballero de 
la Triste Figura. Preguntele si habia ido allä el Viz- 
20 caino de marras: dijome que si, y que era un hombre 
muy de bien. Tambi6en le pregunt6 por los galeotes; mas 
dijome que no habia visto hasta entonces alguno. Todo 
va bien hasta agora, dijo don Quijote; pero dime (que 
joya fu& la que te di al despedirte por las nuevas que 
25 de mi le llevaste? Porque es usada y antigua costumbre 
entre los caballeros y damas andantes dar a los escuderos, 
doncellas 0 enanos que les llevan nuevas, de sus damas 
a ellos, a ellas de sus andantes, alguna rica joya en 
albricias, en agradecimiento de su recado. Bien puede eso 
30 ser asi, y yo la tengo por buena usanza; pero eso debiö 
de ser en los tiempos pasados, que ahora s6dlo se debe 
de acostumbrar a dar un pedazo de pan y queso, que 
esto fu6 lo que me di6 mi sefiora Dulcinea por las bardas 
de un corral, cuando della me despedi; y aun, por mäs 
35 seflas, era el queso ovejuno. Es liberal en extremo, dijo 
don Quijote; y si no te di6 joya de oro, sin duda debi6 
de ser porque no la tendria alli a la mano para därtela; 
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pero buenas son mangas despues de Pascua, yo la vere 
y se satisfarä todo. .Sabes de qu6 estoy maravillado, 
Sancho? De que me parece que fuiste y veniste por los 
aires, pues poco mäs de tres dias has tardado en ir y 
venir desde aqui al Toboso, habiendo de aqui allä mäs 
de treinta leguas; por lo cual me doy a entender que 
aquel sabio nigromante que tiene cuenta con mis COsas, 
y es mi amigo, porque por fuerza le hay y le ha de 
haber, so pena que yo no seria buen caballero andante, 
digo que este tal te debiö de ayudar a caminar sin que 
tü lo sintieses: que hay sabio destos que coge a un 
caballero andante durmiendo en su cama, y sin saber 
cömo 0 en qu6 manera amanece otro dia mäs de mil 
leguas de donde anocheci6. Y si no fuese por esto, no 
se podrian socorrer en sus peligros los caballeros andantes 
unos a otros, Como se socorren a cada paso; que acaece 
estar uno peleando en las sierras de Armenia con algün 
endriago, 0 con algün fiero vestiglo, o con otro caballero, 
donde lleva lo peor de la batalla y estä ya a punto de 
muerte; y cuando no 08 me cato, asoma por acullä, 
encima de una nube, o sobre un carro de fuego, otro 
caballero amigo suyo, que poco antes se hallaba en 
Ingalaterra, que le favorece y libra de la muerte, y a la 
noche se halla en su posada, cenando muy a su sabor; y 
‚suele haber de la una a la otra parte dos o tres mil leguas, 
y todo esto se hace por industria y sabiduria destos sabios 
encantadores que tienen cuidado destos valerosos caballeros. 
Asi que, amigo Sancho, no se me hace dificultoso creer 
que en tan breve tiempo hayas ido y venido desde este 
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lugar al del Toboso, pues, como tengo dicho, algün sabio 30 


amigo te debiö de llevar en volandillas, sin que tü lo 
sintieses. Asi seria, dijo Sancho; porque a buena fe que 
andaba Rocinante como si fuera asno de gitano con azogue 
en los oidos. Y cömo si llevaba azogue, dijo don Quijote, 


y aun una legiön de demonios, que es gente que camina 35 


y hace caminar sin cansarse, todo aquello que se les 
antoja; pero dejando esto aparte, (qu6 te parece a ti que 
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debo yo de hacer ahora cerca de lo que mi sefiora me 
manda que la vaya a ver? (Que, aunque yo veo que 
estoy obligado a cumplir su mandamiento, v6ome tambien 
imposibilitado del don que he prometido a la princesa 
5 que con nosotros viene, y fuerzame la ley de caballeria 
a cumplir mi palabra antes que mi gusto. Por una parte, 
me acosa y fatiga el deseo de ver a mi sefiora; por otra 
me incita y llama la prometida fe y la gloria que he de 
alcanzar en esta empresa. Pero lo que pienso hacer, serä 
10 ecaminar apriesa y llegar presto donde estä este gigante, 
y en liegando le cortar6 la cabeza, y pondr6 a la princesa 
pacificamente en su estado, y al punto dar6 la vuelta a 
ver a la luz que mis sentidos alumbra; a la cual dar6 
tales disculpas, que ella venga a tener por buena mi tar- 
15 danza, pues verä que todo redunda en aumento de su 
gloria y fama, pues cuanta yo ‘he alcanzado, alcanzo y 
alcanzar6 por las armas en esta vida, toda me viene del 
favor que ella me da, y de ser yo suyo. jAy! dijo 
Sancho, jy cömo estä vuestra merced lastimado de esos 
20 cascos! Pues digame, sefior, |piensa vuestra merced 
caminar este camino en balde, y dejar pasar y perder 
un tan rico y tan prineipal casamiento como dste, donde 
le dan en dote un reino, que a buena verdad que he 
ofdo decir que tiene mäs de veinte mil leguas de con- 
25 torno, y que es abundantisimo de todas las Cosas que son 
nesesarias para el sustento de la vida humana, y que es 
mayor que Portugal y que Castilla juntoe? Calle, por 
amor de Dios, y tenga vergtenza de lo que ha dicho, y 
tome mi consejo, y perdöneme, y cäsese luego en el 
80 primer lugar que haya cura; y si no, ahi estä nuestro 
licenciado que lo harä de perlas.. Y advierta que ya 
tengo edad para dar consejos, y que este que le doy le 
viene de molde, y que mäs vale päjaro en mano que 
buitre volando, porque quien bien tiene y mal escoge, 
85 por bien que se enoja no se venga. Mira, Sancho, res- 
pondiö don Quijote, si el consejo que me das de que me 
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case es porque sea luego rey. en matando al gigante, y 


tenga cömodo para hacerte mercedes y darte lo prometido, 


hägote saber que sin casarme podr& cumplir tu deseo muy 
fäcilmente, porque yo sacar6 de adahala, antes de entrar 
en la batalla, que, saliendo vencedor della, ya que no 
me case, me han de dar una parte del reino, para que 
la pueda dar a quien yo quisiere; y en dändomela, ja 
qui6n quieres tü que la de sino a ti? ESso estä claro, 
respondi6 Sancho; pero mire vuestra merced que la escoja 
hacia la marina, porque, si no me contentare la vivienda, 
pueda embarcar mis negros vasallos, y hacer dellos lo 
que ya he dicho; y vuestra. merced no se cure de ir por 
agora a ver a mi sefiora Dulcinea, sino väyase a matar 
al gigante, y concluysmos este negocio, que por Dios que 
se me asienta que ha de ser de mucha honra y de mucho 
provecho. Digote, Sancho, dijo don Quijote, que estäs 
en lo cierto, y que habr6 de tomar tu consejo en cuanto 
el ir antes con la princesa que a ver a Dulcinea. Y 
avisote que no digas nada a nadie, ni a los que con 
nosotros vienen, de lo que aqui hemos departido y tratado; 
que pues Duleinea es tan recatada, que no quiere que 
se sepan sus pensamientos, no ser& bien que yo, ni otro 
por mi, los descubra. Pues si eso es asi, dijo Sancho, 
gcömo .hace vuestra merced que todos los que vence por 
su brazo se vayan a presentar ante mi sefora Dulcinea, 
siendo esto firma de su nombre, que la quiere bien, y 
que es su enamorado? Y. siendo forzoso que los que 
fuersen se han de ir. a hincar de finojos ante su preseneia; 
y decir que van de parte’de vuestra merced a dalle la 
obediencia, &c6ömo se pueden encubrir los pensamientos 
de entrambos? ;O que necio y qu6 simple que eres! 
dijo don Quijote; gTü no ves, Sancho, que eso todo 
redunda. en su mayor ensalzamiento? Porque has de 
saber que en este nuestro estilo de caballeria es gran 
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honra tener una dama muchos caballeros andantes que la 35 


sirvan, sin .que se extiendan mäs sus pensamientos que a 
servilla por s6lo ser ella quien es, sin esperar otro premio 
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de sus muchos y buenog deseog sino que ella se contente 
de acetarlos por sus caballeros. Con esa manera de 
amor, dijo Sancho, he ofido yo predicar que se ha de 
amar a Nuestro Seüor por si solo, sin que nos mueva 

5 esperanza de gloria 0 temor de pena, aunque yo le que- 
ıria amar y servir por lo que pudiese Välate el diablo 
por villano, dijo don Quijote, jy qu6 de discreciones dices 
a las veces! no parece sino que has estudiado. Pues a 
fe mia que no 56 leer, respondi6 Sancho. 

10 En esto les di6 voces maese Nicoläs, que esperasen 
un poco; que querian detenerse a beber en una fontecilla 
que alli estaba. Detüvose don Quijote con no poco gusto 
de Sancho, que ya estaba cansado de mentir tanto, y 
temia no le cogiese sa amo a palgbras; porque, puesto 

15 que &l sabia que Duleinea era una labradora del Toboso, 
no la habia visto en toda su vida. 

Habiase en este tiempo vestido Cardenio los vestidos 
que Dorotea traia cuando la hallaron, que aunque no eran 
muy buenos, hacian mucha ventaja a los que dejaba. 

20 Apeäronse junto a la fuente, y con lo que el cura se 
acomodö en la venta satisficieron, aunque poco, la mucha 
hambre que todos traian. 

 Estando en esto, acertö a pasar por alli un muchacho 
que iba de camino, el cual, poniendose a mirar con 

25 mucha atenciön a los que en la fuente estaban, de alli 
a poco arremetiö a don Quijote, y abrazändole por las 
piernas, comenz6 a llorar muy de propösito, diciendo: 
jAy sefior mfo! ;No me conoce vuestra merced? Pues 
mireme bien; que yo soy aquel mozo Andres que guitö 

80 vuestra merced de la encina donde estaba atado. Reco- 
nociöle don Quijote, y asi6endole por la mano se volvi6 
a los que alli estaban, y dijo: Porque vean vuestras 
mercedes cuän de importancia es haber caballeros andantes 
en el mundo, que desfagan los tuertos y agravios que en 

85 6l se hacen por los insolentes y malos hombres que en 
61 viven, sepan vuestras mercedes que los dias pasados, 
pasando yo por un bosque, oi unos gritos y unas voces 
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muy lastimosas como de persona..afligida.y menesterosa; 
acudi luego, llevado de mi obligaciön, hacia la parte 
donde me. pareciö que las lamentables. voces sonaban, y 
hall&E atado a una encina a este muchacho. que ahora 
estä delante, de lo que me huelgo en el alma, porque 5 
serä testigo que no me dejarä mentir en nada. Digo 
que estaba atado a la encina, desnudo del medio cuerpo 
arriba,. y estäbale abriendo a azotes con las riendas de 
una yegua un villano, que despu6ds supe que. era amo 
suyo; y asi como yo le vi. le pregunt6 la causa de tan 10 
atroz vapulamiento; respondi6 el zafio que le azotaba 
porque era su criado, y que ciertos descuidos que tenia. 
nacian mäs de ladrön. que de simple; a lo cual este niüo 
dijo: Seüor, no: me azota sino porque le pido mi. salario. 
El amo replic6 no 86 qu6 arengas y disculpas, las cuales, 15° 
aunque de mi fueron ofdas, no fueron admitidas. En 
resoluciöon, yo le hice desatar, y tom6 juramento al 
villano de que le llevaria consigo y le pagaria un real 
sobre otro, y aun sahumados. «No es verdad todo esto, 
hijo Andr6s? No notaste con cuänto imperio se lo %0 
mande, y con cuänta humildad prometi6 de hacer todo 
cuanto yo le impuse y notifiqu6 y quise? Responde; no 
te turbes ni dudes en nada; di lo que pasdo a estos 
sefiores, porque se vea y considere ser. del provecho que 
digo haber caballeros andantes por los caminos. Todo 25 
lo que vuestra merced ha dicho es mucha verdad, res- 
pondiö el muchacho;, pero el fin del negocio sucedi6 muy. 
al reves de lo que vuestra merced se imagina. «C6mo al 
rev68? replicö don Quijote, gLuego no te pag6 el villano?. 
No sölo no me pag6, respondi6 el muchacho, pero asf 30 
como vuestra merced traspuso del bosque y 'quedamos 
solos, me volviö a atar a la.mesma encina, y me diö de 
nuevo tantos .azotes, que qued6 hecho un San Bartolom6: 
desollado; y a.cada azote que.me daba, me decia un 
donaire y chufeta acerca. de hacer burla de vuestra 35. 
merced, que, a no sentir yo tanto dolor, me riera de lo 
que decia. En efeto, el me par6 tal, que hasta ahora he. 
estado curändome en un hospital del mal que el mal 
villano entonces me hizo. De todo lo cual tiene vuestra 
Bomanische Bibl. Nr. 24. Don Quijote. 4 
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merced la culpa; porque si se fuera su camino adelante 
y no viniera donde no le llamaban, ni se entremetiera en 
negocios ajenos, mi amo se contentara con darme una 0 
dos docenas de azotes, y luego me soltara y pagara 

5 cuanto me debia. Mas como vuestra merced le deshonrö 
tan sin prop6sito, y le dijo tantas villanias, encendiösele 
la cölera, y como no la pudo vengar en vuestra merced, 
cuando se viö solo descarg6 sobre mi el nublado, de 
modo, que me parece que no ser6 mäs hombre en toda 

10 mi vida. EI daüo estuvo, dijo don Quijote, en irme yo 
de alli, que no me habia de ir hasta dejarte pagado; 
porque bien debia yo de saber, por luengas experiencias, 
que no hay villano que guarde palabra que diere, si e&l 
ve que no le estä bien guardalla. Pero ya te acuerdas, 

15 Andres, que yo jur6 que, si no te pagaba, que habia de 
ir a buscarle, y que le habia de hallar, aunque se escon- 
diese en el vientre de la ballena. Asi es la verdad, dijo 
Andres; pero no aprovechö nada. Ahora veräs si apro- 
vecha, dijo don Quijote. 

20 Y diciendo esto, se levantö muy apriesa, y mandö a 
Sancho que enfrenase a Rocinante, que estaba paciendo 
en tanto que ellos comian. 

Preguntöle Dorotea qu6 era lo que hacer queria. 
El le respondi6 que querfa ir a buscar al villano y 

25 castigalle de tan mal termino, y hacer pagado a Andres 
hasta el ültimo maravedi, a despecho y pesar de cuantos 
villanos hubiese en el mundo. A lo que ella respondi6 
que advirtiese que no podfia, conforme al don prometido, 
entremeterse en ninguna empresa hasta acabar la suya; 

30 y que pues esto sabfa 6l mejor que otro alguno, que 
sosegase el pecho hasta la vuelta de su reino. 

Asi es verdad, respondi6 don Quijote, y es forzoso 
que Andres tenga paciencia hasta la vuelta, como vos, 
sefiora, decis; que yo le torno a jurar y a prometer de 

35 nuevo de no parar hasta hacerle vengado y pagado. No 
me creo desos juramentos, dijo Andres; mäs quisiera tener 
agora con qu6 llegar a Sevilla, que.todas las venganzas 
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del mundo: deme, si tiene ahf algo que coma y lleve, y 
 quödese con Dios su merced y todos los caballeros 
andantes, que tan bien andantes sean ellos para consigo 
como lo han sido para conmigo. 

Sac6ö de su repuesto Sancho un pedazo de pan y 5 
otro de queso, y dändoselo al mozo, le dijo: Tomä, 
hermano Andres, que a todos nos alcanza parte de 
vuestra desgracia. gPues qu6 parte os alcanza a vos? 
pregunt6 Andres. Esta parte de queso y pan que os doy, 
respondi6 Sancho, que Dios sabe si me ha de hacer falta 10 
0 no; porque 08 hago saber, amigo, que los escuderos de 
los caballeros andantes estamos sujetos a mucha hambre 
y a mala venture, y aun a otras cosas que se sienten 
mejor que se dicen. 

Andres asi6 de su pan y queso, y, viendo que nadie 15 
le daba otra cosa, abaj6 su cabeza, y tom6 el camino en 
las manos, como suele decirse. Bien es verdad que, al 
partirse, dijo a don Quijote: Por amor de Dios, sefor 
caballero andante, que si otra vez me encontrare, aunque 
vea que me hacen pedazos, no me socorra ni ayude, sino 20 
dejeme con mi desgracia; que no serä tanta, que no sea 
mayor la que me vendrä de su ayuda de vuestra merced, 

a quien Dios maldiga y a todos cuantos caballeros an- 
dantes han nacido en el mundo. 

base a levantar don Quijote para castigalle; mas &l 25 
se puso a correr de modo, que ninguno se atrevi6 a 
seguille. Qned6 corridisimo don Quijote del cuento de 
Andres, y fus menester que los demäs tuviesen mucha 
ceuenta con no reirse por no acaballe de correr del todo. 


CAPITULO XXXIL. 


Que trata de lo que sucediö en la venta a toda la cuadrilla de 
don Quijote. 


Acaböse la buena comida, ensillaron Iuego, y sin que 30 
les sucediese cosa „digna de contar, llegaron otro dia a 


8 A para castigo; B para costigo. 6 ABCtoma; RM tomä 
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la venta, espanto y asombro de Sancho Panza; y aunque:- 
61 quisiera no entrar en ella, no lo pudo huir. La ven- 
tera, ventero, su hija y Maritornes, que vieron venir a 
don Quijote y a Sancho, les salieron a recebir con 
5 muestras de mucha alegria, y 61 las recibi6 con grave 
‘ eontinente y aplauso, y dijoles que le aderezasen otro 
mejor 'lecho que la vez pasada; a lo cual le respondi6 
la husspeda que como la pagase mejor que la otra vez, 
que ella se le darfa de principes. Don Quijote dijo que 
10 si harfa, y asf, le aderezaron uno razonable en el mismo 
‘caramanchön de marras, y 6l se acostö luego, porque 
venfa muy quebrantado y falto de juicio. No se hubo 
bien encerrado, cuando la huespeda arremeti6 al barbero, 
y asi6ndole de la barba, dijo: Para mi santiguada, que 
15 no se ha aün de aprovechar mäs de mi rabo para su 
barba, y que me ha de volver mi cola; que anda lo de 
mi marido por esos suelos, que es vergüienza; digo, el 
peine, que solfa yo colgar de mi buena cola. 
‘ No se 'la queria dar el barbero, aungne ella mäs' 
20 tiraba, hasta_ que el licenciado le dijo que se la diese; 
_ que ya no era menester mäs usar de aquella industria, 
sino que se descubriese y mostrase en su misma forma 
y dijesee a don Quijote que cuando de despojaron los 
ladrones galeotes, se habia venido a aquella venta huyendo; 
25 y que si preguntase por el escudero de la princesa, le 
dirian que ella le habia enviado adelante a dar aviso a 
los de su reino como ella iba y llevaba consigo el liber- 
tador de todos. Con esto di6 de buena gana la cola a 
la ventera el barbero, y. asimismo le volvieron todos los 
30 adherentes que habia prestado para la libertad de don 
Quijote. 

Espantäronse todos los de la venta de la hermosura 
de Dorotea, y aun del: buen talle del zagal Cardenio. 
Hizo el -cura que les aderezasen de comer de lo que en 

85 la venta hubiese, y el huedsped, con esperanza de mejor 
paga, :con diligencia les aderezö una razonable comida: 
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y a todo esto dormia don Quijote, y fueron. de parecer 
de no. despertalle, porque mäs provecho le haria por 
entonces el dormir que el comer. Trataron sobre comida, 
estando delante el ventero, su mujer, su hija, Maritornes 
y todos los pasajeros, de la extrajia locura de don Qui- 
jote y del modo que le habian hallado: la huespeda les 
cont6 lo que con 6l y con. el arriero les habia aconte- 
cido y mifando si a estaba alli Sancho: como no le 
viese, cont6 todo lo de su manteamiento, de que no poco 
gusto recibieron. Y como el cura dijese que los libros 
de caballerias que don Quijote habia leido, le habian 
vuelto el juicio, dijo el ventero: No s6 yo c6mo puede 
ser e30; que en verdad que a lo que yo entiendo, no 


10 


hay mejor letrado en el mundo, y que tengo ahi dos o . 


tres dellos con otros papeles, que verdaderamente me han 
dado la vida, no sölo a mi, sino a otros muchos; porque 
cuando es tiempo de la giega, se recogen aqui las fiestas 
muchos 'segadores, y siempre hay alguno que sabe leer, 
el cual coge uno destos libros en las manos, y rodeä- 


15 


monos del mäs de treinta, y estämosle escuchando con 20 


tanto gusto que nos quita mil canas; a lo menos, de mi 
s6 deeir que cuando oyo decir aquellos furibundos y ter- 
ribles golpes que los caballeros pegan, que me toma gana 
de hacer otro tanto, y que querria estar. oy6ndolos noches 
y dis. Y yo ni mäs ni menos, dijo la ventera; porque 
nunca tengo buen .rato en mi casa, sino aquel que vos 
'estäis escuchando leer; que estäis tan embobado que no 
os acordäis de refir por entonces. Asi es la verdad, dijo 
Maritornes; y a buena fe que yo tambien gusto mucho. 
de oir aquellas cosas, que son muy lindas, y mäs cuando 
cuentan que se estä la otra sefiora debajo de unos na- 
'ranjos abrazada con su caballero, y que les estä una 
duefia haci6ndoles la guarda, muerta de envidia y con 
mucho sobresalto. Digo que todo esto es cosa. de idee 
Y a vos gqu6 os parece, sefiora doncella? dijo el eura, 
hablando con la hija del ventero. No 86, sefior, en mi 
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änima, respondi6 ella; tambien yo lo escucho, y. en ver- 
dad que, aunque no lo entiendo, que recibo gusto en 
oillo; pero no gusto yo de los golpes de que mi padre 
gusta, sino de las lamentaciones que los caballeros hacen 
5 cuando estän ausentes de sus Sefioras; que en verdad que 
algunas veces me hacen llorar, de compasiön que les 
tengo. «Luego bien las remediärades vos, sefiora doncella, 
dijo Dorotea, si por vos lloraran? No s6 Wo que me 
hiciera, respondi6 la moza; s6lo s6 que hay algunas se- 
10 üoras de aquellas tan crueler, que las llaman sus caba- 
lleros tigres y leones y otras mil inmundicias. Y jJesüs! 
yo no 86 qu6 gente es aquedlla tan desalmada y tan sin 
conciencia, que por no mirar a un hombre honrado, le 
dejan que se muera, 0 que se vuelva loco. Yo no se 
15 para qu6 es tanto melindre; si lo hacen de honradas, 
cäsense con ellos; que ellos no desean otra cosa. Calla, 
nifia, dijo Ja ventera; que parece que sabes mucho destas 
cosas, y no estä bien a las doncellas saber ni hablar 
tanto. Como me lo pregunta este seüor, respondiö ella, 
2% no pude dejar de respondelle Ahora bien, dijo el cura, 
traedme, sefior huesped, aquesos libros, que los quiero 
ver. Que me place, respondi6 &l. 
Y entrando en su aposento, sac6 del una maletilla 
vieja cerrada con una eadenilla, y abriendola, hallö en 
25 ella tres libros grandes y unos papeles de muy buena 
letra, escritoge de mano. EI primer libro que abri6 vi6 
que era Don Oirongilio de Tracia, y el otro de Felöixmarte 
de Hircania, y el otro la Historia del Gran Capitän 
Gonzalo Hernändez de Cordoba, con la vida de Diego 
30 Garcia de Paredes. Asi como el cura leyö los dos 
titulos primeros, volvi6 el rostro al barbero y dijo: Falta 
nos hacen aquf ahora el ama de mi amigo y su sobrina. 
No hacen, respondi6 el barbero; que tambien s6 yo lle- 
vallos al corral o a la chimenea; que en verdad que hay 
835 muy buen fuego en ella. <«Luego quiere vuestra merced 
quemar mis libros? dijo el ventero. No mäs, dijo el cura, 
que e&stos dos, el de Don Cirongilio y el de Fielixmarte. 
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«Pues por ventura, dijo el ventero, mis libros son herejes 
o flematicos, que los quiere quemar? Cismäticos, quer6is 
decir, amigo, dijo el barbero, que no flemäticos. Asi es, 
replic6 el ventero; mas si alguno quiere quemar, sea 6se 
del Gran Capitän y dese Diego Garcia, que antes dejare 5 
quemar un hijo que dejar quemäar ninguno desotros. 
Hermano mio, dijo el cura, estos dos libros son menti- 
rosos, y estän llenos de disparates y devaneos; y 6ste del 
Gran Capitän es historia verdadera, y- tiene los hechos 
de Gonzalo Hernändez de Cördoba, el cual por sus muchas 10 
y grandes hazafias mereci6 ser llamado de todo el mundo 
Gran Capitän, renombre famoso y claro, y del solo mere- 
cido: y este Diego Garcia de Paredes fu& un principal 
caballero, natural de la ciudad de Trujillo en Extre- 
madura, valentisimo soldado, y de tantas fuerzas naturales, 15 
que detenia con un dedo una rueda de molino en la 
mitad de su furia: y pmesto con un montante en la 
entrada de una puente, detuvo a todo un innumerable 
ejercito que no pasase por ella, y hizo otras tales cosas, 
que si como 6l las cuenta y las escribe &l asimismo con 20 
la modestia de caballero y de coronista. propio, las es- 
eribiera otro libre y desapasionado, pusieran en olvido 
las de los Hetores, Aquiles y Roldanes. Tomäos con mi 
- padre, dijo el dicho ventero, mirad de qu6 se espanta, 
de detener una rueda de molino: por Dios, ahora habia 25 
vuestra merced de leer lo que lei yo de Felixmarte de 
Hircania, que de un reves solo parti6 cinco gigantes por 
la cintura, como si fueran hechos de habas como los 
frailecicos que hacen los niüos. Y otra vez arremetiö 
con un grandisimo y poderosisimo ejercito, donde llevö 30 
mäs de un millön y seiscientos mil soldados, todos arma- 
dos desde el pie hasta la cabeza, y los desbaratö a todeos 
“ como si fueran manadas de ovejas. Pues qu&ö me dirän 
del bueno de don Cirongilio de Tracia, que fue tan 
valiente y animoso, como se verä en el libro, donde 35 


12 C el gran Capitan. 22 A en su olvide 24 A dixo 
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cuenta que navegando por un rio, le sali6 de la mitad 
del agua una serpiente de fuego, y el asi como la viö 
se arrojö sobre ella, y se puso a horcajadas encima de 
sus escamosas espaldas, y la apretö con ambas manos la 

5 garganta con tanta fuerza, que viendo la serpiente que 
la iba ahogando, no tuvo otro remedio sino dejarse ir & 
lo hondo del rio, llevändose tras si al caballero, que 
nunca la quiso soltar; y cuando llegaron allä abajo, se 
hall6 en unos palacios y en unos jardines tan lindos, que 

10 era maravilla; y luego la sierpe se volviö en un viejo 
anciano, que le dijo tantas de cosas que no hay mäs que 
oir. Calle, sefior, que si oyese.esto, se volveria loco de 
placer. Dos higas para el Gran Capitän y para ese 
Diego “Garcia que dice. 

15 Oyendo esto Dorotea, dijo callando a Cardenio: Poco 
le falta a nuestro hudsped para hacer la segunda parte 
de don Quijote.‘ Asi me parece a mi, respondi6 Cardenio; 
porque segün da indicio, &l tiene por cierto que todo lo 

. que estos libros cuentan pas6ö ni mäs’ ni menos que lo 

20 escriben, y no le harän creer otra cosa frailes descalzos. 
Mirad, hermano, torn6ö a decir el cura, que no hubo en 
el mundo Felixmarte de Hircania, ni don Cirongilio de 
Tracia, ni otros caballeros semejantes que los libros de 
caballerias cuentan; porque todo es compostura y ficciön 

25 de ingenios ociosos, que los compusieron para el efeto 
que vos decis de entretener el tiempo, como lo entretienen 
ley&ndolos vuestros segadores. Porque realmente 08 juro 
que nunca tales caballeros fueron en el mundo, ni tales 
hazafias ni disparates acontecieron en &l. A otro perro 

30 con ese hueso, respondid el ventero. ;Como: si yo no 
‚supiese cuäntas son cinco, y adonde me aprieta el zapato! 
No piense vuestra merced darme papilla, porque por Dios, 
que no soy nada blanco. jBueno es que quiera darme 
vuestra merced a entender que todo aquello que estos | 

35 buenos libros dieen sea disparates y mentiras, estando 
impreso con licencia de los sefiores del Congejo Real, 
como si ellos fueran gente que habian de dejar imprimir 
tanta mentira junta, y tantas batallas: y tantos encanta- 
mentos, que quitan .el juicio! Ya os he dicho, 'amigo, 
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replic6 el cura, que ello se hace para entretener nuestros 
ociosos pensamientos; y asi como se consiente en las 
repüblicas bien concertadas que haya juegos de ajedrez, 
de pelota y de trucos para entretener a algunos que ni 
quieren, ni deben, ni pueden trabajar, asi se consiente 5 
imprimir y que haya tales libros, creyendo, como es ver- 
dad, que no hä de haber alguno tan ignorante, que tenga 
por historia verdadera ninguna destos libros. Y si me 
fuera licito ahora, y el auditorio lo requiriera, yo dijera 
cosas acerca de lo que han de tener los libros de caba- 10 
Herias para ser buenos, que quizä fueran de provecho, y 
aun de gusto para algunos; pero yo espero que vendrä 
tiempo en que lo pueda comunicar con quien pueda reme- 
diallo; y en este entretanto creed, sefior ventero, lo que 
os he dicho, y tomad vuestros libros, y allä os avenid 15 
con sus verdades o mentiras, y buen provecho os hagan, 

y quiera Dios que no cojeeis del pie que cojea vuestro 
huesped don Quijote. Eso no, respondi6 el ventero, que 
no ser6 yo tan loco que me haga caballero andante; que 
bien veo que ahora no se usa lo que se usaba en aquel PA) 
tiempo, cuando se dice que andaban por el mundo estus 
famosos caballeros. 

A la mitad desta plätica : se hallo Sancho presente, y 
quedö muy confuso y pensativo de lo que habia oido 
deeir, que ahora no se usaban caballeros andantes, y que 25 
todos los libros de caballerias eran necedades y mentiras, 

y propuso en su corazön 'de esperar en lo que paraba 
aquel viaje de su amo, y que si no salia con la felicidad 
que &l pensaba, determinaba de dejalle y volverse con su 
mujer y sus hijos a su acostumbrado trabajo. 30 

Lleväbase la maleta:- y los libros el ventero; mas 
el cura le dijo: Esperad, que quiero ver qu6 papeles son 
esos, que de tan buena letra estän escritos. 

Sac6los el huesped, y dändoselos a leer, vi6 hasta 
obra de ocho pliegos escritos de mano, y al principio 35 
tenian un titulo grande que decia: Novela del Curioso 
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impertinente. Leyö el cura para si tres 0 cuatro ren- 
glones, y dijo: Cierto que no me parece mal el titulo 
desta novela, y que me viene voluntad de leella toda. 
A lo que respondi6 el ventero: Pues bien puede leella 

5 su reverencia, porque le hago saber que a algunos hu6s- 
pedes que aqui la han leido les ha contentado mucho, 

y me la han pedido con muchas veras; mas yo no se la 
he querido dar, pensando volversela a quien aqui dejö6 
esta maleta olvidada con estos libros y esos papeles; que 
10 bien puede ser que vuelva su duefio por aqui algün 
tiempo; y aunque 86 que me han de hacer falta los 
libros, a fe que se los he de volver; que, aunque ventero, 
todavia soy cristiano. Vos teneis mucha razön, amigo, 
dijo el cura; mas, con todo eso, si la novela me contenta, 
15 me la habeis de dejar trasladar. De muy buena gana, 
respondi6 el ventero. Mientras los dos esto decian, habia 
tomado Cardenio la novela y comenzado a leer en ella; 

y pareciendole lo mismo que al cura, le rogö que la 
leyese de modo que todos la oyesen. S8i leyera, dijo el 
20 cura, si no fuera mejor gastar este tiempo en dormir que 
en leer. Harto reposo serä para mi, dijo Dorotea, entre- 
tener el tiempo oyendo algün cuento, pues aün no tengo 
el espiritu tan sosegado, que me conceda dormir cuando 
fuera razö6n. Pues desa manera, dijo el cura, quiero 
25 leerla, por curiosidad siquiera, quizä tendrä alguna de gusto. 
Acudi6 maese Nicoläs a rogarle lo mismo, y Sancho 
tambien; lo cual visto del cura, y entendiendo que a 
todos daria gusto y el le recebiria, dijo: Pues asi es, es- 
tenme todos atentos; que la novela comienza desta manera: 


CAPITULO XXXIL. 
Donde se cuenta la novela del Curioso impertinente. 


30 En Floreneia, ciudad rica y famosa de Italia en la 
provincia que llaman Toscana, vivian Anselmo y Lotario, 
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dos caballeros ricos y principales, y tan amigos que por 
excelencia y antonomasia de todos los que los conocian 
los dos amigos eran llamados. Eran solteros, mozos de 
una misma edad y de unas mismas costumbres; todo lo 
cual era bastante causa a que los dos con reciproca 
amistad se correspondiesen. Bien es verdad que el Anselmo 
era algo mäs inclinado a los pasatiempos amorosos que 
el Lotario, al cual llevaban tras si los de la caza; pero 
cuando se ofrecia, dejaba Anselmo de acudir a sus gustos 
por seguir los de Lotario, y Lotario dejaba los suyos por 
acudir a los de Anselmo; y desta manera, andaban tan a 
una sus voluntades, que no habia concertado reloj que 
asi lo anduviese. 

Andaba Anselmo perdido de amores de una doncella 
principal y hermosa de la misma ciudad, hija de tan 
buenos padres y tan buena ella por si, que se determin6, 
con el parecer de su amigo Lotario, sin el cual ninguna 
cosa hacia, de pedilla por esposa a sus padres, y asi lo 
puso en ejecuciön; y el que llevö la embajada fue Lotario, 
y el que concluyö el negocio, tan a gusto de su amigo, 
que en breve tiempo se vi6 puesto en la posesiön que 
deseaba, y Camila tan contenta de haber alcanzado a 
Anselmo por esposo, que no cesaba de dar gracias al 
cielo y a Lotario por cuyo medio tanto bien le habia 
venido. Los primeros dias, como todos los de boda auelen 
ser alegres, continu6 Lotario como solia la casa de su 
amigo Anselmo, procurando honralle, festejalle y regoci- 
jalle con todo aquello que a 6&l le fu6 posible; pero aca- 
badas las bodas, y sosegada ya la frecuencia de las 
visitas y parabienes, comenz6 Lotario a descuidarse con 
cuidado de las idas en casa de Anselmo, por parecerle a 
el, como es razön que parezca a todos los que fueren 
discretos, que no se han de visitar ni continuar las casas 
de log amigos casados de la misma manera que cuando 
eran solterog; porgue aunque la buena y verdadera 
amistad no puede ni debe de ser sospechosa en mada, 
con todo esto, es tan delicada la honra del casado, que 
parece que se puede ofender aun de los mesmos hermanos, 
cuanto mäs de los amigos. 
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Not6 Anselmo la remisiön de Lotario, y form6 del 
quejas grandes, dicidndole que si El supiera que el casarse 
habfa de ser parte para no comunicalle como solia, que 

 jamds lo hubiera hecho, y que si por la buena corres- 

‘5 pondencia que los dos tenian mientras &l fu& soltero, 
habfan alcanzado tan dulce nombre como el de ser lla- 
mados los dos amigos, que no permitiese, por querer hacer 
del ceircunspecto, sin otra ocasiön alguna, que tan famoso 
y tan agradable nombre se perdiese; y que asi le supli- 

10 caba, si era licito que tal termino de hablar se usase 
entre ellos, que volviese a ser selor de su casa, y & 
entrar y salir en ella como de antes, asegurändole que 
su esposa Camila no tenia otro gusto ni otra voluntad 
que la que El querfa que tuviese, y que por haber sabido 

15 ella con cuäntas veras los dos se amaban, estaba confusa 
de ver en 6l tanta esquiveza. 

A todas estas y otras muchas razones que Anselmu 
dijo a Lotario para persuadille volviese como solia a su 
casa, respondi6 Lotario con tanta prudencia, discreciön y 

20 aviso, que Anselmo quedö satisfecho de la buena intenciön 
de su amigo, y quedaron de concierto que dos dias en 
la semana y las fiestas fuese Lotario a comer con &l; y 
aunque esto quedö asi concertado entre los dos, propuso 
Lotario de no hacer mäs de aquello que viese que mäs 

25 convenfa a la honra de su amigo, cuyo credito estaba en 
mäs que el suyo propio. Decia &l, y decia bien, que el 
casado a quien el cielo habia concedido mujer hermosa, 
tanto cuidado habia de tener que amigos llevaba a su 
casa Como en mirar con qu6 amigas su mujer conversaba; 

30 porque lo que no se hace mi concierta en las plazas, ni 
en los templos, ni en las fiestas püblicas, ni estaciones 
(cosas que no todas veces las han de negar los maridos 
a sus mujeres), se concierta y facilita en casa de la 
amiga o la parienta de quien mäs satisfacci6n se tiene. 

35 Tambien decia Lotario que tenian necesidad los casados 
de tener cada uno algiin, amigo que le ‚advirtiese de los 
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descuidos que en su proceder hiciese, ‚porque suele acon- 
tecer que con el mucho amor que el marido a la mujer 
tiene, o no le advierte o no le dice, ‚por.no enojalla, que 
haga o deje de hacer algunas cosas, que el hacellas, o 
no, le seria de honra o de yituperio; de lo cual, ende 5 
del amigo, advertido, fäcilmente pondria remedio en todo. 
&Pero äönde. se hallar4 amigo tan discreto y tan leal y 
verdadero como ‚aqui Lotario le pide? No lo se, yo, por 
cierto; s6lo Lotario era este, que con toda solieitud Yy 
advertimiento miraba por la honra de su amigo, y pro- 10 
curaba dezmar, frisar y acortar. los dias del coneierto del 
ir a su casa, porque no pareciege mal al vulgo ocioso y 
a los ‚0j08 vagabundos y maliciosos la ‚entrada de un 
moZzo Tico, Pehonbr y bien nacido, y de las buenas. 
partes que 61 pensaba que tenia, en la casa de una mujer 15 
tan hermosa como Camila; que, puesto que su bondad: y 
valor podia poner freno a toda maldiciente lengua, todavia 
no queria poner en duda su credito ni-el de su amigo, 
y por esto los mäs de los dias del coneierto los ocupaba 
y entretenia en ‚otras Cosas, que. 61 daba a entender ger 20 
inexensables; asi que en quejas del uno y disculpag del 
otro se pasaban muchos ratos y partes del dia. 
 Bucedi6, pues, que uno que los dog se. andaban 
paseando por un prado fuera de la ciudad, Anselmo dijo 
a Lotario las semejantes razones: ‚Pensabas ‚ amigo 25 
Lotario, que a las mercedes que Dios me ha hecho en 
hacerme hijo de. tales padres como fueron los mios y al 
darme, no con mano escasa, los bienes, asf los que llaman 
de naturaleza como los de fortuna, no puedo yo corres- 
ponder con. agradecimiento que llegue al bien recebido, RB) 
y sobre al que .me hizo.en darme.a ti por amigo ya 
Camila por mujer propia, dos prendas que las estimo, si 
no en el grado que debo, en el que puedo?  Pues con. 
todas estas partes, que suelen ser el todo con que los 
hombres suelen, y. pueden vivir contentos, vivo .yo.el mäs 35 
despechado y el mäs desabrido hombre de todo el uni- 
verso mundo; porque no s6 que dias a esta parte me 
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fatiga y aprieta un deseo tan extrafio y tan fuera del 
uso comün de otros, que yo me maravillo de mi mismo, 
y me culpo y me rifio a solas, y procuro callarlo y en- 
cubrirlo de mis propios pensamientos; y asi me ha’ sido 
5 posible salir con este secreto como si de industria pro- 
enrara deeillo a todo el mundo; y pues que, en efeto, el 
ha de salir a plaza, quiero que sea en la del archivo de 
tu secreto, confiado que con El y con la diligencia que 
pondräs como mi amigo verdadero en remediarme, yo me 
10 ver6 presto libre de la angustia que me causa, y llegarä 
mi alegria por tu solicitud al grado que ha llegado mi 
descontento por mi locura. 
Suspenso tenfan a Lotario las razones de Anselmo, 
y no sabfa en qu6 habia de parar tan larga prevenciön 
15 o preämbulo; y aunque iba revolviendo en su imaginaci6n 
qu6 deseo podrfa ser aquel que a su amigo tanto fatigaba, 
di6 siempre muy lejos del blanco de la verdad; y por 
salir presto de la agonia que le causaba aquella sus- 
pensiön, le dijo que hacia notorio agravio a su mucha 
20 amistad en andar buscando rodeos para decirle sus mäs 
encubiertos pensamientos, pues tenia cierto que se podia 
prometer del 0 ya consejos para entretenellos, 0 ya remedio 
para: cnmplillos. 
Asf es la verdad, respondi6 Anselmo, y con esa 
25 confianza te hago saber, amigo Lotario, que el deseo que 
me fatiga, es pensar si Camila mi esposa es tan buena y 
tan perfeta como yo pienso, y no puedo enterarme en 
esta verdad, si no eg probändola de manera que la prueba 
manifieste los quilates de su bondad, como el fuego 
80 miüestra los del oro. Porque yo tengo para mi, o amigo, 
que no es una mujer mäs buena de cuanto 88 0 no es 
soliecitada, y que aquella sola es fuerte que no se dobla 
a las promesas, a las dädivas, a las lägrimas y a las 
continnas importunidades de los solicitos amantes. Porque 
85 gqu6 hay que agradecer, decfa 6l, que una mujer sea 
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buena, si nadie le dice que sea mala? .Qu& mucho que 
est6 recogida y temerosa la que no le dan ocasi6n para 
que se suelte, y la que sabe que tiene marido que, en 
cogi6ndola en la primera desenvoltura, la ha de guitar la 
vida? Ansi que la que es buena por temor, o por falta 5 
de lugar, yo no la quiero tener en aquella estima en que 
tendr6 a la solicitada y perseguida, que saliö con la 
corona del vencimiento; de modo que por estas razones 
y por otras muchas que te pudiera decir para acreditar 
y fortalecer la opiniön que tengo, deseo que Camila mi 
esposa pase por estas dificultades, y se acrisole y quilate 
en el fuego de verse requerida y solicitada, y de quien 
tenga valor para poner en ella sus deseos; y si ella sale, 
como creo que saldrä, con la palma desta batalla, tendr6 
yo por sin igual mi ventura; podr& yo deeir que estä 15° 
colmo el vacfo de mis deseos; dir6 que me cupo en suerte 
la mujer fuerte, de quien el Sabio dice que quien la 
hallard? Y- cuando esto suceda al reves de lo que 
pienso, con el gusto de ver que acert6 en mi opiniön, 
llevar6 sin pena la que de razön podrä causarme mi tan 0° 
costosa experiencia; y prosupuesto que ninguna cosa de 
cuantas me dijeres en contra de mi deseo ha de ser de 
algün provecho para dejar de ponerle por la obra, quiero, 
o amigo Lotario, que te dispongas a ser el instrumento 
que labre aquesta obra de mi gusto; que yo te dar 25 
lugar para que lo hagas, sin faltarte todo aquello que yo 
viere ser necesgrio para solicitar a una mujer honesta, 
honrada, recogida y desinteresada Y muöveme, entre 
otras cosas, a fiar de ti esta tan ardua empresa el ver 
que si de ti es vencida Camila, no ha de llegar el ven- 30 
cimiento a todo trance y rigor, sino a s6lo tener por 
hecho lo que se ha de hacer, por buen respeto, y asi, no 
quedar6 yo ofendido mäs da con el deseo, y mi injuria 
quedarä escondida en la virtud de tu silencio, que bien 
86 que en lo que me tocare ha de ser eterno como el de 85 
la muerte. Asi que, si quieres que yo tenga vida que 
pueda decir que lo es, desde luego has de entrar en esta 
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amorosa batalla, no tibia ni perezosamente, sino con el 
ahinco y diligencia que mi deseo pide, y con la confianza 
que nuestra amistad me asegura. 
Estas fueron. las razones que Anselmo dijo a Lotario, 
5 a todas las cuales estuvo tan atento, que si no fueron las 
que quedan ecritas que le dijo, no desplegö sus labios 
hasta que hubo acabado; y viendo que no decia. mäs, 
despues que le estuvo mirando un buen espacio, como si 
mirara otra cosa que jamäs hubiera visto, que le causara 
10 admiraciön. y espanto, le dijo: No me puedo persuadir, 
o amigo ‚Anselmo, a que no sean burlas las cosag que me. 
has dicho; que a pensar que de veras las decias,. no 
comgintiera que tan adelante pasaras, porque con no es- 
cucharte previniera tu larga_ arenga., Sin duda imagino, 
15.0 que no me conoces, 0 que yo no te conozco. :Pero no; 
que bien se que eres Anselmo, y tü sabes que yo soy 
Lotario: el ‚dafio estä en que yo pienso que .no eres el 
Anselmo que solias, y tü debes de haber pensado que 
tampoco yo soy el Lotario que debia ser; porque las 
20. c0B38: que me has dicho ni son .de aquel Anselmo mi 
amigo, ni las que me pides se han de pedir a aquel 
Lotario que. tü conoces; porque los buenos amigos han 
de probar a sus. amigos y valerse dellos, como dijo un 
poeta, usque ad aras; que quiso deeir que no se habian 
25 de valer de su amistad en cosas que fuesen contra Dios. 
Pues si esto sintiö un gentil de la amistad, ‚euänto mejor 
es que lo sienta el cristiano, que sabe que por ninguna 
humana ha de perder la amistad divina? Y cuando el 
amigo tirase tanto la barra, que pusiese aparte los res- 
30 petos del cielo por acudir a los de su amigo, no ha de 
ser por cosas ligeras y de poco momento, sino por aquellas 
en que vaya la honra y la vida de su amigo. Pues dime 
tü _ahora, Anselmo geuäl destas. dos cosas tienes en 
peligro para que yo me aventure a complacerte y a hacer 
35 una cosa tan detestable como me pides? Ninguna, por 
“eierto;. anteg me pides, segün yo entiendo, que. procure y 
solieite quitarte la honra y la vida, y quitärmela a mi 
juntamente; porque si yo he de procurar quitarte la honra, 
elaro estä que te quito la vida, pues el hombre sin honra 
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peor eg que un muerto, y siendo yo el instrumento, como 
tü quieres que lo sea, de tanto mal fuyo, no vengo a 
quedar deshonrado, y, por el mesmo consiguiente, sin 
vida. Escucha, amigo Anselmo, y ten paciencia de no 
responderme hasta que acabe de decirte lo que se me 
ofreciere acerca de lo que te ha pedido tu deseo; que 
tiempo quedarä para que tü me repliques y yo te escuche. 

Que me place, dijo Anselmo, di lo que quisieres. 
Y Lotario prosigui6 diciendo: Par&ceme, o Anselmo, que 
tienes tü ahora el ingenio como el que siempre tienen los 
moros, a los cuales no se les puede dar a entender el 
error de su secta con las acotaciones de la Santa Escritura, 
ni con razones que Consistan en especulaciön del entendi- 
miento ni que vayan fundadas en articulos de fe, sino 
que se les han de traer ejemplos palpables, fäciles, 
inteligibles, demostrativos, indubitables, con demostraciones 
matemäticas que no se pueden negar, como cuando dicen: 
Si de dos partes iguales quitamos partes iguales, las que 
quedan tambien son iquales; y cuando esto no entiendan 
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de palabra, como, en efeto, no lo entienden, häseles de 20 


mostrar con las manos, y ponerselo delante de los ojos, 
y, aün con todo esto, no basta nadie con ellos a persua- 
dirles las verdades de mi sacra religion. Y este mesmo 
termino y modo me convendrä usar contigo, porque el 
deseo que en ti ha nacido va tan descaminado y tan 
fuera de todo aquello que tenga sombra de razonable, 
que me parece que ha de ser tiempo gastado el que 
ocnpare en darte a entender tu simplicidad, que por ahora 
no le quiero dar otro nombre, y aun estoy por dejarte 
en tu desatino, en pena de tn mal deseo; mas no me 
deja usar deste rigor la amistad que te tengo, la cual no 
consiente que te deje puesto en tan manifiesto peligro de 
perderte. Y porque claro lo veas, dime, Anselmo: ;Tü 
no me has dicho que tengo de solicitar a una retirada, 
persuadir a una honesta, ofrecer a una desinteresada, 
servir a una prudente? Si, que me lo has dicho. Pues 


2 C tuyo, yo vengo. 12 Cseta. 16 C demonstraciones. 
23 C de nuestra sacra religion. 27 C malgastado. 
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si tü sabes que tienes mujer retirada, honesta, desinteresada 
y prudente, ;qu& buscas? y si piensas que de todos mis 
asaltos ha de salir vencedora, como saldrä, sin duda, 
‘que mejores titulos piensas darle despues que los que 
ahora tiene, o que serä mäs despues de lo que es ahora? 
OÖ es que tü no la tienes por la que dices o tü no sabes 
lo que pides; si no la tienes por la que dices, {para que 
quieres probarla, sino, como a mala, hacer della lo que 
mäs te viniere en gusto? Mas si es tan buena como 
10 crees, impertinente cosa serä hacer experiencia de la 
mesma verdad, pues, despuds de hecha, se ha de quedar 
con la estimaciön que primero tenia. Asi que es razon 
concluyente que el intentar las cosas de las cuales antes 
nos puede suceder dafio que provecho es de jnicios sin 
15 discurso y temerarios, y mäs cuando quieren intentar 
aquellas a que no son forzados ni compelidos, y que de 
muy lejos traen descubierto que el intentarlas es mani- 
fiesta locura. Las cosas dificultosas se intentan por Dios, 
o por el mundo, o por entrambos a dos: las que se 
20 acometen por Dios son las que acometieron los santos, 
acometiendo a vivir vida de ängeles en cuerpos humanos; 
las que se acometen por respeto del mundo son las de 
aquellos que pasan tanta infinidad de agua, tanta diver- 
sidad de climas, tanta extrafieza de gentes, por adquirir 
25 estos que llaman bienes de foriuna; y las que se intentan 
por Dios y por el mundo juntamente son aquellas de los 
valerosos soldados, que apenas ven en el contrario muro 
abierto tanto espacio cuanto es el que pudo hacer una 
redonda bala de artilleria, cuando, puesto aparte todo 
80 temor, sin hacer discurso ni advertir al manifiesto peligro 
que les amenaza, llevados en vuelo de las alas del deseo 
de volver por su fe, por su naciön y por su rey, se 
arrojan intrepidamente por la mitad de mil contrapuestas 
muerteg que los esperan. Estas cosas son las que suelen 
35 intentarse, y es honra, gloria y provecho intentarlas, aun- 
que tan llenas de inconvenientes y peligros; pero la que 
tü diees que quieres intentar y poner por obra, ni te ha 
de alcanzar gloria de Dios, bienes de la fortuna, ni fama 
con los hombres; porque, puesto que salgas con ella como 
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deseas, no has de quedar ni mäs ufano, ni mäs rico, ni 
mäs honrado que estäs ahora; y si no sales, te has de 
ver en la mayor miseria que imaginarse pueda, porque no 
te ha de aprovechar pensar entonces que no sabe nadie 
la desgracia que te ha sucedido; porque bastarä para 
afligirte y deshacerte que la sepas tü mesmo. Y para 
confirmaciön desta verdad te quiero decir una estancia 
que hizo el famoso poeta Luis Tansilo, en el fin de su 
primera parte de Las Lägrimas de San Pedro, que dice asi: 


Crece el dolor, y erece la vergüenza 
En Pedro, cuando el dia se ha mostrado, 
Y aunque alli no ve a nadie, se avergüenza 
De si mesmo por ver que habia pecado: 
Que a un magnänimo pecho a haber vergüenza 
No sölo ha de moverle el ser mirado, 
Que de si se averglüienza cuando yerra, 
Si bien otro no ve que cielo y tierra. 


Asi que no excusaräs con el secreto tu dolor; antes 
tendräs que llorar contino, si no lägrimas de los ojos, 


10 


15 


läagrimas de sangre del corazön, como las lloraba aquel 20 


simple doctor, que nuestro poeta nos cuenta que hizo la 
prueba del vaso, que, con mejor discurso, se excusö de 
hacerla el prudente Reinaldos; que puesto que aquello 
sea ficci6n poetica, tiene en si encerrados secretos morales 
dignos de ser advertidos, y entendidos, e imitados. CUunanto 
mäs que con lo que ahora pienso decirte acabaräs de 
venir en conocimiento del grande error que quieres cometer. 
Dime, Anselmo, si el cielo, o la suerte buena, te hubiera 
'hecho sefior y legitimo posesor de un finisimo diamante, 
de cuya bondad y quilates estuviesen satisfechos cuantoa 
lapidarios le viesen y que todos a una voz y de comün 
parecer dijesen que llegaba en quilates, bondad y fineza 
a cuanto se podia extender la naturaleza de tal piedra, 
y tü mesmo lo creyeses asi,. sin saber otra cosa en 


25 


contrario, ;seria justo que. te viniese en deseo de tomar 35 


aquel diamante, y ponerle entre un ayunque y un martillo, 
y alli, a pura fuerza de golpes y brazos, probar si es tan 
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duro y tan fino como dicen? Y mäs, si lo pusieses por 
obra; que, puesto caso que la piedra hiciese resistencia 
a tan necia prueba, no por eso se le afiadiria mäs valor 
ni mäs fama; y si se rompiese, cosa que podria ser, {no 
5 se perdia todo? Si, por cierto, dejando a su duefio en 
estimaciön de que todos le tengan por simple. Pues haz 
cuenta, Anselmo amigo, que Camila es finisimo diamante, 
ssi en tu estimaciön como en la ajena, y que no e8 
razön ponerla en contingencia de que se quiebre, pues 
10 aunque se quede con su entereza, no puede subir a mäs 
valor del que ahora *tiene; y si faltase y no resistiese 
considera desde ahora cuäl quedaria sin ella, y con 
cnänta razön te podrias quejar de ti mesmo, por haber 
sido causa de su perdieiön y la tuya. Mira que no hay 
15 joya en el mundo que tanto valga como la mujer casta 
y honrada, y que todo el honor de las mujeres consiste 
en la opinion buena que dellas se tiene; y pues la de 
tu esposa es tal que llega al extremo de bondad que 
sabes, ;para que quieres poner esta verdad en duda? 
20 Mira, amigo, que la mujer es animal imperfecto, y que 
no se le han de poner embarazos donde tropiece y caiga, 
sino quitärselos y despejalle el camino de cualquier incon- 
veniente, para que sin pesadumbre corra ligera a alcanzar 
la perfecciön que le falta, que consiste en el ser virtuosa. 
25 Cuentan los naturales que el arminio es un animalejo que 
tiene una piel blanqufsima, y que cuando quieren cazarle 
los cazadores, usan deste artificio, que, sabiendo las partes 
por donde suele pasar y acudir, las atajan cum lodo, y 
despues, ojeändole, le encaminan hacia aquel lugar, y asi 
30 como el arminio llega al lodo, se estä quedo, y se deja 
prender y cautivar, a trueco de no pasar por el cieno y 
perder y ensuciar su blancura, que la estima en mäs que 
la libertad y la vida. La honesta y casta mujer es 
arminio, y es mäs que nieve blanca y limpia la virtud 
835 de la honestidad, y el que quisiere que no Ja pierda, 
antes la guarde y conserve, ha de usar de otro estilo 
diferente que con el arminio se tiene, porque no le han 
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de poner delante el cieno de los regalos y servicios 
de los importunos amantes, porque quizd, y aun sin quizä, 
no tiene tanta virtud y fuerza natural, que pueda por si 
mesma atropellar y pasar por aquellos embarazos; y es 
necesario quitärselos y ponerle delaute la limpieza de la 
virtud y la belleza que encierra en si la buena fama. Es 
asimesmo la buena mujer como espejo de cristal luciente 
y claro; pero esta sujeto a empaflarse y escurecerse con 
cualquiera aliento que le toque. Hase de usar con la 


honesta mujer el estilo que con las reliquias, adorarlas y 10 


no tocarlas. Hase de guardar y estimar la mujer buena 
como se guarda y estima un hermoso jardin que estä 
lleno de flores y rosas, cuyo duefio no consiente que 
nadie le pasee ni manosee; basta que desde lejos y por 
entre las verjas de hierro gocen de su fragancia y her- 
mosura. Finalmente quiero decirte unos versos que se 
me han venido a la memoria, que los oi en una comedia 
moderna, que me parece que hacen al prop6sito de lo 
que vamos tratando. Aconsejaba un prudente viejo a 


15 


otro, padre de una doncella, que la recogiese, guardase y 20 


encerrase; y entre otras razones le dijo 6stas: 


Es de vidrio la mujer; 
Pero no se ha de probar 
Si se puede o no quebrar, 
Porque todo podria ser. 


Y es mäs fäcil el quebrarse, 
Y no es cordurs ponerse 
A peligro de romperse 
Lo que no puede soldarse. 

Y en esta opinion esten 
Todos, Y en razön la fundo; 
nu si hay Dänaes en el mundo, 
ay pluvias de oro tambien. 


Cuanto hasta aqui te he dicho, o Anselmo, ha sido por 


25 


lo que a ti te toca, y ahora es bien que se oiga algo de 35 


lo que a mi me conviene; y si fuere largo, perdöname; 
que todo lo requiere el laberinto donde te has entrado 
y de dande quieres que yo te saque. Tü me tienes por 
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amigo, y quieres quitarme la honra, cosa que es contra 
toda amistad; y aun no sölo pretendes esto, sino que 
procuras que yo te la quite a ti. Que me la quieres 
quitar a mi, estä claro, pues cuando Camila vea que yo 
5 la solicito, como me pides, cierto estä que me ha de 
tener por hombre sin honra y mal mirado, pues intento 
y hago una cosa tan fuera de aquello que el ser quien 
soy y tu amistad me obliga.. De que quieres que te la 
quite a ti, no hay duda, porque viendo Camila que yo 
10 la solicito, ha de pensar que yo he visto en ella alguna 
liviandad que me did atrevimiento a descubrirle mi mal 
deseo, y teniendose por deshonrada, te toca a ti como a 
cosa suya, su mesma deshonra. Y de aqui nace lo que 
comünmente se platica; que el marido de la mujer 
15 adültera, puesto que dl no lo sepa ni haya dado ocasiön 
para que su mujer no sea la que debe, ni haya sido en 
su mano, ni en su descuido y poco recato, estorbar su 
desgracia, con todo, le llaman y le nombran con nombre de 
vituperio y bajo, y en cierta manera le miran los que la 
20 maldad de su mujer saben con 0jos de menosprecio, en 
cambio de mirarle con los de lästima, viendo que no por 
su culpa, sino por el gusto de su mala compafiera estä 
en aquella desventura. Pero quierote decir la causa por 
qu& con justa razön es deshonrado el marido de la mujer 
25 mala, aunque El no sepa que lo es, ni tenga culpa, mi 
haya sido parte, ni dado ocasiön para que ella lo sea. 
Y no te canses de oirme; que todo ha de redundar en 
tu provecho. Cuando Dios cri6 a nuestro primero padre 
en el paraiso terrenal, dice la divina Escritura que infundiö6 
80 Dios suefio en Adän, y que, estando durmiendo, le sac6 
una costilla del lado siniestro, de la cual formö a nuestra 
madre Eva; y asi como Adän despertö y la mirö, dijo: 
Esta es carne de mi carne y hueso de mis huesos. Y 
Dios dijo: Por esta dejarä el hombre a su padre y madre, 
35 y serän dos en una carne misma. Y entonces fue insti- 
tuido el divino sacramento del matrimonio, con tales lazos, 
que sola la muerte puede desatarlos. Y tiene tanta 
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fuerza y virtud este milagroso sacramento, que hace que 
dos diferentes personas sean una mesma carne; y aün 
hace mäs en los buenos casados, que aunque tienen dos 
almas, no tienen mäs de una voluntad; y de aqui viene 
que, como la carne de la esposa sea una mesma con la del 5 
esposo, las manchas que en ella caen, 0 los defectos que 
se procura, redundan en la carne del marido, aunque 6l 
ne haya dado, como queda dicho, ocasiön para aquel 
dafio. Porque asi como el dolor del pie o de cualquier 
miembro del cuerpo humano le siente todo el cuerpo, por i0 
ser todo de una carne mesma, y la cabeza siente el dafio 
del tobillo, sin que ella se le haya causado, asi el marido 
es participante de la deshonra de la mujer, por ser una 
mesma cosa con ella; y como las honras y deshonras del 
mundo sean todas y nazcan de carne y sangre, y las de 15 
la mujer mala sean deste genero, es forzoso que al 
marido le quepa parte dellas, y sea tenido por des- 
honrado sin que &l lo sepa. Mira pues, o Anselmo, al 
peligro que te pones en querer turbar el sosiego en que 
tu buena esposa vive; mira por Cuän vana e impertinente 20 
curiosidad quieres revolver los humores que ahora estän 
sosegados en el pecho de tu casta esposa; advierte que 
lo que aventuras a ganar es poco, y que lo que perderäs 
serä tanto, que lo dejar6 en su punto, porque me faltan 
palabras para encarecerlo. Pero si todo cuanto he dicho 25 
no basta a moverte de tu mal propösito, bien puedes 
buscar otro instrumento de tu deshonra y desventura; que 
yo no pienso serlo, aunque por ello pierda tu amistad, 
que es la mayor perdida que imaginar puedo. 

Callö en diciendo esto el virtuoso y prudente Lotario, 30 
y Anselmo quedö6 tan confuso y pensativo, que por un 
buen espacio no le pudo responder palabra; pero, en fin, 
le dijo: Con la atenciön que has visto he escuchado, 
Lotario amigo, cuanto has querido decirme, y en tus 
razones, ejemplos y comparaciones he visto la mucha 35 
disereciön quc tienes y el extremo de verdadera amistad 
que alcanzas; y ansimesmo veo y confieso que si no sigo 


ee ee Baumann nn nn mn nn 





7 C procuran. 


Google 


[SL 


10 


15 


20 


to 
or 


35 


Cap. 33. en: I 


tu parecer y me voy tras el mio, voy huyendo del bien 
y corriendo tras el mal. Prosupuesto esto, has de consi- 
derar que yo padezco ahora la enfermedad que suelen 
tener algunas mujeres, que se les antoja comer tierra, 
yeso, carbön y otras Ccosas peores, aun asquerosas para 
mirarse, cuanto mäs para comerse; asi que es menester 
usar de algün artificio para que yo sane, y esto se podia 
hacer con facilidad, sölo con que comiences, aunque tibia 
y fingidamente, a solicitar a Camila, la cual no ha de 
ser tan tierna que a los primeros encuentros d6 con su 
honestidad por tierra; y con sölo este principio quedare 
contento, y tü habräs cumplido con lo que debes a nuestra 
amistad, no solamente dändome la vida, sino persnadien- 
dome de no verme sin honra. Y estäs obligado a hacer 
esto por una raz6n sola; y es que, estando yo, Como 
estoy, determinado de poner en plätica esta prueba, no 
has tü de consentir que yo de cuenta de mi desatino a 
otra persona, con que pondria en aventura el honor que 
tü procuras que no pierda; y cuanda el tuyo no este en 
el punto que debe en la intenciön de Camila en tanto 
que la solicitares, importa poco o nada, pues con brevedad, 
viendo [en] ella la entereza que esperamos, le podräs 
decir la pura verdad de nuestro artificio, con que volverä 
tu eredito al ser primero. Y pues tan poco aventuras y 
tanto contento me puedes dar aventurändote, no lo dejes 
de hacer, aunque mäs inconvenientes se te pongan delante, 
pues, como ya he dicho, con s6lo que comiences dare por 
concluida la causa. 

Viendo Lotario la resoluta voluntad de Anselmo, y 
no sabiendo qu& mäs ejemplos traerle, ni qu& mäs razones 
mostrarle para que no la siguiese, y viendo que le 
amenazaba que daria a otro cuenta de su mal deseo, por 
evitar mayor mal, determinöo de contentarle y hacer lo 
que le pedia, con propösito e intenciön de guiar aquel 
negocio de modo que, sin alterar los pensamientos de 
Camila, quedase Anselmo satisfecho; y asi, le respondi6 
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que no Ccomunicase su pensamiento con otro alguno; que 
6l tomaba a su cargo aquella empresa, la cual comenzaria 
cuando a 6l le diese mäs gusto. Abrazöle Anselmo tierna 
y amorosamente y agradeciöle su ofrecimiento, como &i 
alguna grande merced le hubiera hecho; y quedaron de 
acuerdo entre los dos que desde otro dia siguiente se 
comenzase la obra; que &l le daria lugar y tiempo como 
a sus solas pudiese hablar a Camila, y asimesmo le 
daria dineros y joyas que darla y que ofrecerla. Aconse- 
jöle que le diese müsicas, que escribiese ver8os en su 
alabanza; y que, cuando &l no quisiese tomar trabajo de 
hacerlos, el mesmo los haria.. A todo se ofrecio Lotario, 
bien con diferente intenciösn que Anselmo pensaba, y con 
este acuerdo se volvieron a casa de Anselmo, donde 
hallaron a Camila con ansia y cuidado, esperando a su 
esposo, porque aquel dia tardaba en venir mäs de lo 
acostumbrado. 

Fuese Lotario a su casa, y Anselmo quedö en la 
suya, tan contento como Lotario fu6 pensativo, no sabiendo 
qu6 traza dar para salir bien de aquel impertinente 
negocio; pero aquella noche pens6 el modo que tendria 
para engafiar a Anselmo sin ofender a Camila; y otro 
dia vino a Comer con su amigo, y fu& bien recebido de 
Camila, la cual le recebia y regalaba con mucha voluntad, 
por entender la buena que su esposo le tenia. Acabaron 
de comer, levantaron los manteles, y Anselmo dijo a 
Lotario que se quedase alli con Camila en tanto que el 
iba a un negocio forzoso; que dentro de hora y media 
volveria. Rogöle Camila que no se fuese, y Lotario se 
ofreciö a hacerle compafiia; mas nada aprovech6 con An- 
selmo, antes importund a Lotario que se quedase y le 
aguardase, porque tenia que trafar con dl una cosa de 
mucha importancia. Dijo tambien a Camila que no dejase 
solo a Lotario en tanto que el volviese. En efeto, el 
supo tan bien fingir la necesidad 0 necedad de su Ausen- 
cia, que nadie pudiera entender que era fingida. Fuese 
Anselmo, y quedaron solos a la mesa Camila y Lotario, 
porque la demäs gente de casa toda se habia ido a comer. 
Viöse Lotario puesto en la estacada que su amigo deseaba, 
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y con el enemigo delante, que pudiera vencer con sola 
su hermosura a un escuadrö6n de caballeros armados. 
Mirad si era razön que le temiera Lotario; pero lo que 
hizo fu& poner el codo sobre el brazo de la silla y la 
5 mano abierta en la mejilla, y pidiendo perdön a Camila 
del mal comedimiento, dijo que queria reposar un poco 
en tanto que Anselmo volvfa. Camila le respondiö que 
mejor reposarfa en el estrado que en la silla, y asi le 
rog6 se entrase a dormir en 6l. No quiso Lotario, y alli 

10 se quedö dormido hasta que volviö Anselmo, el cnal, 
como hallö a Camila en su aposento y a Lotario dur- 
miendo, crey6 que, como se habia tardado tanto, ya 
habrian tenido los dos lugar para hablar, y aun para 
dormir, y no vi6 la hora en que Lotario despertase, para 

15 volverse con el fuera y preguntarle de su ventura. Todo 
le sucediG como &l quiso. Lotario despertö, y luego 
salieron los dos de casa, y asi le preguntö lo que deseaba, 
y le respondiö Lotario que no le habia parecido ser bien 
que la primera vez se descubriese del todo, y asi nv 

20 habia hecho otra cosa que alabar a Camila de hermosa, 
dieiendole que en toda la ciudad ne se trataba de otra 
cosa que de su hermosura y discreciön, y que 6ste le 
habia parecido buen principio para entrar ganando la 
voluntad, y disponiendola a que otra vez le escuchase 

25 con gusto, usando en esto del artificio que el demonio 
usa cuando quiere engaflar a alguno que estä puesto en 
atalaya de mirar por si; que se transforma en ängel de 
luz, siendolo el de tinieblas, y, poniendole delante aparien- 
cias buenas, al cabo descubre quien es y sale con su 

30 intenci6n, si a los principios no es descubierto su engafo. 
Todo esto le content6 mucho a Anselmo, y dijo que cada 
dia daria el mesmo lugar, aunque no saliese de casa, 
porque en ella se ocuparia en cosas que Camila no pu- 
diese venir en conocimiento de su artificio. 

35 Sucediö, pues, que se pasaron muchos dias que sin 
decir Lotario palabra a Camila, respondia a Anselmo que 
la hablaba y jamäs podia sacar della una pequefia muestra 
de venir en ninguna cosa que mala fuese, ni aun dar 
una sefial de sombra de esperanza; antes decia que le 
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amenazaba que si de aquel mal pensamiento no se qui- 
taba, que lo habia de decir a su esposo. Bien estä, dijo 
Anselmo, hasta aqui ha resistido Camila a las palabras; 
es menester ver cömo resiste a las obras: yo os dare 
mafiana dos mil escudos de oro para que se los ofrezeäis, 
y auu se los deis, y otros tantos para que compreis joyas 
con que cebarla; que las mujeres suelen ser aficionadas, 
y mäs si son hermosas, por mäs castas que sean, a esto 
de traerse bien y andar galanas, y si ella resiste a esta 
tentaciön, yo quedar& satisfecho y no 08 dare mäs pesa- 
dumbre. 

Lotario respondi6 que ya que habia comenzado, que 
el llevaria hasta el fin aquella empresa, puesto que 
entendia salir della cansado y vencido. Ütro dia recibis 
los cuatro mil escudos, y con ellos cuatro mil confusiones, 
porque no sabia que decirse para mentir de nuevo; pero, 
en efeto, determinö de decirle que Camila estaba tan 
entera a las dädivas y promesas como a las palabras, y 
que no habia para que cansarse mäs, porque todo el 
tiempo se gastaba en balde. Pero la suerte, que las cosas 
guiaba de otra manera, ordenö que, habiendo dejado 
Anselmo solos a Lotario y a Camila, como otras veces 
solia, €el se encerrö en un aposento y por los agujeros 
de la cerradura estuvo mirando y escuchando lo que los 
dos trataban, y viö que en mäs de media hora Lotario 
no hablö palabra a Camila, ni se la hablara si alli estu- 
viera un siglo, y cay6 en la cuenta de que cuanto su 
amigo le habia dicho de las respuestas de Camila todo 
era ficciön y mentira. Y para ver si esto era ansi, saliö 
del aposento, y l1lamando a Lotario aparte, le pregunt6 
qu& nuevas habia y de qu& temple estaba Camila. Lotario 
respondi6 que no pensaba mäs darle puntada en aquel 
negocio, porque respondia tan äspera y desabridamente, 
que no tendria änimo para volver a decirle cosa alguna. 
‚Ah, dijo Anselmo, Lotario, T,otario, y ceuän mal corres- 
pondes a lo que me debes y a lo mucho que de ti confio! 
Ahora te he estado mirando por el lugar que concede la 
entrada desta llave, y he visto que no has dicho palabra 
a Camila; por donde me doy a entender que aun las 
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primeras le tienes por deeir; y si esto es asi, como, sin 
duda, lo es, ;para qu& me engafias, 0 por qu6 quieres 
quitarme con tu industria los medios que yo podria hallar 
para conseguir mi deseo? 

5 No dijo mäs Anselmo; pero bast6 lo que habia dicho 
para dejar corrido y confuso a Lotario; el cual, casi 
como tomando por puntg de honra el haber sido hallado 
en mentira, jurd a Anselmo que desde aquel momento 
tomaba tan a su cargo el contentalle y no mentille, cual 

10 lo veria si con curiosidad lo espiaba; cuanto mäs que no 
seria menester usar de ninguna diligencia, porque la que 
cl pensaba poner en satisfacelle le quitaria de toda sospecha. 

Creyöle Anselmo, y para dalle comodidad mäs segura 
y menos sobresaltada, determinö de hacer ausencia de su 

15 casa por ocho dias, yendose a la de un amigo suyo, que 
estaba en una aldea, no lejos de la ciudad; con el cual 
amigo concertö que le enviase a llamar con muchas veras, 
para tener ocasiön con Camila de su partida. ;Desdichado 
y mal advertido de ti, Anselmo! ;Que es lo que haces? 

20 ;Qus es lo que trazas? ;Qu& es lo que ordenas? Mira 
que haces contra ti mismo, trazando tu deshonra y orde- 
nando tu perdiciöon. Buena es tu esposa Camila; quieta 
y sosegadamente la posees; nadie sobresalta tu gusto; sus 
pensamientos no salen de las paredes de su casa, tü eres 

25 su cielo en la tierra, el blanco de sus deseos, el cumpli- 
miento de sus gustos, y la medida por donde mide su 
voluntad, ajuständola en todo con la tuya y con la del 
cielo.. Pues si la mina de su honor, hermosura, honestidad 
y recogimiento te da sin ningün trabajo toda la riqueza 

30 que tiene y tü puedes desear, (para que quieres ahondar 
la tierra y buscar nuevas vetas de nuevo y nunca visto 
tesoro, poniendote a peligro que toda venga abajo, pues, en 
fin, se sustenta sobre los debiles arrimos de su flaca natura- 
leza? Mira que el que busca lo imposible, es justo que lo 

35 posible se le niegue, como lo dijo mejor un poeta diciendo: 

Busco en la muerte la vida, 
Salud en la enfermedad, 
En la prisiön libertad, 
En lo cerrado salida, 
Y en el traidor lealtad. 
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Pero mi suerte, de quien 
Jamäs espero algün bien, 
Con el cielo ha estatuido 
Que, pues lo imposible pido, 

o posible aun no me den. 


Fuese otro dia Anselmo a la aldea, dejando dicho a 
Camila que el tiempo que el estuviese ausente vendria 
Lotario a mirar por su casa y a comer con ella; que 
tuviese cuidado de tratalle como a su mesma persona. 
Afligiösse Camila, como mujer discreta y honrada, de la 
orden que su marido le dejaba, y dijole que advirtiese 
que no estaba bien que nadie, &l ausente, ocupase la silla 
de su mesa; y que si lo hacia por no tener confianza 
que ella sabria gobernar su casa, que probase por aquella 
vez, y veria por experiencia como para mayores cnidados 
era bastante. Anselmo le replicö que aquel era su gusto, 
y que no tenia mäs que hacer que bajar la cabeza y 
obedecelle. Camila dijo que ansi lo haria, aunque contra 
su voluntad. Partiöse Anselmo, y otro dia vino a su casa 
Lotario, donde fu& rescebido de Camila con amoroso y 
honesto acogimiento; la cual jamäs se puso en parte 
donde Lotario la viese a solas, porque siempre andaba 
rodeada de sus criados y criadas, especialmente de una 
doncella suya llamada Leonela, a quien ella mucho querfa 
por haberse criado desde nifias las dos juntas en casa de 
los padres de Camila, y cuando se cas6 con Anselmo la 
trujo consigo. En los tres dias primeros nunca Lotario 
le dijo nada, aunque pudiera, cuando se levantaban los 
manteles y la gente se iba a comer con mucha priesa, 
porque asi se lo tenia mandado Camila; y aun tenia orden 
Leonela que comiese primero que Camila, y que de su 
lado jamäs se quitase; mas ella, que en otras cosas de 
su gusto tenia puesto el pensamiento y habia menester 
aquellas horas y aquel lugar para ocuparle en sus 
contentos, no cumplia todas veces el mandamiento de su 
sefiora; antes los dejaba solos, como si aquello le hubieran 
mandado. Mas la honesta presencia de Camila, la grave- 
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dad de su rostro, la compostura de su persona era tanta, 
que ponia freno a la lengua de Lotario. 
Pero el provecho que las muchas virtudes de Camila 
hicieron poniendo silencio en la lengua de Lotario, redundö 
5 mäs en dafio de los dos, porque si la lengua callaba, el 
pensamiento discurria y tenia lugar de contemplar, parte 
por parte, todos los extremos de bondad y de hermosura 
que Camila tenia, bastantes a enamorar una estatua de 
märmol, no que un corazön de carne. Miräbala Lotario 
10 en el lugar y espacio que habia de hablarla, y conside- 
raba cuän digna era de ser amada; y esta consideraciön 
comenzö poco a poco a dar asaltos a los respetos que a 
Anselmo tenia, y mil veces quiso ausentarse de la ciudad, 
y irse donde jamäs Anselmo le viese a &l, ni El viese a 
15 Camila; mas ya le hacia impedimento, y detenia, el gusto 
que hallaba en mirarla. Haciase fuerza y peleaba con- 
sigo mismo por desechar y no sentir el contento que: le 
llevaba a mirar a Camila; culpäbase a solas de su desa- 
tino; llamäbase mal amigo, y aun mal cristiano; hacia 
20 discursos y comparaciones entre &El y Anselmo, y todos 
paraban en decir que mäs habia sido la locura y confianza 
de Anselmo que su poca fidelidad, y que si asi tuviera 
disculpa para con Dios como para con los hombres de lo 
que pensaba hacer, que no temiera pena por su culpa. 
25 En efecto, la hermosura y la bondad de Camila, 
juntamente con la ocasiön que el ignorante marido le 
habia puesto en las manos, dieron con la lealtad de 
Lotario en tierra; y sin mirar a otra cosa que aquella a 
que su gusto le inclinaba, al cabo de tres dias de la 
30 ausencia de Anselmo, en los cuales estuvo en continua 
batalla por resistir a sus deseos, comenzö a requebrar a 
Camila, con tanta turbaciön y con tan amorosas razones, 
que Camila quedöo suspensa, y no hizo otra cosa que 
levantarse de donde estaba y entrarse en su: aposento, sin 
35 respondelle palabra alguna. Mas no por esta sequedad 
se desmay6 en Lotario la esperanza, que siempre nace 
juntamente con el amor, antes tuvo en mäs a Camila; la 
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cual, habiendo visto en Lotario lo que jamäs pensara, no 
sabia qu& hacerse; y, pareci@ndole no ser Cosa segura ni 
bien hecha darle ocasiösn ni lugar a que otra vez la 
hablase, determinö de enviar aquella mesma noche, como 
lo hizo, a un criado suyo con un billete a Anselmo, donde 
le escribi6 estas razones: 


CAPITULO XXXIV. 


Donde se prosigue la novela del Curioso impertinente. 


«Asi como suele decirse que parece mal el ejercito 
»sin su general y el castillo sin su castellano, digo yo 
»qne parece mny peor la mujer casada y moza sin su 
»marido, cuando justisimas ocasiones no lo impiden. Yo 
»me hallo tan mal sin vos y tan imposibilitada de no 
»poder sufrir esta ansencia, que si presto no venis, me 
»habre de ir a entretener en casa de mis padres, aungne 
»deje sin guarda la vuestra; porque la que me dejastes, 
»si e8 que quedö con tal titulo, creo que mira mäs por 
»su gusto que por lo que a vos 08 toca; y pues sois 
»discereto, no tengo mäs que deciros, ni aun es bien que 
»mäs 08 diga.» 

Esta carta recibi6 Anselmo, y entendiö por ella que 
Lotario habia ya comenzado la empresa, y que Camila 
debia de haber respondido como &l deseaba; y alegre 
sobremanera de tales nuevas, respondiö a Camila, de 
palabra, que no hiciese mudamiento de su casa en modo 
ninguno, porque 6l volveria con mucha brevedad. Admi- 
rada quedö Camila de la respucsta de Anselmo, que la 
puso en mäs confusiön que primero, porque ni se atrevia 
a estar en su casa, ni menos irse a la de sus padres; 
porque en la quedada, corria peligro su honestidad; y en 
la ida, iba contra el mandamiento de su esposo. En fin, 
se resolvi6 en lo que le estuvo peor, que fu6 en el que- 
darse, con determinaciöon de no huir la presencia de 
Lotario, por no dar que decir a sus criados, y ya le 
pesaba de haber escrito lo que escribiö a su esposo, 
temerosa de que no pensase que T,otario habia visto en 
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ella alguna desenvoltura que le hubiese movido a no 
guardalle el decoro que debia. Pero, fiada en su bondad, 
se fi6 en Dios y en su buen pensamiento, con qup pen- 
saba resistir callando a todo aquello que Lotario deecirle 

5 quisiese, sin dar mäs cuenta a su marido, por no ponerle 
en alguna pendencia y trabajo; y aun andaba buscando 
manera c6mo disculpar a Lotario con Anselmo, cuando 
le preguntase la ocasi6n que le habia movido a escribirle 
aquel papel. Con estos pensamientos, mäs honrados que 

10 acertados ni provechosos, estuvo otro dia escuchando a 
Lotario, el cual cargö la mano de manera, que comenzö 
a titubear la firmeza de Camila, y su honestidad tuvo 
harto que hacer en acudir a los 0jos, para que no diesen 
mnestra[s] de alguna amorosa compasiön que las lägrimas 

15 y las razones de Lotario en su pecho habian despertado. 
Todo esto notaba Lotario, y todo le encendia. Finalmente, 
a el le pareciö que era menester, en el espacio y lugar 
que daba la ausencia de Anselmo, apretar el cerco a 
aquella fortaleza, y asi, acometi6 a su presunciön con las 

20 alabanzas de su heimosura, porque no hay cosa que mäs 
presto rinda y allane las encastilladas torres de la vanidad 
de las hermosas que Ja mesma vanidad, puesta en las 
lenguas de la adulaciön. En efecto, El, con toda diligeneia, 
mind la roca de su entereza, con tales pertrechos, que 

25 aunque Camila fuera toda de bronce, viniera al suelo. 
Lilor6, rog6, ofreei6, adulö, porfiö y fingi6 Lotario con 
tantos sentimientos, con muestras de tantas veras, que diö 
al traves con el recato de Camila y vino a triunfar de 
lo que menos se pensaba y mäs deseaba. 

30 Rindiöse Camila; Camila se rindiö; {pero qu& mucho, 
si la amistad de Lotario no quedö en pie? Ejemplo claro 
que nos muestra que sölo se vence la pasiön amorosa con 
huilla, y que nadie se ha de poner a brazos con tan 
poderoso enemigo, porque es menester fuerzas divinas para 

35 vencer las suyas humanas. S6lo supo Leonela la flaqueza 
de su seüora, porque no se la pudieron encubrir los dos 
malos amigos y nuevos amantes,. No quiso Lotario deecir 


14 ABC muestra.. 19 C pretension. 


Google 


— 831 — Cap. 34. 


a Camila la pretensiön de Anselmo, ni que 6! le habia 
dado lugar para llegar a aquel punto, porque no tuviese 
en menos su amor, y pensase que asi, acaso y sin pensar, 
y no de propösito, la habia solicitado. 

Volvi6 de alli a pocos dias Anselmo a su casa, y 
no echö de ver lo que faltaba en ella, que era lo que 
en menos tenia y mäs estimaba. Fudse Iuego a ver a 
Lotario, y hallöle en su casa; abrazäronse los dos, y el 
uno preguntö por las nuevas de su vida, o de su muerte. 

Las nuevas que te podre dar, o amigo Anselmo, dijo 
Lotario, son de que tienes una mujer que dignamente 
puede ser ejemplo y corona de todas las mujeres buenas. 
Las palabras que le he dicho se las ha llevado el aire; 
los ofrecimientos se han tenido en poco; las dädivas no 
se han admitido; de algunas lägrimas fingidas mias se ha 
hecho burla notable. En resoluci6n, asf como Camila es 
cifra de toda belleza, es archivo donde asiste la honesti- 
dad y vive el comedimiento y el recato, y todas las 
virtndes que pueden hacer loable y bien afortunada a 
una honrada mujer. Vuelve a tomar tus dinerog, amigo, 
que aqui los tengo, sin haber tenido necesidad de tocar 
a ellos; que la entereza de Camila no se rinde a cosas 
tan bajas como son dädivas ni promesas. Contentate, 
Anselmo, y no quieras hacer mäs pruebas de las hechas; 
y, pues a pie enjuto has pasado el mar de las dificultades 
y sospechas que de las mujeres suelen y pueden tenerse, 
no quieras entrar de nuevo en el profundo pielago de 
nuevos inconvenientes, ni quieras hacer experiencia con 
otro piloto de la bondad y fortaleza del navio que el 
cielo te di6ö en suerte para que en El pasases la mar 
deste mundo; sino haz cuenta que estäs ya en seguro 
puerto, y aferrate con las äncoras de la buena conside- 
raciön, y d6jate estar hasta que te vengan a pedir la deuda 
que no hay hidalguia humana que de pagarla se excuse. 

Contentisimo quedö Anselmo de las razones de Lo- 
tario, y asi se las crey6 como si fueran dichas por algün 
oräculo; pero, con todo eso, le rog6 que no dejase la 
empresa, aunque no fuese mäs de por curiosidad y entrete- 
nimiento; aunque no se aprovechase de alli adelante de 
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tan ahincadas diligencias como hasta entonces; y que 8ölo 
queria que le escribiese algunos versos en su alabanza, 
debajo del nombre de Clori, porque 61 le daria a entender 
a Camila que andaba enamorado de una dama a quien le 

5 habfa puesto aquel nombre, por poder celebrarla con el 
decoro que a su bonestidad se le debia; y que, cuando 
Lotario no quisiera tomar trabajo de escribir los versos, 
que 6l los haria. 

No serä menester eso, dijo Lotario, pues no me son 

10 tan enemigas las musas, que algunos ratos del afio no 
me visiten. Dile tü a Camila lo que has dicho del 
fingimiento de mis amores; que los versos yo los hare; 
si no tan buenos como el sujeto merece, serän, por 10 
menos, los mejores que yo pudiere. 

15 Quedaron deste acuerdo el impertinente y el traidor 
amigo; y, vuelto Anselmo a su casa, preguntö a Camila 
lo que ella ya se maravillaba que no se lo hubiese 
preguntado; que fu6 que le dijese la ocasiön por que le 
habia escrito el papel que le envid. Camila le respondiö 

% que le habia parecido que Lotario la miraba un poco 
mäs desenvueltamente que cuando &l estaba en casa; pero 
que ya estaba desengafiada y creia que habia sido imagina- 
ciön suya, porque ya Lotario hufa de vella y de estar 
con ella a solas. Dijole Anselmo que bien podia estar 

25 segura de aquella sospecha, porque 6l sabia que Lotario 
andaba enamorado de una doncella principal de la ciudad, 
a quien &l celebraba debajo del nombre de Clori, y que 
aunque no lo estuviera, no habia que temer de la verdad 
de Lotario y de la mucha awmistad de entrambos; y, a 

30 no estar avisada Camila de Lotario de que eran fingidos 
aquellos amores de Clori, y que &l se lo habia dicho a 
Anselmo por poder ocuparse algunos ratos en las mismas 
alabanzas de Camila, ella, sin duda, cayera en ]a desespe- 
rada red de los celos; mas, por estar ya advertida, pas6 

35 aquel sobresalto sin pesadumbre. 

Otro dia, estando los tres sobre mesa, rog6 Anselmo 
a Lotario dijese alguna cosa de las que habia compuesto 
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a su amada Clori que, pues Camila no la conocia, segura- 
mente podia decir lo que quisiese. 

Aunque la conoeciera, respondi6 Lotario, no encubriera 
yo nada; porque cuando algün amante loa a su dama de 
hermosa y la nota de cruel, ningün oprobio hace a su 5 
buen credito; pero, sea lo que fuere, lo que s6 deecir, 
que ayer hice un soneto a la ingratitud desta Clori, que 


dice ansi: 
SONETO. 


En el silencio de la noche, cuando 
Ocupa el dulce sueio a los mortales, 10 
La pobre cuenta de mis ricos males 
Estoy al cielo y a mi Clori dando. 


Y al tiempo cuando el sol se va mostrando 
Por las rosadas puertas orientales, 
Con suspiros y acentos desiguales 15 
Voy la antigua querella renovando. 


Y cuando el sol de su estrellado asiento 
Derechos rayos a la tierra envia, 
El llanto crece y doblo los gemidos. 


Voelve la noche, y vuelvo al triste cuento, 20 
Y siempre hallo, en mi mortal porfia, 
Al cielo, sordo; & Clori, sin oidos. 


Bien le pareci6 el soneto a Camila; pero mejor a 
Anselmo, pues le alab6, y dijo que era demasiadamente 
cruel la dama que a tan claras verdades no correspondia. 25 
A lo que dijo Camila: gLuego todo aquello que los 
poetas enamorados dicen es verdad? En cuanto poetas, 
no la dicen, respondiö Lotario; mas en cuanto enamorados, 
siempre quedan tan cortos como verdaderos. No hay duda 
deso, replico Anselmo, todo por apoyar y acreditar los 30 
pensamientos de Lotario con Cumila, tan descuidada del 
artificio de Anselmo como ya enamorada de Lotario; y 
asi, con el gusto que de sus cosas tenfa, y mäs, teniendo 
por entendido que sus deseos y escritos a ella se en- 
caminaban, y que ella era la verdadera Clori, le rog6 que 3 
si otro soneto 0 otros versos sabia, los dijese. Si se, res- 
pondiö6 Lotario; pero no creo que es tan bueno como el 
primero, o por mejor decir, menos malo, y podreislo bien 
juzgar, pues es &ste: 
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SONETO. 


Yo 86 que muero; y si no soy crefdo, 
Es mäs cierto el morir, como es mäs cierto 
Verme a tus pies, o bella ingrata, muerto, 
Antes que de adorarte arrepentido. 


5 Podr& yo verme en la regiön de olvido, 
De vida y gloria y de favor desierto, 
Y allf verse podr& en mi pecho abierto 
Cömo tu hermoso rostro estä esculpido. 


Que esta reliquia guardo para el duro 
10 Trance que me amenaza mi porfia, 
Que en tu mesmo rigor se fortalece. 


iAy de aquel que navega, el cielo escuro, 
Por mar no usado y peligrosa via, 
Adonde norte o puerto no se ofrece! 


15 Tambi6n alab6 este segundo soneto Anselmo como 
habia hecho el primero, y desta manera iba afiadiendo 
eslaböon a eslab6n a la cadena con que se enlazaba y 
trababa su deshonra, pues cuando mäs Lotario le des- 
honraba, entonces le decia que estaba mäs honrado; y 

90 con esto, todos los escalones que Camila bajaba hacia el 
centro de su menosprecio, los subia, en la opiniön de su 
marido, hacia la cumbre de la virtud y de su buena fama. 

Sucedi6 en esto que, halländose una vez, entre otras, 
sola Camila con su doncella, le dijo: Corrida estoy, amiga 

35 Leonela, de ver en cuän poco he sabido estimarme, pues 
siquiera no hice que con el tiempo comprara Lotario la 
entera posesi6n que le di tan presto de mi voluntad. 
Temo que ha de estimar mi presteza o ligereza, sin que 
eche de ver la fuerza que dl me hizo para no poder 

30 resistile.e_ No te de pena eso, sefiora mia, respondiö 
Leonela; que no estä la monta ni es causa para menguar 
la estimaci6n darse lo que se da presto, si, en efecto, lo 
que se da es bueno, y ello por si digno de estimarse; y 
aun suele decirse que el que luego da, da dos veces. 

35 Tambi6n se suele decir, dijo Camila, que lo que 
cuesta poco se estima en menos. No corre por ti esa 
razön, respondi6 Leonela, porque el amor, segün he ofdo 
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deeir, unas veces vuela, y otras anda; con ste corre, y 
con aquel va despacio; a unos entibia, y a otros abrasa; 
a unos hiere, y a otros mata; en un mesmo punto 
comienza la carrera de sus deseos, y en aquel mesmo 
punto la acaba y concluye; por la mafiana suele poner 
el cerco a una fortaleza, y a la noche la tiene rendida, 
porque no hay fuerza que le resista; y siendo asi {de 
que te espantas, o de qu& temes, si lo mismo debe de 
haber acontecido a Lotario, habiendo tomado el amor por 
instrumento de rendiros la ausencia de mi sefior? Y era 
forzoso que en ella se concluyese lo que el amor tenia 
determinado, sin dar tiempo al tiempo para que Anselmo 
le tuviese de volver, y con su presencia quedase imperfecta 
la obra: porque el amor no tiene otro mejor ministro 
para ejecutar lo que desea que es la ocasiön: de la 
ocasi6n se sirve en todos sus hechos, principalmente en 
los principios. Todo esto se yo muy bien, mäs de ex- 
periencia que de oidas, y algün dia te lo dire, selora; 
que yo tambidn soy de carne, y de sangre moza. ÜCuanto 
mäs, sefiora Camila, que no te entregaste ni diste tan 
luego que primero no hubieses visto en los ojos, en los 
suspiros, en las razones y en las promesas y dädivas de 
Lotario toda su alma, viendo en ella y en sus virtudes 
cuän digno era Lotario de ser amado. Pues si esto es 
ansi, no te asalten la imaginaciön esos escrupulosos y 
melindrosos pensamientos; sino asegürate que Lotario te 
estima como tü le estimas a 6l, y vive con contento y 
satisfacciön de que ya que caiste en el lazo amoroso, e8 
el que te aprieta de valor y de estima; y que no sölo 
tiene las cuatro SS que dicen que han de tener los buenos 
enamorados, sino todo un A, B, CO entero: si no, escü- 
chame, y veräs cömo te le digo de coro. EI es, segün 
yo veo y a mi me parece, agradecido, bueno, caballero, 
dadivoso, enamorado, firme, gallardo, honrado, ilustre, leal, 
mozo, noble, onesto, principal, quantioso, rico, y las 88 
que dicen, y luego tdäcito, verdadero: la X no le cuadra, 
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porque es letra äspera: la Y ya esta dicha: la Z, zelador 
de tu honra. 
Riöse Camila del A, B, C de su doncella, y tüvola 
por mäs plätica en las cosas de amor que ella decia; y 
asfi lo confesö ella, descubriendo a Camila como trataba 
amores con un mancebo bien nacido de la mesma ciudad; 
de lo cual se turbö Camila, temiendo que era aquel camino 
por donde su honra podia correr riesge. Apuröla si 
pasaban sus pläticaa a mäs que serlo. Ella, con poca 
10 verglienza y mucha desenvoltura, le respondi6 que si 
pasaban. Porque es cosa ya cierta que los descuidos de 
las sefioras quitan la vergtienza a las criadas, las cuales, 
cuando ven a las amas echar traspies, no se les da nada 
a ellas de cojear, ni de que lo sepan. No pudo hacer 
15 otra cosa Camila sino rogar a Leonela no dijese nada de 
su hecho al que decia ser su amante, y que tratase sus 
cosas con secreto, porque no viniesen a noticia de Anselmo 
ni de Lotario.. Leonela respondi6 que asi lo haria; mas 
cumpliölo de manera, que hizo cierto el temor de Camila 
20 de que por ella habia de perder su credito; porque la 
deshonesta y atrevida Leonela, despues que vi6 que el 
proceder de su ama no era el que solia, atreviöse a entrar 
y poner dentro de casa a su amante, confiada que, aun- 
que su gefiora le viese, no habia de osar descubrille; que 
25 este dafio acarrean, entre otros, los pecados de las sefloras, 
que se hacen esclavas de sus mesmas criadas, y se obligan 
a encubrirles sus deshonestidades y vilezas, como acon- 
teciö con Camila; que aunque vi6 una y muchas veces 
que su Leonela estaba con su galän en un aposento de 
30 su casa, no s6lo no la osaba refiir, mas däbale lugar a 
que lo encerrase, y quitäbale todos los estorbos, para que 
no fuese visto de su marido.. Pero no los pudo quitar, 
que Lotario no le viese una vez salir, al romper del alba; 
el cnal, sin conocer quien era, pens6 primero que debia 
35 de ser alguna fantasma; mas cuando le vi6 caminar 
embozarse y encubrirse con cuidado y recato, cay6 de su 
simple pensamiento, y di6 en otro, que fuera la perdieiön 
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de todos, si Camila no lo remediara.. Pensö Lotario que 
aquel hombre que habia visto salir tan a deshora de casa 
de Anselmo, no habia entrado en 6lla por Leonela, ni 
aun se acordö si Leonela era en el mundo: s6lo crey6 
que Camila, de la misma manera que habfa sido fäcil y 
ligera con 6l, lo era para otro: que estas afiadiduras trae 
consigo la maldad de la mujer mala, que pierde el eredito 
de su honra con el mesmo a quien se entreg6 rogada y 
persuadida, y cree que con mayor facilidad se entrega a 
otros, y da infalible eredito a cualquiera sospecha que 
desto le venga. Y no parece sino que le faltö a Lotario 
en este punto todo su buen entendimiento, y se le fueron 
de la memoria todos sus advertidos discursos; pues, sin 
hacer alguno que bueno fuese, ni aun razonable, sin mäs 
ni mäs, antes que Anselmo se levantase, impaciente y 
ciego de la celosa rabia que las entraflas le roia, muriendo 
por vengarse de Camila, que en ninguna cosa le habia 
ofendido, se fu& a Anselmo y le dijo: Säbete, Anselmo, 
que ha muchos dias que he andado peleando conmigo 
mesmo, haciöndome fuerza a no decirte lo que ya no es 
posible ni justo que mäs te encubra: säbete que la forta- 
leza de Camila estä ya rendida y sujeta a todo aquello 
que yo quisiere hacer della; y si he tardado en des- 
cubrirte esta verdad, ha sido por ver si era algün liviano 
antojo snyo, o si lo hacia por probarme y ver si eran 
con propösito firme tratados los amores que, con tu 
licencia, con ella he comenzado. Crei ansimismo que ella, 
si fuera la que debia y la que entrambos pensäbamos, ya 
te hubiera dado cuenta de mi solieitud; pero habiendo 
visto que se tarda, conozco que son verdaderas las promesas 
que me ha dado de que cuando otra vez hagas ausencia 
de tu casa, me hablar& en la recämara donde estä el 
repuesto de tus alhajas (y era la verdad que alli le solia 
hablar Camila): y no quiero que precipitosamente corras 
a hacer alguna venganza, pues no estä an cometido el 
pecado sino con pensamiento, y podria ser que deste hasta 
el tiempo de ponerle por obra se mudase el de Camila, 
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y naciese en su lugar el arrepentimiento. Y asi, ya que, 
en todo o en parte, has seguido siempre mis Consejos, Si- 
gue y guarda uno que ahora te dire, para que sin engafio 
y con medroso advertimiento te satisfagas de aquello que 
5 mäs vieres que te convenga. Finge que te ausentas por 
dos o tres dias, como otras veces sueles, y haz de manera 
que te quedes escondido en tu recämara, pues lo5 tapices 
que alli hay y otras cosas con que te puedas encubrir te 
ofrecen mucha comodidad, y entonces veräs por tus mismos 
10 0jog y yo por los mios lo que Camila quiere; y si fuere 
la maldad que se puede temer antes que esperar, con 
silencio, sagacidad y discreciön podräs ser el verdugo de 
tu agravio. 
Absorto, suspenso y admirado quedö Anselmo con 
15 las razones de Lotario, porque le cogieron en tiempo 
donde menos las esperaba oir, porque ya tenia a Camila 
por vencedora de los fingidos asaltos de Lotario, y comen- 
zaba a gozar la gloria del vencimiento. Callando estuvo 
por un buen espacio, mirando al suelo sin mover pestaiia, 
2 y al cabo dijo: Tü lo has hecho, Lotario, como yo 
esperaba de tu amistad; en todo he de seguir tu consejo, 
haz lo que quisieres y guarda aquel secreto que ves que 
conviene en caso tan no pensado. 
Prometiöselo Lotario, y, en apartändose del, se arre- 
25 pintiö totalmente de cuanto le habia dicho, viendo cuän 
neciamente habia andado, pues pudiera El vengarse de 
Camila, y no por camino tan cruel y tan deshonrado. 
Maldecia su entendimiento, afeaba su ligera determinaciön, 
y no sabia qu& medio tomarse para deshacer lo hecho o 
30 para dalle alguna razonable salida AI fin, acordö de 
dar cuenta de todo a Camila; y como no faltaba lugar 
para poderlo hacer, aquel mismo dia la hallö sola, y 
ella, asi como viö que le podia hablar, le dijo: Sabed, 
amigo Lotario, que tengo una pena en el corazön, que me 
35 le aprieta de suerte, que parece que quiere reventar en el 
pecho, y ha de ser maravilla si.no lo hace; pues ha 
llegado la desvergüienza de Leonela a tanto, que cada 
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noche encierra a un galän suyo en esta casa, y se estä 
con &l hasta el dia, tan a costa de mi ceredito, euanto le 
quedarä campo abierto de juzgarlo al que le viere salir 

a horas tan inusitadas de mi casa; y lo que me fatiga 
es que no la puedo castigar ni refiir; que el ser ella 5 
secretario de nuestros tratos me ha puesto un freno en la 
boca para callar los suyos, y temo que de aqui ha de 
nacer algün mal suceso. 

Al principio que Camila esto decia crey6 Lotario 
que era artificio para desmentille que el hombre que 10 
habia visto salir era de Leonela, y no suyo; pero vien- 
dola llorar, y afligirse, y pedirle remedio, vino a creer la 
verdad, y, en crey6ndola, acab6 de estar confuso y arre- 
pentido del todo; pero, con todo esto, respondi6 a Camila 
que no tnviese pena; que 6l ordenaria remedio para ata- 15 
jar la insolencia de Leonela. Dijole asimismo lo que, 
instigado de la furiosa rabia de los celos, habia dicho a 
Anselmo, y como estaba concertado de esconderse en la 
recämara, para ver desde alli a la clara la poca lealtad 
que ella le guardaba. Pidiöle perdön desta locura, y con- 20 
sejo para poder remedialla y salir bien de tan revuelto 
laberinto como su mal discurso le habia puesto. 

Espantada quedö Camila de oir lo que Lotario le 
decia, y con mucho enojo y muchas y discretas razones 
le riiö y afeö su mal pensamiento y la simple y mala 25 
determinaciön que habia tenido; pero, como naturalmente 
tiene la mujer ingenio presto para el bien y para el mal, 
mäs que el varön, puesto que le va faltando cuando de 
propö6sito se pone a hacer discursos, lmego al instante 
hallö Camila el modo de remediar tan, al parecer, inreme- 80 
diable negocio, y dijo a Lotario que procurase que otro 
dia se escondiese Anselmo donde decia, porque ella pen- 
saba sacar de su escondimiento comodidad para que desde 
alli en adelante los dos se gozasen sin sobresalto alguno; 
y, sin declararle del todo su pensamiento, le advirtiö que 35 
tuviese cuidado que en estando Anselmo escondido, el 
viniese cuando Leonela le llamase, y que a cuanto ella 
le dijese le respondiese como respondiera aunque no 
supiera que Anselmo le escuchaba. Porfiö Lotario que 
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le acabase de declarar su intenciön, porque con mäs segu- 
ridad y aviso guardase todo lo que viese ser necesario. 
Digo, dijo Camila, que no hay mas que guardar, si 
no fuere responderme como yo 08 preguntare, no que- 
5 riendo Camila darle antes cuenta de lo que pensaba hacer, 
temerosa ‘que no quisiese seguir el parecer que a ella tan 
bueno le parecia, y siguiese 0 buscase otros que no podian 
ser tan buenos. 
Con esto se fu6 Lotario; y Anselmo, otro dia, cou 
10 la excusa de ir a aquella aldea de su amigo, se parti6, y 
volviö a esconderse; que lo pudo hacer con comodidad, 
porque de industria se la dieron Camila y Leonela. 
Escondido, pues, Anselmo, con aquel sobresalto que 
se puede imaginar que tendria el que esperaba ver por 
15 sus 0jos hacer notomia de las entrafias de su bonra, viase 
a pique de perder el sumo bien que &l pensaba que tenia 
en su querida Camila. Seguras ya y ciertas Camila y 
Leonela que Anselmo estaba escondido, entraron en la 
recämara; y, apenas hubo puesto los pies en ella Camila, 
20 cuando, dando un grande suspiro, dijo: jAy Leonela 
amiga! ;no seria mejor que antes que llegase a poner 
en ejecuciön lo que no quiero que sepas, porque no pro- 
cures estorbarlo, que tomases la daga de Anselmo, que te 
he pedido, y pasases con ella este infame pecho mio? 
25 Pero no hagas tal; que no serä razön que yo lleve la 
pena de la ajena culpa. Primero quiero saber qu6& es lo 
que vieron en mi los atrevidos y deshonestos ojos de 
Lotario que fuese causa de darle atrevimiento a deseu- 
brirme un tan mal deseo como es el que me ha descu- 
80 bierto, en desprecio de su amigo y en deshonra mia. 
Ponte, Leonela, a esa ventana y llämale; que, ein duda 
alguna, el debe de estar en la calle, esperando poner en 
efeto su mala intenciön; pero primero se pondrä la cruel 
cuanto honrada mia. 
35 Ay sefiora mia; respondi6 la sagaz y advertida 
Leonela, ;y que es lo que quieres hacer con esta daga? 
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‘quieres por ventura quitarte la vida o quitärsela a 
Lotario? que cualquiera destas cosas que quieras ha de 
redundar en perdida de tu credito y fama. Mejor es que 
disimules tu agravio, y no des lugar a que este mal 
hombre entre ahora en esta casa y nos halle solas; 5 
mira, seliora, que somos flacas mujeres, y 61 es hombre, 

y determinado; y como viene con aquel mal propösito, 
ciego y apasionado, quizä antes que tü pongas en ejecu- 
ciön el tuyo, harä 6l lo que te estaria mäs mal que 
quitarte la vida. Mal haya mi sefior Anselmo, que tanta 10 
mano ha querido dar a este desuellacaras en su casa; y 
ya, sefiora, que le mates, como yo pienso que quieres 
hacer, üqu& hemos de hacer del despues de muerto? «Que, 
amiga? respondiö Camila: dejar&mosle para que Anselmo 
le entierre, pues serä justo que tenga por descanso el 15 
trabajo que tomare en poner debajo de la tierra sn misma 
infamia. Llämale, acaba; que todo el tiempo que tardo 
en tomar la debida venganza de mi agravio, parece que 
ofendo a la lealtad que a mi esposo debo. 

Todo esto escuchaba Anselmo, y a cada palabra que 20 
Camila decia se le mudaban los pensamientos; mas cuando 
entendiö que estaba resuelta en matar a Lotario, quiso 
salir y descubrirse, porque tal cosa no se hiciese; pero 
detüvole el deseo de ver en qu& paraba tanta gallardia 
y honesta resolueiön, con propösito de salir a tiempo que 25 
la estorbase. 

Tomöle en esto a Camila un fuerte desmayo y, arro- 
jändose encima de una cama que alli estaba, comenz6 
Leonela a llorar muy amargamente y a deeir: jAy, des- 
dichada de mi, si fuese tan sin ventura, que se me muriese 30 
aqui entre mis brazos la flor de la honestidad del mundo, 
la corona de las buenas mujeres, el ejemplo de la casti- 
dad! Con otras cosas a estas semejantes, que ninguno la 
escuchara que no la tuviera por la mäs lastimada y leal 
doncella del mundo, y a su sefiora por otra nneva y 35 
perseguida Penelope. Poco tardö en volver de su des- 
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mayo Camila, y al volver en si dijo: «Por qu& no vas, 
Leonela, a llamar al mäs leal amigo de amigo que vi6 
el sol o cubriö la noche? Acaba, corre, aguija, camina, 
no se esfogue con la tardanza el fuego de la cölera que 
5 tengo, y se pase en amenazas y maldiciones la justa 
venganza que espero. Ya voy a llamarle, sefiora mia, 
dijo Leonela; mas hasme de dar primero esa daga, por- 
que no hagas cosa, en tanto que falto, que dejes con ella 
que llorar toda la vida a todos los que bien te quieren. 
10 Ve segura, Leonela amiga, que no hard, respondiö 
Camila, porque ya que sea atrevida y simple, a tu parecer, 
en volver por mi honra, no lo he de ser tanto como 
aquella Lucrecia, de quien dicen que se mat6 sin haber 
cometido error alguno, y sin haber muerto primero a 
15 quien tuvo la causa de su desgracia; yo morire, si muero; 
pero ha de ser vengada y satisfecha del que me ha dado 
ocasion de venir a este lugar a llorar sus atrevimientos, 
nacidos tan sin culpa mia. 
Mucho se hizo de rogar Leonela antes que saliese a 
20 llamar a Lotario; pero, en fin, saliö, y entre tanto que 
volvia, quedö Camila diciendo, como que hablaba consigo 
misma: ;Välame Dios! No fuera mäs acertado haber 
despedido a Lotario, como otras muchas veces lo he hecho, 
que no ponerle en condiciön, como ya le he puesto, que 
25 me tenga por deshonesta y mala, siquiera este tiempo que 
he de tardar en desengafarle? Mejor fuera, sin duda; 
pero no quedara yo vengada, ni la honra de mi marido 
satisfecha, si tan a manos lavadas y tan a paso llano se 
volviera a salir de donde sus malos pensamientos le en- 
30 traron. Pague el traidor con la vida lo que intent6 con 
tan lascivo deseo: sepa el mundo (si acaso llegare a 
saberlo) de que Camila no s6lo guard6 la lealtad a su 
esposo, sino que le di6 venganza del que se atrevi6 a 
ofendelle.. Mas, con todo, creo que fuera mejor dar 
35 cuenta desto a Anselmo; pero ya se la apunte a dar en 
la carta que le escribi al aldea, y creo que el no acudir 
el al remedio del dano que alli le sefiale, debi6 de ser 
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que, de puro bueno y confiado, no quiso ni pudo creer 
que en el pecho de su tan firme amigo pudiese caber 
g6nero de pensamiento que contra su honra fuese; ni aun 
yo lo erei despues, por muchos dias, ni lo creyera jamäs, 
si su insolenecia no llegara a tanto, que las manifiestas 5 
dädivas y las largas promesas y las continuas lägrimas 
no me lo manifestaran. Mas ;para que hago yo ahora 
estos discursos? Tiene, por ventura, una resoluciön 
gallarda necesidad de consejo alguno? No, por cierto. 
Afuera, pues, traidores; aqui, venganzas: entre el falso, 10 
venga, llegue, muera, y acabe, y suceda lo que sucediere. 
Limpia entre en poder del que el cielo me di6 por mio; 
y limpia he de salir del, y, cuando mucho, saldre bafiada 
en mi casta sangre, y en la impura del mäs falso amigo 
que vi la amistad en el mundo. Y diciendo esto, se 15 
paseaba por la sala con la daga desenvainada, dando tan 
desconcertados y desaforados pasos y haciendo tales ade- 
manes, que no parecia sino que le faltaba el juicio, y 
que no era mujer delicada, sino un rufiän desesperado. 
Todo 1o miraba Anselmo, cubierto deträs de unos 20 
tapices donde se habia escondido, y de todo se admiraba, 
y ya le parecia que lo que habia visto y ofdo era 
bastante satisfacciön para mayores sospechas; y ya quisiera 
que la prueba de venir Lotario faltara, temeroso de algün 
mal repentino suceso. Y estando ya para manifestarse 25 
y salir, para abrazar y desengafiar a su esposa, se detuvo 
porque vi6 que Leonela volvia con Lotario de la mano; 
y asi como Camila le viö, haciendo con la daga en el 
suelo una gran raya delante della, le dijo: Lotario, ad- 
vierte lo que te digo: si a dicha te atrevieres a pasar 30 
desta raya que ves, ni aun llegar a ella, en el punto que 
viere que lo intentas, en ese mismo me pasar6 el pecho 
con esta daga que en las manos tengo. Y antes que a 
esto me respondas palabra, quiero que otras algunas me 
escuches; que despues responderäs lo que mäs te agradare. 35 
Lo primero, quiero, Lotario, que me digas si conoces a 


8 A resulucion. 23/24 BC quisiera la prueva. 24 C 
Lotario, aunque temeroso. 


Google 


Cap. 34. Gi 


Anselmo mi marido, y en que opiniön le tienes; y lo 

segundo, quiero saber tambien si me conoces a mi. Res- 

pöndeme a esto, y no te turbes, ni pienses mucho lo que 

has de responder, pues no son dificultades las que te 
5 pregunto. 

No era tan ignorante Lotario, que desde el primer 
punto que Camila le dijo que hiciese esconder a Anselmo, 
no hubiese dado en la cuenta de lo que ella pensaba 
hacer; y asi, correspondiö con su intenciön tan discre- 

10 tamente y tan a tiempo, que hicieran los dos pasar aquella 
mentira por mäs que cierta verdad; y asi, respondi6 a 
Camila desta manera: No pense yo, hermosa Camila, que 
me llamabas para preguntarme cosas tan fuera de la 
inteneiön con que yo aqui vengo. Si lo haces por dila- 

15 tarme la prometida merced, desde mäs lejos pudieras 
entretenerla, porque tanto mäs fatiga el bien deseado 
cuanto la esperanza estä mäs cerca de poseello; pero 
porque no digas que no respondo a tus preguntas, digo 
que conozco a tu esposo Anselmo, y nos conocemos los 

20 dos desde nuestros mäs tiernos aflos; y no quiero decir 
lo que tü tan bien sabes de nuestra amietad, por [no] me 
hacer testigo del agravio que el amor hace que le haga, 
poderosa disculpa de mayores yerros. A ti te conozco y 
tengo en la misma posesi6n que 61 te tiene; que, a no 

25 ser asi, por menos prendas que las tuyas no habia yo de 
ir contra lo que debo a ser quien soy y contra las santas 
leyes de la verdadera amistad, ahora por tan poderoso 
enemigo como el amor por mi rompidas y violadas. 

Si eso confiesas, respondi6 Camila, enemigo mortal 

30 de todo aquello que justamente merece ger amado, ;con 
que rostro osas parecer ante quien sabes que es el espejo 
donde se mira aquel en quien tü te debieras mirar, para 
que vieras con Cuän poca ocasiön le agravias? Pero ya 
cayo jay, desdichada de mi! en la cuenta de qui6n te ha 

85 hecho tener tan poca con lo que a ti mismo debes, que 
debe de haber sido alguna desenvoltura mia, que no quiero 
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llamarla deshonestidad, pues no habrä procedido de delibe- 
rada determinaciön, sino de algün descuido de los que las 
mujeres que piensan que no tienen de quien recatarse 
suelen hacer inadvertidamente. Si no, dime: scuändo, 0 
traidor, respondi a tus ruegos con alguna palabra o sefial 
que pudiese despertar en ti alguna sombra de esperanza 
de cumplir tus infames deseog? .Cuändo tus amorosas 
palabras no fueron deshechas y reprendidas de las mias 
con rigor y con aspereza? .ÜCuändo tus muchas promesas 
y .mayores dädivas fueron de mi creidas ni admitidas? 
Pero, por parecerme que alguno no puede perseverar en 
el intento amoroso Iuengo tiempo, si no es sustentado de 
alguna esperanza, quiero atribuirme a mi la culpa de tu 
impertinencia, pues, sin duda, algün descuido mio ha sus- 
tentado tanto tiempo tu cuidado; y asi, quiero castigarme 
y darme la pena que tu culpa merece. Y porgque vieses 
que siendo conmigo tan inhumana, no era posible dejar 
de serlo contigo, quise traerte a ser testigo del sacrificio 
“ que pienso hacer a la ofendida honra de mi tan honrado 
marido, agraviado de ti con el mayor cuidado que te ha 
sido posible, y de mi tambiön con el poco recato que he 
tenido del huir la ocasiön, si alguna te di, para favorecer 
y canonizar tus malas intenciones. Torno a decir que la 
sospecha que tengo que algün descuido mio engendrö en 
ti tan desvariados pensamientos es la que mäs me fatiga, 
y la que yo mäs deseo castigar con mis propias manos, 
porque, castigändome otro verdugo, quizä seria mäs püblica 
mi culpa; pero antes que esto haga, quiero matar muriendo, 
y llevar conmigo quien me acabe de satisfacer el deseo 
de la venganza que espero y tengo, viendo allä, donde 
quiera que fuere, la pena que de la justicia desinteresada 
y que no se dobla al que en terminos tan desesperados 
me ha puesto. 

Y diciendo estas razones, con una increfble fuerza y 
ligereza arremetiß a Lotario con la daga desenvainada, 
con tales muestras de querer enclavärsela en el pecho, 
que casi El estuvo en duda si aquellas demostraciones eran 
falsas o verdaderas, porque le fue forzoso valerse de su 
industria y de su fuerza para estorbar que Camila no le 
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diese. La cual tan vivamente fingia aquel extrafio embuste 
y falsedad, que, por dalle color de verdad, la quiso matizar 
con su misma sangre; porque, viendo que no podia herir 
a Lotario, o fingiendo que no podia, dijo: Pues la suerte 
no quiere satisfacer del todo mi tan justo deseo, a lo 
menos no serä tan poderosa que, en parte, me quite que 
no le satisfaga.. Y haciendo fuerza para soltar la mano 
de la daga, que Lotario la tenia asida, la sac6, y guiando 
su punta por parte que pudiese herir no profundamente, 
se la entr6 y escondiö por mäs arriba de la islilla del 
lado izquierdo, junto al hombro, y luego se dejö caer en 
el suelo, como desmayada. 

Estaban Leonela y Lotario suspensos y atönitos de 
tal suceso, y todavia dudaban de la verdad de aquel 
15 hecho, viendo a Camila tendida en tierra y bafiada en su 

sangre. Acudi6 Lotario con mucha presteza, despavorido 
y sin aliento, a sacar la daga, y en ver la pequefia 
herida, saliö del temor que hasta entonces tenia, y de 
nuevo se admir6 de la sagacidad, prudencia y mucha 
20 discrecißsn de la hermosa Camila; y, por acudir con lo 
que a 6&l le tocaba, comenz6 a hacer una larga y triste 
lamentaciön sobre el cuerpo de Camila, como si estuviera 
difunta, echändose muchas maldieiones, no s6lo a El, sino 
al que habia sido causa de habelle puesto en aquel 
25 t6rmino. Y como sabia que le escuchaba su amigo 
Anselmo, decia cosas que el que le oyera le tuviera 
mucha mäs lästima que a Camila, aunque por muerta la 
juzgara.. Leonela la tom6 en brazos y la puso en el 
lecho, suplicando a Lotario fuese a buscar quien secre- 
30 tamente a Camila curase; pediale asimismo consejo y 
parecer de lo que dirian a Anselmo de aquella herida 
de su sefiora, si acaso viniese antes que estuviese Bana. 
El respondi6 que dijesen lo que quisiesen; que 6l nu 
estaba para dar consejo que de provecho fuese; sölo le 
35 dijo que procurase tomarle la sangre, porque 6l se iba 
adonde gentes no le viesen. Y con muestras de mucho 
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dolor y sentimiento, se saliö de casa; y cuando se viö 
solo y en parte donde nadie le veia, no cesaba de hacerse 
cruces, maravilländose de la industria de Camila y de los 
ademanes tan propios de Leonela. Consideraba cuän 
enterado habia de quedar Anselmo de que tenia por mujer 5 
a una segunda Porcia, y deseaba verse con &l para celebrar 
los dos la mentira y la verdad mäs disimulada que jamäs 
pudiera imaginarse. 

Leonela tom6, como se ha dicho, la sangre a su seflora, 
que no era mäs de aquello que bastö para acreditar su 10 
embuste, y lavando con un poco de vino la herida, se la 
at6ö lo mejor que supo, diciendo tales razones en tanto 
que la curaba, que aunque no hubieran precedido otras, 
bastaran a hacer creer a Anselmo que tenia en Camila un 
simulacro de la honestidad. Juntäronse a las palabras de 15 
Leonela otras de Camila, llamändose cobarde y de poco 
änimo, pues le habia faltado al tiempo que fuera mäs 
necesario tenerle, para quitarse la vida, que tan aborrecida 
tenia. Pedia consejo a su doncella si dirfa, o no, todo 
aquel suceso a su querido esposo; la cual le dijo que no 20 
se lo dijese, porque le pondria en obligaciön de vengarse 
de Lotario, lo cual no podria ser sin mucho riesgo suyo, 
y que la buena mujer estaba obligada a no dar ocasiön 
a su marido a que rifiese, sino a quitalle todas aquellas 
que le fuese posiblee KRespondi6 Camila que le parecia 25 
muy bien su parecer, y que ella le seguiria; pero que 
en todo caso convenia buscar qu6 decir a Anselmo de la 
causa de aquella herida, que 6l no podria dejar de ver; 
a lo que Leonela respondia que ella, ni aun burlando, no 
sabia mentir. Pues yo, hermana, replicöo Camila, ;qu6 30 
tengo de saber, que no me atrever6 a forjar ni sustentar 
una mentira, si me fuese en ello la vida? Y si es que 
no hemos de saber dar salida a esto, mejor serä decirle 
la verdad desnuda, que no que nos alcance en mentirosa 
cuenta. 35 

No tengas pena, sefiora: de aqui a mafiana, respondi6 
Leonela, yo pensare qu6 le digamos, y quizä que por ser 
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la herida donde es, la podräs encubrir sin que &l la vea, 
y el cielo serä servido de favorecer a nuestros tan justos 
y tan honrados pensamientos. Sosi6gate, sefiora mia, y 
procura sosegar tu alteraciön, porque mi sefior no te halle 

5 sobresaltada; y lo demäs dejalo a mi cargo, y al de Dios, 
que siempre acude a los buenos deseos. 

Atentisimo habia estado Anselmo a escuchar y a ver 
representar la tragedia de la muerte de su honra; la cual 
con tan extralios y eficaces afectos la representaron los 

10 personajes della, que pareci6 que se habian transformado 
en la misma verdad de lo que fingiau. Deseaba mucho 
la noche, y el tener lugar para salir de su casa, y ir a 
verse con su buen amigo Lotario, congratuländose con el 
de la margarita preciosa que habia hallado en el desen- 

15 gafio de la bondad de su esposa. Tuvieron cuidado las 
dos de darle lugar y comodidad a que saliese, y €@l, sin 
perdella, saliö, y luego fu6 a buscar a Lotario; el cual 
hallado, no se puede buenamente contar los abrazos que 
le di6, las cosas que de su contento le dijo, las alabanzas 

20 que di6 a Camila. Todo lo cual escuchö Lotario sin poder 
dar muestras de alguna alegria, porque se le representaba 
a la memoria cuän engaüado estaba su amigo, y cuän 
injustamente 6] le agraviaba; y aunque Anselmo veia que 
Lotario no se alegraba, crefa ser la causa por haber 

25 dejado a Camila herida y haber &l sido la causa; y asi, 
entre otras razones, le dijo que no tuviese pena del suceso 
de Camila, porque, sin duda, la herida era ligera, pues 
quedaban de concierto de encubrirsela a 6l; y que, segün 
esto, no habfa de qu6 temer, sino que de alli adelante se 

30 gozase y alegrase con €l, pues por su industria y medio 
el se veia levantado a la mäs alta felicidad que acertara 
desearse, y queria que no fuesen otros sus entretenimientos 
que el hacer versos en alabanza de Camila, que la 
hiciesen eterna en la memoria de los siglos venideros. 

85 Lotario alabö su buena determinaciön y dijo que 6l, por 
su parte, ayudarfa a levantar tan ilustre edificio. 
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Con esto quedö Anselmo el hombre mäs sabrosamente 
engafiado que pudo haber en el mundo: 6l mismo llevaba 
por la mano a su casa, creyendo que llevaba el instru- 
mento de su gloria, toda la perdiciön de su fama. Rece- 
biale Camila con rostro, al parecer, torcido, aunque con 
alma risuela. Durö este engafio algunos dias, hasta que 
al cabo de pocos meses volvi6 Fortuna su rueda, y saliö6 
a plaza la maldad con tanto artificio hasta alli cubierta, 
y a Anselmo le costö la vida su impertinente curiosidad. 


CAPITULO XXXV. 


Que trata de la brava y descomunal batalla que don Qujjote 
tuvo con unos cueros de vino tinto, y se da fin a la novela del 
Curioso impertinente. 


Poco mäs quedaba por leer de la novela, cuando del 
camaranchön donde reposaba don Quijote sali6 Sancho 
Panza todo alborotado, dieiendo a voces: Acudid, seflores, 
presto, y socorred a mi sefior, que anda envuelto en la 
mäs rejida y trabada batalla que mis ojos han visto. 
jVive Dios, que ha dado una cuchillada al gigante ene- 
migo de la seiiora princesa Micomicona, que le ha tajado 
la cabeza cercön a cercen, como si fuera un nabo! „Que 
dices, hermano? dijo el cura, dejando de leer lo que de 
la novela quedaba. .Estäis en vos, Sancho? Cömo 
diablos puede ser eso que decis, estando el gigante dos 
mil leguas de aqui? 

En esto oyeron un gran ruido en el aposento, y que 
don Quijote decia a voces: jTente, ladrön, malandrin, 
follön; que aqui te tengo, y no te ha de valer tu ceimi- 


tarra! Y parecia que daba grandes cuchilladas por las- 


paredes.. Y dijo Sancho: No tienen que pararse a es- 
cuchar, sino entren a despartir la pelea o ayudar a mi 
amo, aunque ya no serä menester, porgue, sin duda alguna, 
el gigante estä ya muerto, y dando cuenta a Dios de su 


3 AB lleva Fits-Kelly llev. Zur Überschrift: ABC Donde 
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20 C que dezis. er 


Google 


10 


15 


20 


25 


Cap. 35. — 100 — 


pasada y mala vida; que yo vi correr la sangre por el 
‘ suelo, y la cabeza cortada y caida a un lado, que es 
tamaja como un gran cuero de vino. Que me maten, 
dijo a esta sazön el ventero, si don Quijote o don diablo 
5 no ha dado alguna cuchillada en alguno de los cueros de 
vino tinto que a su cabecera estaban llenos, y el vino 
derramado debe de ser lo que le parece sangre a este 
buen hombre. 
Y con esto, entrö en el aposento, y todos tras el, y 
10 hallaron a don Quijote en el mäs extrano traje del mundo. 
Estaba en camisa, la cual no era tan cumplida, que por 
delante le acabase de cubrir los muslos, y por deträs 
tenia seis dedos menos; las piernas eran muy largas y 
flacas, llenas de vello y no nada limpias; tenia en la 
15 cabeza un bonetillo colorado grasiento, que era del ventero; 
en el brazo izquierdo tenia revuelta la manta de la cama, 
con quien tenia ojeriza Sancho, y El se sabia bien el por 
que; y en la derecha, desenvainada la espada, con la cual 
daba cuchilladas a todas partes, diciendo palabras como 
20 si verdaderamente estuviera peleando con algün gigante. 
Y es lo bueno que no tenia los 0jos abiertos, porque 
estaba durmiendo y sofiando que estaba en batalla con 
el gigante; que fud tan intensa la imaginaciön de la 
aventura que iba a fenecer, que le hizo soüar que ya 
25 habia llegado al reino de Micomicön, y que ya estaba en 
la pelea con su enemigo; y habia dado tantas cuchilladas 
en los eueros, creyendo que las daba en el gigante, que 
todo el aposento estaba lleno de vino. Lo cual visto por 
el ventero, tom6 tanto enojo, que arremetid con don Qui- 
30 jote, y a pufio cerrado le comenzö a dar tantos golpes, 
que si Cardenio y el cura no se le quitaran, 6l acabara 
“la guerra del gigante; y, con todo aquello, no despertaba 
el pobre caballero, hasta que el barbero trujo un gran 
caldero de agua fria del pozo, y se le echö por todo el 
35 cuerpo de golpe, con lo cual despertö don Quijote; mas 
no con tanto acuerdo, que echase de ver de la manera 
que estaba. Dorotea, que vi6ö cuän corta y sotilmente 
estaba vestido, no quiso entrar a ver la batalla de su 
ayudador y de su contrario. 
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Andaba Sancho buscando la cabeza del gigante por 
todo el suelo, y como no la hallaba, dijo: Ya yo se que 
todo lo desta casa es encantamento; que la otra vez, en 
este mesmo lugar donde ahora me hallo, me dieron 
muchos mojicones y porrazos, sin saber qui6n me los daba, 5 
y nunca pude ver a nadie; y ahora no parece por aqui 
esta cabeza que vi cortar por mis mismisimos 0jos, y la 
sangre corria del cuerpo como de una fuente ;Qu6 
sangre ni qu6 fuente dices, enemigo de Dios y de sus 
santos? dijo el ventero. ;No ves, ladrön, que la sangre 10 
y la fuente no es otra cosa que estos cueros que aqui 
estän horadados y el vino tinto que nada en este aposento, 
que nadando vea yo el alma, en los infiernos, de quien 
los horad6? No se nada, respondi6 Sancho, s6lo 86 que 
vendre a ser tan desdichado, que, por no hallar esta 15 
cabeza, se me ha de deshacer mi condado como la sal 
en el agua. 

Y estaba peor Sancho despierto que su amo durmiendo: 
tal le tenian las promesas que su amo le habia hecho. 
El ventero se desesperaba de ver la flema del escudero 20 
y el maleficio del sefior, y juraba que no habfa de ser 
como la vez pasada, que se le fueron sin pagar, y que 
ahora no le habian de valer los privilegios de sn caballeria 
para dejar de pagar lo uno y lo otro, aun hasta lo que 
pudiesen costar las botanas que se habian de echar a los 25 
rotos cueros. 

Tenia el cura de las manos a don Quijote, el cual, 
creyendo que ya habia acabado la aventura, y que se 
hallaba delante de la princesa Micomicona, se hincö de 
rodillas delante del cura, dieiendo: Bien puede la vuestra 30 
grandeza, alta y famosa seflora, vivir, de hoy mäs, 
segura que le pueda hacer mal esta mal nacida criatura; 

y yo tambien, de hoy mäs, soy quito de la palabra que 
os di, pues con el ayuda del alto Dios y con el favor 
de aquella por quien yo vivo y respiro, tan bien la he 35 
cumplido. ;No lo dije yo? dijo oyendo esto Sancho. Si 
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que no estaba yo borracho; mirad si tiene puesto ya en 
sal mi amo al gigante; ciertos son los toros, mi condado 
estä4 de molde. 
«Qui6n no habia de reir con los disparates de los 
5 dos, amo y mozo? Todos reian sino el ventero, que se 
daba a Satanäs; pero, en fin, tanto hicieron el barbero, 
Cardenio y el cura, que, con no poco trabajo, dieron con 
don Quijote en la cama, el cual se quedö dormido, con 
muestras de grandisimo cansancio. Dejäronle dormir, y 
10 sali6ronse al portal de la venta a consolar a Sancho 
Panza de no haber hallado la cabeza del gigante; aun- 
que mäs tuvieron que hacer en aplacar al ventero, que 
estaba desesperado por la repentina muerte de sus cueros, 
y la ventera decia en voz y en grito: En mal punto y 
15 en hora menguada entrö en mi casa este caballero andante, 
que nunca mis 0jos le hubieran visto, que tan caro me 
cuesta. La vez pasada se fu6 con el costo de una noche, 
de cena, cama, paja y cebada, para 6l y para su escudero, 
y un rocin y un jumento, diciendo que era caballero 
20 aventurero, que mala ventura le de Dios, a el y a cuantos 
aventureros hay en el mundo, y que por esto no estaba 
obligado a pagar nada, que asi estaba escrito en los 
aranceles de la caballeria andantesca; y ahora, por su 
respeto, vino estotro sefior y me llevö mi cola, y hämela 
25 vuelto con mäs de dos cuartillos de dafio, toda pelada, 
que no puede servir para lo que la quiere mi marido; y 
por fin y remate de todo, romperme mis cueros y derra- 
marme mi vino, que derramada le vea yo su sangre. 
Pues no se piense; que por los huesos de mi padre y 
30 por el siglo de mi madre, si no me lo han de pagar un 
cuarto sobre otro, o no me llamaria yo como me llamo, 
ni seria hija de quien soy. 
Estas y otras razones tales decia la ventera con 
grande enojo, y ayudäbala su buena criada Maritornes. 
35 La hija callaba, y de cuando en cuando se sonreia. EI 
cura lo soseg6 todo, prometiendo de satisfacerles su 
perdida lo mejor que pudiese, asi de los cueros como del 
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vino, y principalmente del menoscabo de la cola, de quien 
tanta cuenta hacian. Dorotea consolö a Sancho Panza, 
dieißndole que cada y cuando que pareciese haber sido 
verdad que su amo hubiese descabezado al gigante, le 
prometia, en vi6ndose pacifica en su reino, de darle el 
mejor condado que en El hubiese. Consolöse con esto 
Sancho, y asegurö a la princesa que tuviese por cierto 
que &l habia visto la cabeza del gigante, y que, por mäs 
sefias, tenia una barba que le llegaba a la cintura; y que 
si no parecia, era porque todo cuanto en aqnuella casa 
pasaba era por vfa de encantamento, como &l lo habia 
probado otra vez que habia posado en ella. Dorotea dijo 
que asi lo creia y que no tuviese pena; que todo se 
haria bien y sucederia a pedir de boca. Sosegados todos, 
el cura quiso acabar de leer la novela, porque vi6 que 
faltaba poco. Cardenio, Dorotea y todos los demäs le 
rogaron la acabase; 6l, que a todos quiso dar gusto, y 
por el que 6l tenia de leerla, prosiguiö el cuento, que 
asi decia: 
Sucedi6, pnes, que, por la satisfacci6n que Anselmo 
tenia de la bondad de Camila, vivia una vida contenta y 
descuidada, y Camila, de industria, hacia mal rostro a 
Lotario, porque Anselmo entendiese al reves de la voluntad 
que le tenfa; y para mäs confirmaciön de su hecho, pidi6 
licencia Lotario para no venir a su casa, pues claramente 
se mostraba la pesadumbre que con su vista Camila 
recebfa; mas el engafiado Anselmo le dijo que en ninguna 
manera tal hiciese; y desta manera, por mil maneras era 
Anselmo el fabricador de su deshonra, creyendo que lo 
era de su gusto. En esto, el que tenia Leonela de verse 
calificada en sus amores llegö a tanto que, sin mirar a 
otra cosa, se iba tras &l a suelta rienda, fiada en que su 
sefiora la encubrfa, y aun la advertia del modo que con 
poco recelo pudiese ponerle en ejecuciöon. En fin, una 
noche sintiö Anselmo pasos en el aposento de Leonela, 
y queriendo entrar a ver quien los daba, sinti6 que le 
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detenian la puerta, cosa que le puso mäs voluntad de 
abrirla; y tanta fuerza hizo, que la abri6, y entrö dentro 
a tiempo que viö que un hombre saltaba por la ventana 
a la calle; y acudiendo con presteza a alcanzarle 0 cono- 

5 cerle, no pudo conseguir lo uno ni lo otro, porque Leonela 
se abraz6 con el, diciöndole: Sosiegate, sefior mio, y no 
te alborotes, ni sigas al que de aqui saltö; es cosa mia, 
y tanto, que es mi esposo. No lo quiso creer Anselmo; 

. antes, ciego de enojo, sac6 la daga y quiso herir a 

10 Leonela, dici6ndole que le dijese la verdad; si no, que 
la mataria. Ella, con el miedo, sin saber lo que se de- 
cia, le dijo: No me mates, sefor; que yo te dire cosas 
de mäs importancia de las que puedes imaginar. Dilas 
luego, dijo Anselmo, si no, muerta eres. Por ahora serä 

15 imposible, dijo Leonela, segün estoy de turbada; dejame 
hasta mafiana, que entonces sabräs de mi lo que te ha 
de admirar; y estä seguro que el que saltö por esta 
ventana es un mancebo desta ciudad, que me ha dado la 
mano de ser mi e8poeo. 

20 Sosegöse com esto Anselmo y quiso aguardar el ter- 
mino que se le pedia, porque no pensaba oir cosa que 
contra Camila fuese, por estar de su bondad tan satisfecho 
y seguro; y asi, se saliö del aposento, y dej6 encerrada 
en el a Leonela, dici6ndole que de alli no saldria hasta 

25 que le dijese lo que tenia que decirle. 

Fu6 Iuego a ver a Camila y a decirle, como le dijo, 
todo aquello que con su doncella le habia pasado, y la 
palabra que le habia dado de decirle grandes cosas y de 
importancia. Si se turbö Camila o no, no hay para que 

30 deeirlo; porque fu& tanto el temor que cobrö, creyendo 
verdaderamente (y era de creer) que Leonela habia de 
deeir a Anselmo todo lo que sabia de su poca fe, que no 
tuvo änimo para esperar si su sospecha salia falsa o no; 
y aquella mesma noche, cuando le pareociö que Anselmo 

35 dormia, juntö las mejores joyas que tenia y algunos dineros, 
y sin ser de nadie sentida sali6 de casa, y se fus a la 
de Lotario, a quien contö lo que pasaba, y le pidiö que 
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la pusiese en cobro, 0 que se ausenftasen los dos donde de 
Anselmo pudiesen estar seguros. La confusiön en que 
Camila pnso a Lotario fue tal que no le sabfa responder 
palabra, ni menos sabia resolverse en lo que haria. En 
fin, acord6 de llevar a Camila a un monasterio, en quien 5 
era priora una su hermana. Consinti6 Camila en ello, y 
con la presteza que el caso pedia, la llevö Lotario y la 
dej6 en el monasterio, y 6l ansimesmo se ausent6 luego 
de la ciudad, sin dar parte a nadie de su ausencia. 

Cuando amaneciö, sin echar de ver Anselmo que 10 
Camila faltaba de su lado, con el deseo que tenfa de 
saber lo que Leonela queria decirle, se levant6 y fue 
adonde la habia dejado encerrada. Abri6 y entrö en el 
aposento, pero no hallö en &l a Leonela; sölo hall6 
puestas unas säbanas afiudadas a la ventana, indicio y 15 
sefial que por alli se habia descolgado e ido. Volviö 
luego muy triste a decirselo a Camila y, no halländola 
en la cama ni en toda la casa, quedö asombrado. Pre- 
guntö a los criados de casa por ella; pero nadie le supo 
dar razön de lo que pedia. Acertö acaso, andando a bus- 20 
car a Camila, que vi6 sus cofres abiertos y que dellos 
faltaban las mäs de sus joyas, y con esto acabö de caer 
en la cuenta de su desgracia, y en que no era Leonela 
la causa de su desventura; y ansi como estaba, sin aca- 
barse de vestir, triste y pensativo, fu& a dar cuenta de 25 
su desdicha a su amigo Lotario; mas cuando no le hall6, 

y sus criados le dijeron que aquella noche habia faltado 
de casa, y habia llevado consigo todos los dineros que 
tenia, pens6 perder el juiecio; y para acabar de concluir 
con todo, volviendose a su casa, no hall6 en ella ninguno 30 
de cuantos criados ni criadas tenia, sino la casa desierta 

y sola. 

No sabia qu6 pensar, que decir, ni que hacer, y poco 
a poco se le iba volviendo el juicio. Contempläbase y 
miräbase en un instante sin mujer, sin amigo y sin criados, 35 
desamparado, a su parecer, del cielo que le cubria, y 
sobre todo sin honra, porque en la falta de Camila vi6 
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su perdicion. Resolviöse, en fin, a cabo de una gran 
pieza, de irse a la aldea de su amigo, donde habia estado 
cuando di6 lugar. a que se maquinase toda aquella des- 
ventura. ÜCerrö las puertas de su casa, subi6 a caballo, 
5 y con desmayado aliento se puso en camino; y apenas 
hubo andado la mitad, cuando, acosado de sus pensamientos, 
le fu& forzoso apearse y arrendar su caballo a un ärbol, 
a cuyo tronco se dejö caer, dando tiernos y dolorosos 
suspiros; y alli se estuvo hasta casi que anochecia; y a 

10 aquella hora vi6 que venia un hombre a caballo de la 
ciudad, y despues de haberle saludado, le preguntö que 
nuevas habia en Florencia. El ciudadano respondi6: Las 
mäs extrafias que muchos dias ha se han ofdo en ella, 
porque se dice püblicamente que Lotario, aquel grande 

15 amigo de Anselmo el rico, que vivia a San Juan, se llev6 
esta noche a Camila, mujer de Anselmo, el cual tampoco 
parece. Todo esto ha dicho una criada de Camila, que 
anoche la hallö el gobernador descolgändose con una 
säbana por las ventanas de la casa de Anselmo. En 

20 efeto, no s& puntualmente cömo pas6 el negocio; sölo BE 
que toda la ciudad est4 admirada deste suceso, porque 
no se podia esperar tal hecho de la mucha y familiar 
amistad de los dos, que dicen que era tanta que los 
llamaban los dos amigos. ;Säbese, por ventura, dijo An- 

25 selmo, el camino que llevan Lotario y Camila? Ni per 
pienso, dijo el ciudadano, puesto que el gobernador ha 
usado de mucha diligencia en buscarlos.. A Dios vais, 
sefor, dijo Anselmo. Con el quedeis, respondiö el ciuda- 
dano, y fudse. 

30 Con tan desdichadas nuevas casi casi llegö a terminos 
Anselmo, no s6lo de perder el juicio, sino de acabar la 
vida. Levantöse como pudo, y llegö a casa de su amigo, 
que alin no sabia su desgracia; mas como le vi6 llegar 
amarillo, consumido y seco, entendi6 que de algün grave 

35 mal venia fatigado. Pidiö luego Anselmo que le acostasen, 
y que le diesen aderezo de escribir. Hizose asi, y dejä- 
ronle acostado y solo, porque 61 asi lo quiso, y aun que 
le cerrasen la puerta. Viendose, pues, solo, comenz6 a 
cargar tanto la imaginaci6n de su desventura, que clara- 
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mente conociö, que se le iba acabandu la vida; y asi 
ordenö de dejar noticia de la causa de su extrafa muerte; 
y comenzando a escribir, antes que acabase de poner todo 
lo que queria, le falt6 el aliento y dejö la vida en las 
manos del dolor que le causö su curiosidad impertinente. 5 
Viendo el sefor de casa que era ya tarde y que Anselmo 
no llamaba, acordö de entrar a saber si pasaba adelante 
su indisposicion, y hallöle tendido boca abajo, la mitad 
del cuerpo en la cama y la otra mitad sobre el bufete, 
sobre el cual estaba, con el papel escrito y abierto, y 6l 10 
tenia ain la pluma en la mano. Liegöse el huesped a 
el, habiöndole llamado primero: y, trabändole por la 
mano, viendo que no le respondia, y halländole frio, vi6 
que estaba muerto.. Admiröse y congojöse en gran manera, 
y lam6 a la gente de casa para que viesen la desgracia 15 
a Anselmo sucedida, y, finalmente, ley6 el papel, que 
conoci6 que de su mesma mano estaba escrito, el cual 
contenia estas razones: 

«Un necio e impertinente deseo me quit6 la vida. 
»Si las nuevas de mi muerte llegaren a los oidos de 
»Camila, sepa que yo la perdono, porque no estaba ella 
»obligada a hacer milagros, ni yo tenia necesidad de 
»querer que ella los hiciese; y pues yo fui el fabricador 
»de mi deshonra, no hay para que...» 

Hasta aqui escribi6 Anselmo, por donde se echö de 25 
ver que en aquel punto, sin poder acabar la razön, se le 
acab6 la vida. Otro dia diö aviso su anrigo a los parientes 
de Anselmo de sw muerte, los cuales ya sabian su des- 
gracia, y el monasterio donde Camila estaba, casi en el 
termino de acompaflar a su esposo en aquel forzoso viaje, 30 
no por las nuevas del muerto esposo, mas por las que 
supo del ausente amigo. Dicese que, aunque se vi6 vinda, 
no quiso salir del monesterio, ni menos hacer profesisn 
de monja, hasta que, no de älli a muchos dias, le vinieron 
nuevas que Lotario habfa muerto en una batalla que en 35 
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aquel tiempo dio Monsiur de Lautrec al Gran Capitan 
Gonzalo Fernändez de Cordoba en el reino de Näpoles, 
donde habia ido a parar el tarde arrepentido amigo; lo 
cual sabido por Camila, hizo profesiön, y acabö en breves 
dias la vida, a las rigurosas manos de tristezas y melan- 
colias. Este fu6 el fin que tuvieron todos, nacido de un 
tan desatinado principio. 

Bien, dijo el cura, me parece esta novela; pero no 
me puedo persuadir que esto sea verdad; y si es fingido, 
fingiö mal el autor, porque no se puede imaginar que 
haya marido tan necio que quiera hacer tan costosa ex- 
periencia como Anselmo. Si este caso se pusiera entre un 
galän y una dama, pudi6rase llevar; pero entre marido 
y mujer, algo tiene del imposible; y en lo que toca al 


5 modo de contarle, no me descontenta. 


GAPITULO XXXVI. 


Que trata Je otros raros sucesos que en la venta sucedieron. 


Estando en esto, el ventero, que estaba a la puerta 
de la venta, dijo: Esta que viene es una hermosa tropa 
de hudspedes: si ellos paran aqui, gaudeamus tenemos. 
;Qu& gente es? dijo Cardenio. Cuatro hombres, respondi6 
el ventero, vienen a caballo, a la jineta, con lanzas y 
adargas, y todos con antifaces negros; y junto con ellos 
viene una mujer vestida de blanco, en un sillön, ansimesmo 
cubierto el rostro, y otros dos mozos de a pie. «Vienen 
muy cerca? preguntö el cura. Tan cerca, respondiö el 
ventero, que ya llegan. - 

Oyendo esto Dorotea, se cubri6 el rostro, y Cardenio 
se entrö en el aposento de don Quijote; y casi no habian 
tenido lugar para esto, cuando entraron en la venta todos 
los que el ventero habia dicho; y apeändose los cuatro 
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de a caballo, que de muy gentil talle y disposiciön eran, 
fueron a apear a la mujer que en el sillön venia; y, 
tomändola uno dellos en sus brazos, la sentö en una 
silla que estaba a la entrada del aposento donde Cardenio 
se habia escondido. En todo este tiempo, ni ella ni ellos 5 
se habian quitado los antifaces, ni hablado palabra alguna; 
sölo que al sentarse la mujer en la silla, di6 un profundo 
suspiro, y dej6 caer los brazos, como persona enferma y 
desmayada. Los mozos de a pie llevaron los caballos a 
la caballeriza. . 10 
Viendo esto el cura, deseoso de saber qu6 gente era 
aquella que con tal traje y tal silenciv estaba, se fu6 
donde estaban los mozos, y a uno dellos le preguntö lo 
que ya deseaba; el cual le respondi6: Pardiez, seüor, yo 
no sabr6 deciros que gente sea &sta, s6lo s& que muestra 15 
ser muy principal, especialmente aquel que llegö a tomar 
en sus brazos a aquella sefiora que habeis visto; y esto 
digolo porque todos los demäs le tienen respeto, y no Se 
hace otra cosa mäs de la que 6l ordena y manda. £Y 
la sefora quien es? preguntö el cura. Tampoco sabre % 
decir eso, respondi6 el mozo, porque en todo el camino 
no la he visto el rostro; suspirar si la he ofdo muchas 
veces, y dar unos gemidos, que parece que con cada uno 
dellos quiere dar el alma. Y no es de maravillar que 
no sepamos mäs de lo que habemos dicho, porque mi 25 
compaüero y yo no ha mäs de dos dias que los acom- 
pafamos; porque, habi6endolos encontrado en el camino, 
nos rogaron y persuadieron que viniesemos con ellos hasta 
el Andalucia, ofreciö6ndose a pagärnoslo muy bien. CY 
habeis oido nombrar a alguno dellos? preguntö el cura. 30 
No, por cierto, respondi6 el mozo, porque todos caminan 
con tanto silencio, que es maravilla; porque no se oye 
entre ellos otra cosa que los suspiros y sollozos de la 
pobre seiiora, que nos mueven a lästima; y sin duda 
tenemos creido que ella va forzada donde quiera que va; 35 
y, segün se puede colegir por su häbito, ella es monja, 
o va a serlo, que es lo mäs cierto; y quizä porque no 
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le debe de nacer de voluntad el monjio, va triste, como 
parece. Todo podria ser, dijo el cura. 

Y dejändolos, se volviöo adonde estaba Dorotea; la 
caal, como habia oido suspirar a la embozada, movida de 

5 natural compasiön, se llegö a ella y le dijo: 2Qu6 mal 
sentis, sefiora mia? Mirad si es alguno de quien las mu- 
jeres suelen tener uso y experiencia de curarle; que de 
mi parte os ofrezco una buena voluntad de serviros. 

A todo esto callaba la lastimada sefiora; y annque 

10.Dorotea tornö con mayores ofrecimientos, todavia se es- 
taba en su silencio, hasta que lleg6 el caballero embozado, 
(que dijo el mozo que los demäs obedecian), y dijo a 
Dorotea: No 08 cansedis, sefiora, en ofrecer nada a esa 
mujer, porque tiene por costumbre de no agradecer cosa 

15 que por ella se hace, ni procur6is que 08 responda, si no 
quer6is oir alguna mentira de su boca. Jamäs la dije, 
dijo a esta sas6n la que hasta alli habia estado callando; 
antes por ser tan verdadera y tan sin trazas mentirosas 
me veo ahora en tanta desventura; y desto vos mesmo 

20 quiero que seäis el testigo, pues mi pura verdad os hace 
a vos ser falso y mentiroso. 

Oy6 estas razones Cardenio bien clara y distintamente, 
como quien estaba tan junto de quien las decia, que sola 
la puerta del aposento de don Quijote estaba en medio; 

25 y asf como las oy6, dando una gran voz dijo: ;Välgame 
Dios! gQu6 es esto que oigo? «Qu6 voz es 6sta que 
ha llegado a mis oidos? Volviö la cabeza a estos gritos 
aquella sefiora, toda sobresaltada, y no viendo qui6n los 
daba, se levantö en pie y fuese a entrar en el aposento; 

30 lo cual visto por el caballero, la detuvo, sin dejarla 
mover un paso. A ella, con la turbaciön y desasosiego, 
se le cay6 el tafetän con que trafa cubierto el rostro, y 
descubridö una hermosura incomparable y un rostro mila- 
groso, aunque descolorido y asombrado, porque con los 

35 0ojos andaba rodeando todos los lugares donde alcanzaba 
con la vista, con tanto ahinco, que parecia persona fuera 
de juicio; cuyas seflales, sin saber por qu6 las hacia, 
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pusieron gran lästima en Dorotea y en cuantos la miraban. 
Teniala el caballero fuertemente asida por las espaldas, 
y por ester tan ocupado en tenerla, no pudo acudir a 
alzarse el embozo, que se le caia, como, en efeto, se le 
cay6 del todo; y alzando los ojos Dorotea, que abrazada 
con la sefiora estaba, vi6 que el que abrazada ansimesmo 
la tenia era su esposo don Fernando; y apenas le hubo 
conocido, cuando, arrojando de lo intimo de sus entraüas 
un luengo y tristisimo jay! se dej6 caer de espaldas des- 
mayada; y a no hallarse alli junto el barbero, que la 
recogiö en los brazos, ella diera consigo en el suelo. 
Acudiö6 luego el cura a quitarle el embozo, para echarle 
agua en el rostro, y asi como la descubri6, la conociö 
don Fernando, que era el que estaba abrazado con la 
otra, y quedö como muerto en verla; pero no porque 
dejase, con todo esto, de tener a Luscinda, que era la 
que procuraba soltarse de sus brazos; la cual habia 
conocido en el suspiro a Cardenio, y €l la habfia conocido 
a ella. Oy6 asimesmo Cardenio el jay! que di6 Dorotea 
cuando se cay6 desmayada, y, cereyendo que era su Lus- 
cinda, saliö del aposento despavorido, y lo primero que 
viö fu6 a don Fernando, que tenia abrazada a Luscinda. 
Tambien don Fernando conoci6 luego a Cardenio; y todos 
tres, Luscinda, Cardenio, y Dorotea, quedaron mudos y 
suspensos, casi sin saber lo que les habfa acontecido. 
Callaban todos y miräbanse todos, Dorotea a don 
Fernando, don Fernando a Cardenio, Cardenio a Luscinda, 
y Luscinda a Cardenio. Mas quien primero rompid el 
silencio fu& Luscinda, hablando a don Fernando desta 
manera: Dejadme, sefor don Fernando, por lo que debeis 
a ser quien sois, ya que por otro respeto no lo hagäis; 
dejadme llegar al muro de quien yo soy yedra; al arrimo 
de quien no me han podido apartar vuestras importu- 
naciones, vnestras amenazas, vuestras promesas ni vuestras 


oı 


10 


15 


25 


dädivas. Notad c6mo el cielo, por desusados y a nosotros 35 


encubiertos caminos, me ha puesto a mi verdadero esposo 
delante; y bien sabeis por mil costosas experiencias que 
sola la muerte fuera bastante para borrarle de mi me- 
mpria. Sean, pues, parte tan claros desengafios para que 
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volvais (ya que no podäis hacer otra cosa) el amor en 
rabia, la voluntad en despecho, y acabadme con 6l la 
vida; que como yo la rinda delante de mi buen esposo, 
la dar6 por bien empleada: quizä con mi muerte quedarä 

5 satisfecho de la fe que le mantuve hasta el ültimo trance 
de la vida. 

Habia en este entretanto vuelto Dorotea en si, y 
habia estado escuchando todas las razones que Luscinda 
dijo, por las cuales vino en conocimiento de quien ella 

10 era; y viendo que don Fernando aün no la dejaba de 
sus brazos, ni respondia a sus razones, esforzändose 10 
mäs que pudo, se levantö y se fue a hincar de rodillas 
a sus pies, y derramando mucha cantidad de hermosas y 
lastimeras lägrimas, asi le comenz6 a deeir: Si ya no es, 

15 seflior mio, que los rayos deste sol que en tus brazos 
eclipsado tienes te quitan y ofuscan los de tus 0jos, ya 
habräs echado de ver que la que a tus pies estä arTo- 
dillada es la sin ventura hasta que fü quieras, y la des- 
dichada Dorotea.. Yo soy aquella labradora humilde a 

20 quien tü, por tu bondad o por tu gusto, quisiste levantar 
a la alteza de poder llamarse tuya; soy la que, encerrada 
en los limites de la honestidad, vivi6 vida contenta hasta 
que, a las voces de tus importunidades, y, al parecer, 
justogs y amorosos sentimientos, abri6 las puertas de su 

25 recato y te entregö las llaves de su libertad, dädiva de 
ti tan mal agradecida, cual lo muestra bien claro haber 
sido forzoso hallarme en el lugar donde me hallas, y 
verte yo a ti de la manera que te veo. Pero, con todo 
esto, no querria que cayese en tu imaginaciön pensar que 

30 he venido aqui con pasos de mi deshonra, habi6ndome traido 
s6lo los del dolor y sentimiento de verme de ti olvidada. 
Tü quisiste que yo fuese tuya, y quisistelo de manera, que 
aungue ahora quieras que no lo sea, no serä posible 
que tu dejes de ser mio. Mira, sefior mio, que puede ser 

35 recompensa a la hermosura y nobleza por quien me dejas 
la incomparable voluntad que te tengo; tü no puedes ser 
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de la hermosa Luscinda, porque eres mio, ni ella puede 
ser tuya, porque es de Cardenio; y mäs facil te sera, si 
en ello miras, reducir tu voluntad a querer a quien te 
adora, que no encaminar la que te aborrece a que bien 
te quiera. Tü solieitaste mi descuido; tü rogaste a mi 
entereza; tü no ignoraste mi calidad; tü sabes bien de la 
manera que me entregus a toda tu voluntad; no te queda 
lugar ni acogida de llamarte a engafio; y si esto es asi, 
como lo es, y tü eres tan cristiano como caballero, &por 
qu& por tantos rodeos dilatas de hacerme venturosa en 
los fines, como me hiciste en los principios? Y si no me 
quieres por la que soy, que soy tu verdadera y legitima 
esposa, qui6reme, a lo menos, y admiteme por tu esclava; 
que como yo est6 en tu poder, me tendr& por dichosa y 
bien afortunada. No permitas, con dejarme y desampararme, 
que se hagan y junten corrillos en mi deshonra; no des 
tan mala vejez a mis padres, pues no lo merecen los leales 
servicios que, como buenos vasallos, a los tuyos siempre 
han hecho; y si te parece que has de aniquilar tu sangre 
por mezclarla con la mia, considera que pocas 0 ninguna 
nobleza hay en el mundo que no haya corrido por este 
camino, y que la que se toma de las mujeres no eg la 
que hace al caso en las ilustres decendencias; cuanto mäs, 
que la verdadera nobleza consiste en la virtud, y si esta 
a ti te falta negändome lo que tan justamente me debes, 
yo quedar& con mäs ventajas de noble que las que tü 
tienes. En fin, sefior, lo que ültimamente te digo es que, 
quieras 0 no quieras, yo soy tu esposa; testigos son tus 
palabras, que no han ni deben ser mentirosas, si ya es 


5 


10 


20 


que te precias de aquello por que me desprecias; testigo 30 


serä la firma que hiciste, y testigo el cielo a quien tü 
llamaste por testigo de lo que me prometias; y cuando 
todo esto falte, tu misma conciencia no ha de faltar de 
dar voces callando en mitad de tus alegrias, volviendo 


por esta verdad que te he dicho, y turbando tus mejores 35 


gustos y contentos. 
Estas y otras razones dijo la lastimada Dorotea, con 
tanto sentimiento y lägrimas, que los mismos que acompa- 
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fiaban a don Fernando, y cuantos presentes estaban, la 
acompafiaron en ellas. Escuchöla don Fernando sin repli- 
calle palabra, hasta que ella diö fin a las suyas, y 
prineipio a tantos sollozos y suspiros, que bien habia de 
5 ser corazön de bronce el que con muestras de tanto dolor 
no se enterneciera. Mirändola estaba Luscinda, no menos 
lastimada de su sentimiento que admirada de su mucha 
diserecißn y hermosura; y aunque quisiera llegarse a ella 
y decirle algunas palabras de consuelo, no la dejaban los 
10 brazos de don Fernando, que apretada la tenfan; el cual, 
lleno de confusi6n y espanto, al cabo de nn buen espacio 
que atentamente estuvo mirando a Dorotea, abri6 los 
brazos, y, dejando libre a Luscinda, dijo: Venciste, hermosa 
Dorotea, venciste; porque no es posible tener änimo para 
15 negar tantas verdades juntas. 

Con el desmayo que Luseinda habia tenido asi como 
la dejö don Fernando, iba a caer en el suelo; mas ha- 
lländose Cardenio alli junto, que a las espaldas de don 
Fernando se habia puesto porque no le conociese, pos- 

20 pnesto todo temor y aventurando a todo riesgo, acudi6 a 
sostener a Luscinda, y, cogiendola entre sus brazos, le 
dijo: Si el piadoso cielo gusta y quiere que ya tengas 
algin descanso, leal, firme y hermosa sefiora mfa, en 
ninguna parte creo yo que le tendräs mäs seguro que en 

25 estos brazos que ahora te reciben, y otro tiempo te reci- 
bieron, cuando la fortuna quiso que pndiese llamarte mia. 

A estas razones, puso Luscinda en Cardenio los 0jos, 
y, habiendo comenzado a conocerle, primero por la voz, 
y asegurändose que 6l era con la vista, casi fuera de 

30 sentido y sin tener cuenta a ningün honesto respeto, le 
echö los brazos al cuello, y, juntando su rostro con el 
de Cardenio, le dijo: Vos si, sefior mio, sois el verdadero 
duefio desta vuestra captiva, aunque mäs lo impida la 
contraria suerte, y aunque mäs amenazas le hagan a esta 

35 vida que en la vuestra se sustenta. 

Extrafio espectäculo fu& Este para don Fernando y 
para todos los eircunstantes, admirändose de tan no visto 
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suceso. Pareciößle a Dorotea que don Fernando habia 
perdido la color del rostro, y que hacia ademän de querer 
vengarse de Cardenio, porque le viö encaminar la mano 

a ponella en la espada; y asi como lo pensö, con no 
vista presteza se abrazö con &l por las rodillas, besändo- 5 
selas y teni6ndole apretado, que no le dejaba mover, y, 
sin cesar un punto de sus lägrimas, le decia: ;Qu& es lo 
que piensas hacer, ünico refugio mio, en este tan impen- 
sado trance? Tü tienes a tus pies a tu esposa, y la que 
quieres que lo sea estä en los brazos de su marido. Mira 10 
si te estarä& bien, o te serä posible, deshacer lo que el 
cielo ha hecho, o si te convendrä querer levantar a igualar 

a ti mismo a la que, pospuesto todo inconveniente, con- 
firmada en su verdad y firmeza, delante de tus 0jos tiene 
los suyos bafiados de licor amoroso el rostro y pecho de 15 
su verdadero esposo. Por quien Dios es te ruego, y por 
quien tü eres te suplico, que este tan notorio desengafio 
no sölo no acreciente tu ira, sino que la mengüe en tal 
manera, que con quietud y sosiego permitas que estos dos 
amantes le tengan sin impedimento tuyo todo el tiempo 20 
que el cielo quisiere concedersele, y en esto mostraräs la 
generosidad de tu ilustre y noble pecho, y verä el mundo 
que tiene contigo mäs fuerza la razön que el apetito. 

En tanto que esto decia Dorotea, aunque Cardenio 
tenia abrazada a Luscinda, no quitaba los ojos de don 25 
Fernando, con determinaci6n de que si le viese hacer 
algün movimiento en su perjuieio, procurar defenderse y 
ofender como mejor pudiese a todos aquellos que en su 
dafo se mostrasen, aunque le costase la vida; pero a 
esta sazön acudieron los amigos de don Fernando, y el 30 
cura y el barbero que a todo habian estado presentes, sin 
que faltase el bueno de Sancho Panza, y todos rodeaban 
a don Fernando, suplicändole tuviese por bien de mirar 
las lägrimas de Dorotea, y que, siendo verdad, como sin 
duda ellos crefan que lo era, lo que en sus razones 85 
habia dicho, que. no permitiese quedase defraudada de sus 
tan justas esperanzas que considerase que, nO aCaso, Como 
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parecfa, sino con particular providencia del cielo, ge habfan 
todos juntado en lugar donde menos ninguno pensaba; y 
que advirtiese, dijo el cura, que sola la muerte podia 
apartar a Luscinda de Cardenio; y aungnue los dividiesen 

5 filos de alguna espada, ellos tendrian por felicisima su 
muerte; y que en los casos inremediables era suma cor- 
dura, forzändose y venciendose a sf mismo, mostrar un 
generoso pecho, permitiendo que por sola su voluntad los 
dos gozasen el bien que el cielo ya les habfa concedido; 
10 que pusiese los 0jos ansimesmo en la beldad de Dorotea, 
y veria que pocas o ninguna se le podian igualar, cuanto 
mäs hacerle ventaja, y que juntase a su hermosura su 
humildad y el extremo del amor que le tenia; y, sobre 
todo, advirtiese que si se preciaba de caballero y de 
15 cristiano, que no podia hacer otra cosa que cumplille la 
palabra dada; y que, cumpliendosela, cumpliria con Dios 

y satisfaria a las gentes disceretas, las cuales saben y 
conocen que es prerrogativa de la hermosura, aunque este 
en sujeto humilde, como se acompafie con la honestidad, 
20 poder levantarse e igualarse a cualquiera alteza, sin nota 
de menoscabo del que la levanta e iguala a sf mismo; y 
euando se cumplen las fuertes leyes del gusto, como en ello 
no intervenga pecado, no debe de ser culpado el que las sigue. 
En efeto, a estas razones afiadieron todos otras, tales 

25 y tantas, que el valeroso pecho de don Fernando, en fin, 
como alimentado con ilustre sangre, se abland6 y se dejö 
vencer de la verdad, que dl no pudiera negar aungque 
quisiera; y la sefial que di6 de haberse rendido y entre- 
gado al buen parecer que se le habia propuesto fu6 aba- 
30 jarse y abrazar a Dorotea, dieiöndole: Levantaos, sefiora 
mia; que no es justo que este arrodillada a mis pies la 
que yo tengo en mi alma; y si hasta aqui no he dado 
muestras de lo que digo, quizä ha sido por orden del 
cielo, para que viendo yo en vos la fe con que me amdäis, 
85 os sepa estimar en lo que merecdöis. Lo que 08 ruego 
e8 gue no me reprendäis mi mal t6rmino y mi mucho 
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descuido; pues la misma ocasiön y fuerza que me movi6 
para acetaros por mia, esa misma me impeliö para pro- 
curar no ser vuestro, y que esto sea verdad, volved y 
mirad los 0jos de la ya contenta Luscinda, y en ellos 
hallardis disculpa de todos mis yerros; y pues ella hallo 
y alcanzö lo que deseaba, y yo he hallado en vos lo que 
me cumple, viva ella segura y contenta luengos y felices 
aflos con su Cardenio; que yo rogare al cielo que me los 
deje vivir con mi Dorotea. 

Y diciendo esto, la tornd a abrazar y a juntar su 
rostro con el suyo, con tan tierno sentimiento, que le fu6 
necesario tener gran cuenta con que las lägrimas no aca- 
basen de dar indubitables sefias de su amor y arrepen- 
timiento. No lo hicieron asi las de Luscinda y Cardenio, 
y aun las de casi todos los que alli presentes estaban; 
porque comenzaron a derramar tantas, los unos de contento 
proprio, y los otros del ajeno, que no parecia sino que 
algün grave y mal caso a todos habia sucedido. Hasta 
Sancho Panza lloraba, aunque despu6s dijo que no lloraba 
el sino por ver que Dorotea no era, como di pensaba, la 
reina Micomicona, de quien &l tantas mercedes esperaba. 
Durö algün espacio, junto con el llanto, la admiraciön en 
todos, y luego Cardenio y Luscinda se fueron a poner de 
rodillas ante don F'ernando, dändole gracias de la merced 
que les habia hecho con tan corteses razones, que don 
Fernando no sabia qu6 responderles; y, asi los levantö y 
abrazö con muestras de mucho amor y de mucha cortesia. 

Preguntö luego a Dorotea le dijese cömo habia 
venido a aquel lugar, tan lejos del suyo. Ella, con 
breves y discretas razones, cont6 todo lo que antes habia 
contado a Cardenio; de lo cual gust6 tanto don Fernando 
y los que con &l venian, que quisieran que durara el 
cuento mäs tiempo: tanta era la gracia con que Dorotea 
contaba sus desventuras; y asi como hubo acabado, dijo 
don Fernando lo que en la ciudad le habfa acontecido 
despues que hallö el papel, en el seno de Luscinda, 
donde declaraba ser esposa de Cardenio y no poderlo ser 
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suya. Dijo que la quiso matar, y lo hiciera si de sus 
padres no fuera impedido; y que asi se sali6 de su casa 
despechado y corrido, con determinaciön de vengarse con 
mäs comodidad; y que otro dia supo como Luscinda 
habfa faltado de casa de sus padres, sin que nadie supiese 
decir dönde se habia ido, y que, en resoluciön, al cabo 
de algunos meses vino a saber como estaba en un monas- 
terio, con voluntad de quedarse en &l toda la vida, si no 
la pudiese pasar con Cardenio; y que asi como lo supo, 
escogiendo para su compafifa aquellos tres caballeros, vino 
al lugar donde estaba, a la cual no habia querido hablar, 
temeroso que en sabiendo que 61 estaba alli, habia de 
haber mäs guarda en el monasterio; y asi, aguardando 
un dia a que la porteria estuviese abierta, dej6 a los dos 
a la guarda de la puerta, y &l con otro habian entrado 
en el monasterio buscando a Luscinda, la cual hallaron 
en el claustro hablando con una monja; y, arrebatändola, 
sin darle lugar a otra cosa, se habian venido con ella a 


. un lugar donde se acomodaron de aquello que hubieron 


20 


DD 
or 


30 


menester para traella; todo lo cual habian podido hacer 
bien a su salvo, por estar el monasterio en el campo, 
buen trecho fuera del pueblo. Dijo que asi como Lus- 
cinda se vi6 en su poder, perdi6 todos los sentidos; y 
que despuds de vuelta en si, no habia hecho otra cosa 
sino llorar y suspirar, sin hablar palabra alguna; y que 
asi, acompafiados de silencio y de lägrimas, habian llegado 
a aquella venta, que para el era haber llegado al cielo, donde 
se rematan y tienen fin todas las desventuras de la tierra. 


CAPITULO XXXVIL 


Doude se prosigue la historia de la famosa infanta Micomicona, 
con otras graciosas aventuras. 


Todo esto escuchaba Sancho, no con poco dolor de 
su änima, viendo que se le desparecian e iban en humo 
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las esperanzas de su ditado, y que la linda princesa 
Micomicona se le habia vuelto en Dorotea, y el gigante 
en don Fernando, y su amo se estaba durmiendo a suelio 
suelto, bien descuidado de todo lo sucedido.. No se podia 
asegurar Dorotea si era soßado el bien que poseia; Car- 5 
denio estaba en el mismo pensamiento, y el de Luscinda 
corria por la misma cuenta. Don Fernando daba gracias al 
cielo por la merced recibida y haberle sacado de aquel 
intricado laberinto, donde se hallaba tan a pique de per- 
der el credito y el alma; y, finalmente, cuantos en la 10 
venta estaban estaban contentos y gozosos del buen suceso 
que habian tenido tan trabados y desesperados negocios. 
Todo lo ponia en su punto el cura como discreto, y a 
cada uno daba el parabisn del bien alcanzado; pero quien 
mäs jubilaba y se contentaba era la ventera, por la pro- 15 
mesa que Cardenio y el cura le habian hecho de pagalle 
todos los dafios e intereses que por cuenta de don Quijote 
le hubiesen venido. S6ölo Sancho, como ya se ha dicho, 
era el afligido, el desventurado y el triste; y asi, con 
malencönico semblante entrö a su amo, el cual acababa 20 
de despertar, a quien dijo: Bien puede vuestra merced, 
selor Triste Figura, dormir todo lo que quisiere, sin 
cuidado de matar a ningün gigante, ni de volver a la 
princesa su reino; que ya todo estä hecho y concluido. 
Eso creo yo bien, respondi6 don Quijote, porque he tenido 25 
con el gigante la mäs descomunal y desaforada batalla 
que pienso tener en todos los dias de mi vida, y de un 
reves, jzas! le derrib6 la cabeza en el suelo, y fue tanta 
la sangre que le sali6, que los arroyos corrian por la 
tierra como si fueran de agua. Como si fueran de vino 30 
tinto, pudiera vuestra merced decir mejor, respondi6 Sancho; 
porque quiero que sepa vuestra merced, si es que no lo 
sabe, que el gigante muerto es un cuero horadado; y la 
sangre, seis arrobas de vino tinto que encerraba en su 
vientre; y la cabeza cortada es la puta que me pariö, y 35 
llevelo todo Satanas. &Y qu6 es lo que dices, loco? 
replic6 don Quijote, „Estäs en tu seso? Leväntese vuestra 
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merced, dijo Sancho, y verä el buen recado que ha hecho, 
y lo que tenemos que pagar, y verä a la reina convertida 
en una dama particular llamada Dorotea, con otros sucesos, 
que, si cae en ellos, le han de admirar. No me mara- 

5 villaria de nada deso, replicö don Quijote, porque, si bien 
te acuerdas, la otra vez que aqui estuvimos te dije yo 
que todo cuanto aqui sucedia eran cosas de encantamento, 
y no seria mucho que ahora fuese lo mesmo. Todo lo 
creyera yo, respondiö6 Sancho, si tambien mi manteamiento 

10 fuera cosa dese jaez; mas no lo fu6, sino real y verdade- 
ramente; y vi yo que el ventero, que aqui estä hoy dia, 
tenia del un cabo de la manta, y me empujaba hacia el 
cielo con mucho donaire y brio, y con tanta risa como 
fuerza; y donde interviene conocerse las personas, tengo 

. 15 para mi, aunque simple y pecador, que no hay encanta- 
mento alguno, sino mucho molimiento y mucha mala ven- 
tura.. Ahora bien, Dios lo remediarä, dijo don Quijote, 
dame de vestir, y dejame salir allä fuera; que quiero ver 
los sucesos y transformaciones que dices. 

20 Diöle de vestir Sancho, y en el entretanto que se 
vestia, contö el cura a don Fernando y a los demäs las 
locuras de don Quijote, y del artificio que habian usado 
para sacarle de la Pefia Pobre, donde dl se imaginaba 
estar, por desdenes de su sefiora. Contöles asimismo casi 

25 todas las aventuras que Sancho habia contado, de que 
no Poco 8e admiraron y rieron, por parecerles lo que a 
todos parecia; ser el mäs extrafio gönero de locura que 
podia caber en pensamiento disparatado.. Dijo mäs el 
cura, que pues ya el buen suceso de la sefiora Dorotea 

80 impedia pasar con su disignio adelante, que era menester 
inventar y hallar otro para poderle llevar a su tierra. 
Ofreciöse Cardenio de proseguir lo comenzado, y que Lus- 
cinda haria y representaria la persona de Dorotea.. No, 
dijo don Fernando, no ha de ser asi, que yo quiero que 

35 Dorotea prosiga su invenciön; que Como no sea muy le- 
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jos de aqui el lugar deste buen caballero, yo holgare de 
que se procure su remedio. No estä mäs de dos jornadas 
de aqui. Pues aunque estuviera mäs, gustara yo de 
caminallas, a trueco de hacer tan buena obra. 

| Sali6, en esto, don Quijote, armado de todos sus per- 
trechos, con el yelmo, aunque abollado, de Mambrino en 
la cabeza, embrazado de su rodela y arrimado a su tronco 
o lanzön. Suspendiö a don Fernando y a los demäs la 
extrafia presencia de don Quijote, viendo su rostro de 
media legua de andadura, seco y amarillo, la desigualdad 
de sus armas y su mesurado continente, y estuvieron 
callando, hasta ver lo que el decfa; el cual, con mucha 
gravedad y reposo, puesto los ojos en la hermosa Doro- 
tea, dijo: 

Estoy informado, hermosa seiiora, deste mi escudero 
que la vuestra grandeza se ha aniquilado, y vuestro ger 
se ha deshecho, porque de reina y gran sefiora que soliades 
ser, 08 habeis vuelto en una particular doncella. Si esto 
ha sido por orden del rey nigromante de vuestro padre, 
temeroso que yo no 08 diese la necesaria y debida ayuda, 
digo que no supo ni sabe de la misa la media, y que 
fu6 poco versado en las historias caballerescas; porque 
si 6l las hubiera leido y- pasado tan atentamente y con 
tanto espacio como yo las pase y lei, hallara a cada 
paso como otros caballerog de menor fama que la mia 
habian acabado cosas mäs dificultosas, no siendolo mucho 
matar a un gigantillo, por arrogante que sea; porque no 
ha muchas horas que yo me vi con 6], y... quiero callar, 
porque no me digan que miento; pero el tiempo, descu- 
bridor de todas las cosas, lo dirä cuando menos lo pen- 
semos. Vistesos vos con dos cueros; que no con un 
gigante, dijo a esta saz6n el ventero. 

Al cual mandö don Fernando que callase y no inte- 
rrumpiese la plätica de don Qunijote, en ninguna manera; 
y don Quijote prosigui6 diciendo: Digo, en fin, alta y 
desheredada seüora, que si por la causa que he dicho 
vuestro padre ha hecho este metamorföseos en vuestra 
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persona, que no le deis credito alguno; porque no hay 
ningün peligro en la tierra por quien no se abra camino 
mi espada, con la cual, poniendo la cabeza de vnestro 
enemigo en tierra, os pondr6e a vous la corona de la 

5 vuestra en la cabeza, en breves dias. 

No dijo mäs don Quijote, y esper6ö a que la princesa 
le respondiese; la cual, como ya sabia la determinaciön 
de don Fernando de que se prosiguiese adelante en el 
engafio hasta llevar a su tierra a don Quijote, &on mucho 

10 donaire y gravedad le respondi6. Quiengniera que os 
dijo, valeroso Caballero de la Triste Figura, que yo me 
habia mudado y trocado de mi ser, no os dijo lo cierto, 
porque la misma que ayer fui me soy hoy. Verdad es 
que alguna mudanza han hecho en mi ciertos acaecimientos 

15 de buena ventura, que me la han dado, la mejor que yo 
pudiera desearme; pero no por eso he dejado’de ser la 
que antes, y de tener los mesmos pensamientos de valerme 
del valor de vuestro valeroso e invencible brazo que 
siempre he tenido. Asi que, sefior mio, vuestra bondad 

20 vuelva la honra al padre que me engendr6, y töngale por 
hombre advertido y prudente, pues con su ciencia hallö 
camino tan fäcil y tan verdadero para remediar mi des- 
gracia; que yo Creo que si por vos, sefior, no fuera, jamäs 
acertara a tener la ventura que tengo; y en esto digo 

25 tanta verdad como son buenos testigos della los mas 
destos seflores que estän presentes. Lo que resta es que 
majjana nos pongamos en Camino, porque ya hoy se podra 
hacer poca jornada, y en lo demäs del buen suceso que 
espero, lo dejarde a Dios y al valor de vuestro pecho. 

30 Esto dijo la discreta Dorotea, y en oyendolo don 
Quijote, se volvi6 a Sancho, y con muestras de mucho 
enojo, le dijo: Ahora te digo, Sanchuelo, que eres el 
mayor bellacuelo que hay en Espalia. Dime, ladrön 
vagamundo, (no me acabaste de decir ahora que esta 

85 princesa se habia vuelto en una doncella que se llamaba 
Dorotea, y que la cabeza que entiendo que corte a un 
gigante era la puta que te paris, con otros disparates 


2 Cleabra. 7 AB]Io qual.e 18 AB invenerable braco. 


Google 


—- 123 — Cap. 37. 


que me pusieron en la mayor confusiön que jamäs he 
estado en todos los dias de mi vida? Voto... (y mirs6 
al 'cielo, y apret6 los dientes) que estoy por hacer un 
estrago en ti, que ponga sal en la mollera a todos cuantos 
mentirosos escuderos hubiere de caballeros andantes, de 5 
'aqui adelante, en el mundo. Vuestra merced se sosiegue, 
sefior mio, respondi6 Sancho, que bien podr& ser que yo 
me hubiese engafiado en lo que toca a la mutaciön de 
la sefiora princesa Micomicona; pero en lo que toca a la 
cabeza del gigante, o, a lo menos, a la horadaciön de los 10 
cueros, y a lo de ser vino tinto la sangre, no me engafio, 
vive Dios, porque los cueros alli estän heridos, a la cabe- 
vera del lecho de vuestra merced, y el vino tinto tiene 
hecho un lago el aposento; y si no, al freir de los huevos 
lo verä; quiero decir que lo verä cuando aqui su merced 15 
del sefior ventero le pida el menoscabo de todo. De lo 
demäs, de que la seüora reina se este como se estaba, 
me regocijo en al alma, porque me va mi parte, como a 
cada hijo de vecino. Ahora yo te digo, Sancho, dijo don 
Quijote, que eres un mentecato, y perdöname, y basta. 20 
Basta, dijo don Fernando, y no se hable mäs en esto; y 
pues la sefiora princesa dice que se camine mafjana, por- 
que ya hoy es tarde, hägase asi, y esta noche la podremos 
pasar en buena conversaci6n, hasta el venidero dia, donde 
todos acompafaremos al sefior don Quijote, porque que- 25 
remos ser testigos de las valerosas e inauditas hazafias 
que ha de hacer en el discurso desta grande empresa que 
a su cargo lleva.. Yo soy el que tengo de serviros y 
acompajlaros, respondi6 don Quijote, y agradezco mucho 
la merced que se me hace y la buena opiniön que de. mi 30 
se tiene, la cual procurare que salga verdadera, o me 
costarä la vida, y ain mäs, si mäs costarme puede. 

Muchas palabras de comedimiento y muchos ofre- 
cimientos pasaron entre don Quijote y don Fernando; 
pero a todo puso silencio un pasajero que en aquella 35 
sazön entrö en la venta, el cual en su traje mostraba ser 
cristiano reci6n venido de tierra de moros, porque venia 
vestido con una casaca de pafio azul, corta de faldas, 
con medias mangas y sin cuello; los calzones. eran asimismo 
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de lienzo azul, con bonete de la misma color; traia unos 
borceguies datilados y un alfanje morisco, puesto en un 
taheli que le atravesaba el pecho. Entrö luego tras el, 
encima de un jumento, una mujer a la morisca vestida, 
5 cubierto el rostro, con una toca en la cabeza; traia un 
bonetillo de brocado, y vestida una almalafa, que desde 
los hombros a los pies la cubria.. Era el hombre de 
robusto y agraciado talle, de edad de poco mäs de cua- 
renta ajios, algo moreno de rostro, largo de bigotes y la 
10 barba muy bien puesta; en resoluei6n, &l mostraba en su 
apostura que si estuviera bien vestido, le juzgaran por 
persona de calidad y bien nacida. Pidioö, en entrando, un 
aposento, y como le dijeron que en la venta no le habia, 
moströ recebir pesadumbre; y llegändose a la que en el 
15 traje parecia mora, la apeö en sus brazos. Luscinda, 
Dorotea, la ventera, su hija y Maritornes, llevadas del 
nuevo y para ellas nunca visto traje, rodearon a la mora; 
y Dorotea, que siempre fu6 agraciada, comedida y discreta, 
pareciöndole que asi ella como el que la traia se congo- 
20 jaban por la falta del aposento, le dijo: No os d& mucha 
pena, sefiora mia, la incomodidad de regalo que aqui falta, 
pues es proprio de ventas no hallarse en ellas; pero con 
todo esto, si gustäredes de pasar con nosotras, sefialando 
a Luscinda, quiz& en el discurso deste camino habreis 
25 hallado otros no tan buenos acogimientos. 

No respondi6 nada a esto la embozada, ni hizo otra 
cosa que levantarse de donde sentado se habia, y puestas 
entrambas manos cruzadas sobre el pecho, inclinada la 
cabeza, doblö el cuerpo en sefial de que lo agradecia. 

30 Por su silencio imaginaron que, sin duda alguna, debia de 
ser mora y que no sabia hablar cristiano. Lileg6, en esto, 
el cautivo, que entendiendo en otra cosa hasta entonces 
habia estado, y viendo que todas tenian cercada a la que 
con 6} venia, y que ella a cuanto le decian callaba, dijo: 

35 Sefioras mias, esta doncella apenas entiende mi lengua, ni 
gabe hablar otra ninguna sino conforme a gu tierra, y por 
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esto no debe de haber respondido, ni responde, a lo que 
se le ha preguntado.. No se le pregunta otra cosa nin- 
guna, respondi6 Luscinda, sino ofrecelle por esta noche 
nuestra compafiia y parte del lugar donde nos acomodä- 
remos, donde se le harä el regalo que la comodidad 5 
ofreeiere, con la voluntad que obliga a servir a todos los 
extranjerog que dello tuvieren necesidad, especialmente 
siendo mujer a quien se sirve. Por ella y por mi, res- 
pondi6 el captivo, 0s beso, sefiora mia, las manos, y 
estimo mucho y en lo que es razön la merced ofrecida, 10 
que en tal ocasiöon, y de tales personas’ como vuestro 
parecer muestra, bien se echa de ver que ha de ser muy 
grande Decidme, sefior, dijo Dorotea, ‚esta sefiora es 
cristiana 0 mora? porque el traje y el silencio nos hace 
pensar que es lo que no querriamos que fuese. Mora es 15 
en el traje y en el cuerpo; pero en el alma es muy grande 
cristiana, porque tiene grandisimos deseos de serlo. (Luego 
no es baptizada? replic6 Luseinda. No ha habido: lugar 
para ello, respondi6 el cautivo, despueds que sali6 de Argel 
su patria y tierra, y hasta agora no ge ha visto en peligro 20 
de muerte tan cercana, que obligase a bautizalla sin que 
supiese primero todas las ceremonias que nuestra madre 
la Santa Iglesia manda; pero Dios ser& servido que presto 
se bautice, con la decencia que la calidad de su persona 
merece, que es mäs de lo que muestra su häbito y el mio. 25 
Estas razones pusieron gana en todos los que escu- 
chändole estaban de saber quien fuese la mora y el 
captivo; pero nadie se lo quiso preguntar por entonces, 
por ver que .aquella saz6n era mäs para procurarles des- 
canso que para preguntarles sus vidas. Dorotea la tomo 30 
por la mano y la llevö a sentar junto a si, y le rogö6 
que se quitase el embozo. Ella mirö al cautivo, como 
si le preguntara le dijese lo que decian y lo que ella 
haria. EI, en lengua aräbiga, le dijo que le pedian se 
quitase el embozo, y que lo hiciese; y asi, se lo quit6, 35 
y descubri6 un rostro tan hermoso, que Dorotea la tuvo 
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por mäs hermosa que a Luscinda, y Luscinda por mäs 
hermosa que a Dorotea, y todos los eircunstantes cono- 
cieron que si alguno se podria igualar al de las dos, era 
el de la mora, y aun hubo algunos que le aventajaron 

5 en alguna cosa. Y como la hermosura tenga prerrogativa 
y gracia de reconciliar los änimos y atraer las voluntades, 
luego se rindieron todos al deseo de servir y acariciar a 
la hermosa mora. 

Preguntö don Fernando al captivo cömo se llamaba 

10 la mora, el cual respondiö que Lela Zoraida; y asf como 
esto oy6 ella,’ entendi6 lo que le habfan preguntado al 
cristiano, y dijo con mucha priesa, llena de congoja y 
donaire: No, no Zoraida: Maria, Maria, dando a entender 
que se llamaba Maria, y no Zoraida. 

15 Estas palabras y el grande afecto con que la mora 
las .dijo hicieron derramar mäs de una lägrima a algunos 
de los que la escucharon, especialmente a las mujeres, 
que de su naturaleza son tiernas y compasivas. Abrazöla 
Luseinda con mucho amor, diei6ndole: Sf, si, Maria, Maria. 

20 A lo cual respondi6 la mora: Si, si Maria: Zoraida 
macange, que quiere decir %0. 

Ya, en esto, llegaba la noche, y por orden de los 
que venian con don Fernando habia el ventero puesto 
diligencia y cuidado en aderezarles de cenar lo mejor 

25 que a El le fu& posible. Llegada, pues, la hora, sentäronse 
todoa a una larga mesa como de tinelo, porque no la 
habfa redonda ni cuadrada en la venta, y dieron la 
cabecera y principal asiento, puesto que &l lo rehusaba, 
a don Quijote, el cual quiso que estuviese .a su lado la 

30 sefiora Micomicona, pues &l era su aguardador. Luego se 
sentaron Luscinda y Zoraida, y frontero dellas don Fer- 
nando y Cardenio, y luego el cautivo y los demäs caba- 
lleros, y al lado de las sefioras el cura y el barbero; y 
asi, cenaron con mucho contento, y acrecentöseles mäs 

35 viendo que, dejando de comer don Quijotg, movido de otro 
semejante espiritu que el que le movi6 a hablar tanto 
como hablö cuando cenö con los cabreros, comenzö6 a deeir: 
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Verdaderamente, si bien se considera, sefiores mios, grandes 
e inauditas cosas ven los que profesan la orden de la 
andante caballeria. Si no, jcuäl de los vivientes habra 
en el mundo que ahora por la puerta deste castillo entrara, 
y de la suerte que estamos nos viera, que juzgue y crea 
. que nosotros somos :quien somos? .„Quien podrä deeir 
que esta sefiora que estä a mi lado es la gran reina que 
todos sabemos, y que yo soy aquel caballero de la Triste 
Figura que anda por ahi en boca de la fama? Ahora 
no hay que dudar, sino que esta arte y ejercicio excede 
a todas aquellas y aquellos que los hombres inventaron, 
y tanto mäs se ha de tener en estima, cuanto a mäs 
peligros estä sujeto. Quitenseme delante los que dijeren 
que las letras hacen ventaja a las armas; que les dire, 
y sean quien se fueren, que no saben lo que dicen. Por- 
que la razön que los tales suelen decir y a lo que ellos 
mäs se atienen, es que los trabajos del espiritu exceden 
a los del cuerpo, y que las armas sölo con el cuerpo se 
ejercitan, como si fuese su ejercicio oficio de ganapanes, 
para el cual no es menester mäs de buenas fuerzas; o 
como si en esto que llamamos armas los que las profe- 
samos no se encerrasen los actos de la fortaleza, los cuales 
piden para ejecutallos mucho entendimiento; 0 como si 
no trabajase el änimo del guerrero que tiene a su cargo 
un ejercito, o la defensa de una ciudad sitiada, asi con 
el espiritu como con el cuerpo. $8ino, vease si se alcanza 
con las fuerzas corporales a saber y conjeturar el intento 
del enemigo, los disignios, las estratagemas, las dificultades, 
el prevenir los daiios que se temen; que todas estas cosas 
son acciones del entendimiento, en quien no tiene parte 
alguna el cuerpo. Siendo, pues, ansi que las armas re- 
quieren espiritu, como las letras, veamos ahora cuäl de 
los dos espiritus, el del letrado o el del guerrero, trabaja 
mäs; y esto se vendrä a conocer por el fin y paradero a 
que cada uno se encamina; porque aquella intenciön se 
ha de estimar en mäs que tiene por objeto mäs noble fin. 
Es el fin y paradero .de las letras (y no hablo ahora de 
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las divinas, que tienen por blanco llevar y encaminar las 
almas al cielo; que a un fin tan sin fin como &ste ninguno 
otro se le puede igualar), hablo de las letras humanas, 
que es su fin poner en su punto la justieia distributiva 
5 y dar a cada uno lo que es guyo, entender y hacer que 
las buenas leyes se guarden. Fin, por cierto, generoso y 
alto, y digno de grande alabanza; pero no de tanta como 
merece aquel a que las armas atienden, las cuales tienen 
por objeto y fin la paz, que es el mayor bien que los 
10 hombres pueden desear en esta vida. Y asi, las primeras 
buenas nuevas que tuvo el mundo y tuvieron los hombres 
fueron las que dieron los ängeles la noche que fu6 nuestro 
dia, cuando cantaron en los aires: Gloria sea en las 
alturas, y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad; 
15 y la salutaciön que el mejor maestro de la tierra y del 
cielo ensefi6 a sus allegados y favoridos, fu6 decirles que 
cuando entrasen en alguna casa dijesen: Pas sea en esta 
casa; y otras muchas veces les dijo: Mi pas os doy; mi 
par os dejo; paz sea con vosotros; bien como joya y 
20 prenda dada y dejada de tal mano, joya, que sin ella, en 
la tierra ni en el cielo puede haber bien alguno. Esta 
paz es el verdadero fin de la guerra; que lo mesmo es 
decir armas que guerra. Prosupuesta, pues, esta verdad, 
que el fin de la guerra es la paz, y que en esto hace 
25 ventaja al fin de las letras, vengamos ahora a los trabajos 
del cuerpo del letrado y a los del profesor de las armas, 

y vease cuäles son mayores. 
De tal manera y por tan buenos terminos iba prosi- 
guiendo en su plätica don Quijote, que obligö a que por 
30 entonces, ninguno de los que escuchändole estaban le tu- 
viesen por loco; antes, como todos los mäs eran caballe- 
roß, a quien son anejas las armas, le escuchaban de muy 
buena gana, y el prosigui6 dieciendo: Digo, pues, que los 
trabajos del estudiante son 6stos: principalmente pobreza, 
85 no porque todos sean pobres, sino por poner este caso 
en todo el extremo que pueda ser; y en haber dicho que 
padece pobreza me parece que no habia que decir mäs 
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de su malaventura; porque quien es pobre no tiene cosa 
buena. Esta pobreza la padece por sus partes, ya en 
hambre, ya en frio, ya en desnudez, ya en todo junto; 
pero, con todo eso, no es tanta, que no Coma, aungue sea 
un poco mäs tarde de lo que se usa; aunque sea de las 
sobras de los ricos, que es la mayor miseria del estudiante 
esto que entre ellos llaman andar a la sopa; y no les 
falta algün ajeno brasero o chimenea, que, gi no calienta, 
a lo menos, entibie su frjo, y, en fin, la noche duermen 
debajo de cubierta. No quiero llegar a otras menuden- 
cias, conviene a saber, de la falta de camisas y no sobra 
de zapatos, la raridad y poco pelo del vestido, ni aquel 
ahitarse con tanto gusto, cuando la buena suerte les depara 
algün banquete. Por este camino que he pintado, äspero 
y dificultoso, tropezando aqui, cayendo alli, levantändose 
acullä, tornando a caer acä, llegan al grado que desean; 
el cual alcanzado, a muchos hemos visto que, habiendo 
pasado por estas Sirtes y por estas Scilas y Caribdis, 
como llevados en vuelo de la favorable fortuna, digo que 
los hemos visto mandar y gobernar el mundo desde una 
silla, trocada su hambre en hartura, su frio en refrigerio, 
su desnudez en galas y su dormir en una estera, en 
reposar en holandas y damascos, premio justamente mere- 
cido de su virtud. Pero contrapuestos y comparados sus 
trabajos con los del milite guerrero, se quedan muy aträs 
en todo, como ahora dire. 


CAPITULO XXXVII. 


Que trata del curioso discurso que hizo don Quijote de las 
armas y las letras. 


Prosiguiendo don Quijote, dijo: Pues comenzamos en 
el estudiante por la pobreza y sus partes, veamos si e8 
mäs rico el soldado, y veremos que no hay ninguno mäs 
pobre en la misma pobreza, porque estä atenido a la 
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miseria de su paga, que viene o tarde o nunca, o a lo 
que garbeare por sus manos, con notable peligro de su 
vida y de su conciencia. Y a veces suele ser su desnudez 
tanta, que un coleto acuchillado le sirve de gala y de 
5 camisa, y en la mitad del invierno se suele reparar de 
las inclemencias del cielo, estando en la campafia Tasa, 
con sölo el aliento de su boca, que, como sale de lugar 
vacio, tengo por averiguado que debe de salir frio -contra 
toda naturaleza. Pues esperad que espere que llegue la 
10 noche para restaurarse de todas estas incomodidades en 
la cama que le aguarda, la cual, si no es por su culpa, 
jamäs pecarä de estrecha; que bien puede medir en la 
tierra los pies que quisiere, y revolverse en ella a su 
sabor, sin temor que se le encojan las säbanas. Lleguese, 
15 pues, a todo esto, el dia y la hora de recebir el grado 
de su ejercicio; llöguese un dia de batalla; que alli le 
pondrän la borla en la cabeza, hecha de hilas, para 
curarle algün balazo, que quizä le habrä pasado las sienes, 
o le dejarä estropeado de brazo o pierna. Y cuando esto 
20 no suceda, sino que el cielo piadoso le guarde y conserve 
sano y vivo, podrä ser que se quede en la mesma pobreza 
que antes estaba, y que sea menester que suceda uno y 
otro rencuentro, una y otra batalla, y que de todas salga 
vencedor, para medrar en algo; pero estos milagros vense 
25 raras veces. Pero, decidme, sefores, si habeis mirado en 
ello, gcuän menos son los premiados por la guerra, que 
los que han perecido en ella? Sin duda, habeis de res- 
ponder, que no tienen comparaciön, ni se pueden reducir 
a cuenta los muertos, y que se podrän contar los premiados 
30 vivos con tres letras de guarismo. Todo esto es al reves 
en log letrados; porque de faldas, que no quiero deecir de 
mangas, todos tienen en qu6 entretenerse; asi que, aun- 
que es mayor el trabajo del soldado, es mucho menor el 
premio. Pero a esto se puede responder, que es maäs 
35 fäcil premiar a dos mil letrados que a treinta mil soldados, 
porque a aquellos se premia con darles oficios, que por 
fuerza se han de dar a los de su profesiön, y a &stos 
no se pueden premiar sino con la mesma hacienda del 
seüor a quien sirven; y esta imposibilidad fortifica mäs 
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la razön que tengo. Pero dejemos esto aparte, que es 
laberinto de muy dificultosa salida, sino volvamos a la 
preeminencia de las armas contra las letras, materia que 
hasta ahora estä por averiguar, segün son las razones que 
cada una de su parte alega; y entre las que he dicho, 
dicen las letras que sin ellas no se podrian sustentar las 
armas, porque la guerra tambi6n tiene sus leyes y estä 
sujeta a ellas, y que las leyes caen debajo de lo que son 
letras y letrados. A esto responden las armas, que las 
leyes no se podrän sustentar sin ellas, porque con las ar- 
mas se defienden las repüblicas, se conservan los reinos, 
se guardan las ciudades, se aseguran los caminos, se des- 
pejan los mares de cosarios, y, finalmente, si por ellas 
no fuese, las repüblicas, los reinos, las monarquias, las 
ciudades, los caminos de mar y tierra estarian sujetos al 
rigor y a 1a confusiön que trae consigo la guerra el tiempo 
que dura y tiene licencia de usar de sus previlegios y 
de sus fuerzas. Y es razon averiguada que aquello que 
mäs cuesta se estima y debe de estimar en mäs. Alcanzar 
alguno a ser eminente en letras le cuesta tiempo, vigilias, 
hambre, desnudez, vaguidos de cabeza, indigestiones de 
estömago, y otras cogas a 6stas adherentes, que, en parte, 
ya las tengo referidas; mas llegar uno por sus terminos 
a ser buen soldado le cuesta todo lo que al estudiante, 
en tanto mayor grado, que no tiene comparaci6n, 'porque 
a cada paso estä a pique de perder la vida. $Y qu6 
temor de necesidad y pobreza puede llegar ni fatigar al 
estudiante, que llegue al que tiene un soldado, que, hallän- 
dose cercado en alguna fuerza, y estando de posta 0 
guarda en algün rebellin 0 caballero, siente que los 
enemigos estän minando hacia la parte donde &l estä, y 
no puede apartarse de alli por ningün caso, ni huir el 
peligro que de tan cerca le amenaza? Sölo lo que puede 
hacer es dar noticia a su capitän de lo que pasa, para 
que lo remedie con alguna contramina, y El estarse quedo, 
temiendo y esperando cuändo improvisamente ha de subir 
a las nubes sin alas, y bajar al profundo sin su voluntad. 
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Y si öste parece pequefio peligro, veamos si le iguala o 
hace ventaja el de embestirse dos galeras por las proas 
en mitad del mar espacioso, las cuales enclavijadas y 
trabadas, no le queda al soldado mäs espacio del que 
5 conceden dos pies de tabla del espolön; y, con todo esto, 
viendo que tiene delante de si tantos ministros de la 
muerte que le amenazan, cuantos cafiones de artilleria se 
asestan de la parte contraria, que no distan de su cuerpo 
una lanza, y viendo que al primer descuido de los pies 
10 iria a visitar los profundos senos de Neptuno, y, con todo 
esto, con intrepido corazön, llevado de la honra que le 
incita, se pone a ser blanco de tanta arcabucerfa, y procura 
pasar por tan estrecho paso al bajel contrario.. Y lo que 
mäs es de admirar, que apenas uno ha caido donde no 
15 se podrä levantar hasta la fin del mundo, cuando otro 
ocupa su mesmo lugar; y si este tambi6en cae en el mar, 
que como a enemigo le aguarda, otro y otro le sucede, 
sin dar tiempo, al tiempo de sus muertes: valentia y atre- 
vimiento el mayor que se puede hallar en todos los 
20 trances de la guerra. Bien hayan aquellos benditos siglos 
que carecieron de la espantable furia de aquestos ende- 
moniados instrumentos de la artillerfa, a cuyo inventor 
tengo para mi que en el infierno se le estä dando el 
premio de su diab6lica invenciön, con la cual di6 causa 
25 que un infame y cobarde brazo quite la vida a un valeroso 
caballero, y que, sin saber cömo o por dönde, en la mitad 
del coraje y brfo que enciende y anima a los valientes 
pechos, llega una desmandada bala, disparada de quien 
quizä huy6 y se espant6 del resplandor que hizo el fuego 
80 al disparar de la maldita mäquina, y corta y acaba en 
un instante los pensamientos y vida de quien la merecia 
gozar luengos siglos.. Y asi, considerando esto, estoy por 
decir que en el alma me pesa de haber tomado este ejer- 
cicio de caballero andante en edad tan detestable como 
35 es esta en que ahora vivimos, porque aunque a mi ningün 
peligro me pone miedo, todavia me pone recelo pensar si 
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la pölvora y el estaio me han de quitar la ocasiön de 
hacerme famoso y conocido por el valor de mi brazo y 
files de mi espada, por todo lo descubierto de la tierra. 
Pero haga el cielo lo que fuere servido; que tanto sere 
mäs estimado, si salgo con lo que pretendo, cuanto a 5 
mayores peligros me he puesto que se pusieron los caba- 
lleros andantes de los pasados siglos. 

Todo este largo preämbulo dijo don Quijote en tanto 
que los demäs cenaban, olvidändose de llevar hbocado a 
la boca, puesto que algunas veces le habia dicho Sancho 10 
Panza que cenase; que despues habria lugar para decir 
todo lo que gquisiese. En los que escuchado le habian 
sobrevino nueva lästima, de ver que hombre que, al parecer, 
tenia buen entendimiento y buen discurso en todas las 
cosas que trataba, le hubiese perdido tan rematadamente 15 
en tratändole de su negra y pizmienta caballeria. El cura 
le dijo que tenia mucha raz6n en todo cuanto habia dicho 
en favor de las armas, y que 6l, aunque letrado y graduado, 
estaba de su mesmo parecer. Acabaron de cenar, levan- 
taron los manteles, y en tanto que la ventera, su hija y 20 
Maritornes aderezaban el camaranchön de don Quijote de 
la Mancha, donde habian determinado que aquella noche 
las mujeres solas en 6l se recogiesen, don Fernando rog6 
al cautivo les contase el discurso de su vida, porque no 
podria ser sino que fuese peregrino y gustoso, segün las 25 
muestras que habfa comenzado a dar viniendo en compaflia 
de Zoraida. A lo cual respondi6 el cautivo que de muy 
buena gana haria lo que se le mandaba, y que sölo temia 
que el cuento no habia de ser tal que les diese el gusto 
que &l deseaba; pero que, con todo eso, por no faltar en 30 
obedecelle, le contaria. EI cura y todos los demäs se lo 
agradecieron, y de nuevo se lo rogaron; y &l, viöndose 
rogar de tantos, dijo que no eran menester ruegos adonde 
el mandar tenia tanta fuerza. Y asi, est6n vuestras mer- 
cedes atentos, y oirän un discurso verdadero a quien 35 
podria ser que no llegasen los mentirosos que con curioso 
y pensado artificio suelen componerse. 
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Con esto que dijo hizo que todos se acomodasen y 
le prestasen un grande silencio; y &l, viendo que ya 
callaban y esperaban lo que decir quisiese, con voz agra- 
dable y reposada comenz6 a decir desta manera. 


CAPITULO XXXIX. 


Donde el cautivo cuenta su vida y sucesos. 


5 ‚En un lugar de las montafias de Leön tuvo principio 
mi linaje, con quien fu& mäs agradecida y liberal la 
naturaleza que la fortuna, aunque en la estrecheza de 
aquellos pueblos todavia alcanzaba mi padre fama de rico, 
y verdaderamente lo fuera, si asi se diera mafia a conservar 

10 su hacienda como se la daba en gastalla. Y la condiciön 
que tenia de ser liberal y gastador le procedi6 de haber 
sido soldado los afos de su juventud; que es escuela la 
soldadesca, donde el mezquino se hace franco, y el franco 
prödigo; y si algunos soldados se hallan miserables, son 

15 como monstruos: que se ven Taras veces. Pasaba mi 
padre los terminos de la liberalidad y rayaba en los de 
ser prödigo, cosa que no le es de ningün provecho al 
hombre casado y que tiene hijos que le han de suceder 
en el nombre y en el ser. Los que mi padre tenia eran 

20 tres, todos varones y todos de edad de poder elegir 
estado. Viendo, pues, mi padre que, segün €l decia, no 
podia irse a la mano contra su condiciön, quiso privarse 
del instrumento y causa que le hacia gastador y dadivoso, 
que fu6 privarse de la hacienda, sin la cual el mismo 

25 Alejandro pareciera estrecho; y asi, Ilamändonos un dia 
a todos tres a solas en un aposento, nos dijo unas razones 
semejantes a las que ahora dire: «Hijos, para deciros que 
os quiero bien basta saber y decir que sois mis hijos; y 
para entender que os quiero mal basta saber que no me 

30 voy a la mano en lo que toca a conservar vuestra ha- 
cienda. Pues para que entendäis desde aquf adelante que 
08 quiero como padre, y que no 08 quiero destruir como 
padrastro, quiero hacer una cosa con vosotros que ha 
muchos dias que la tengo pensada y con madura con- 
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sideraciön dispuesta. Vosotros estäis ya en edad de tomar 
estado, 0, a lo menos, de elegir ejercicio tal que, cuando 
mayores, 08 honre y aproveche; y lo que he pensado es 
hacer de mi hacienda cuatro partes: las tres os dar6 a 
vosotros, a cada uno lo que le tocare, sin exceder en cosa 5 
alguna, y con la otra me quedar6 yo para vivir y susten- 
tarme los dias que el cielo fuere servido de darme de 
vida. Pero querria que despues que tada uno tuviese en 
su poder la parte que le toca de su hacienda, siguiese 
uno de los caminos que le dire. Hay un refrän en nuestra 10 
Espafa, a mi parecer, muy verdadero, como todos lo son, 
por ser sentencias breves sacadas de la luenga y dis- 
creta experiencia; y el que yo digo dice: Iglesia, o mar, 

o casa real, como si mäs claramente dijera: Quien quisiere 
valer y ser rico, siga 0 la Iglesia, 0 navegue ejercitando 15 
el arte de la mercancia, o entre a servir a los reyes en 
sus casas, porque dicen: Mds vale migaja de rey que merced 
de sefior. Digo esto, porque querria, y es mi voluntad, 
que uno de vosotros siguiese las letras, el otro la mer- 
cancja, y el otro sirviese al rey en la guerra, pues es 20 
dificultoso entrar a servirle en su casa, que ya que la 
guerra no d& muchas riquezas, suele dar mucho valor y 
mucha fama. Dentro de ocho dias os dar6 toda vuestra 
parte en dineros, sin defraudaros en un ardite, como lo 
vereis por la obra. Decidme ahora si guereis seguir mi 25 
parecer y consejo en lo que os he propuesto». Y mandän- 
dome a: mi, por ser el mayor, que respondiese, despues 
de haberle dicho que no se deshiciese de la hacienda, sino 
que gastase todo lo que fuese su voluntad, que nosotros 
eramos mozos para saber ganarla, vine a concluir en que 30 
cumpliria su gusto, y que el mio era seguir el ejercicio 
de las armas, sirviendo en el a Dios y a mi rey. El 
segundo hermano hizo los mesmos ofrecimientos, y escogi6 
el irse a las Indias, llevando empleada la hacienda que 
le cupiese. EI menor, y, a lo que yo creo, &l mäs dis- 35 
creto, dijo que queria seguir la Iglesia, o irse a acabar 
sus. comenzados estudios a Salamanca. 


20 Ü en guerra. 
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Asi como acabamos de concordarnos y escoger nuestros 
ejercicios, mi padre nos abraz6 a todos, y con la brevedad 
que dijo puso por obra cuanto nos habia prometido; y 
dando a cada uno su parte, que, a lo que se me acnerda, 

5 fueron cada tres mil ducados en dineros (porque un nuestro 
tio compr6 toda la hacienda y la pag6 de contado, porque 
no saliese del tronco de la casa), en un mesmo dia nos 
despedimos todos tres de nuestro buen padre, y en aquel 
mesmo, pareci6ndome a mi ser inhumanidad que mi padre 

10 quedase viejo y con tan poca hacienda, hice con &l que 
de mis tres mil tomase los dos mil ducados, porque a mi 
me bastaba el resto para acomodarme de lo que habia 
menester un soldado. Mis dos hermanos, movidos de mi 
ejemplo, cada uno le di6 mil ducados; de modo que, a 

15 mi padre le quedaron cuatro mil en dineros, y mäs tres 
mil, que, a lo que parece, valia la hacienda que le cupo, 
que no quiso vender, sino quedarse con ella en raices. 
Digo, en fin, que nos despedimos del y de aquel nuestro 
tfo que he dicho, no sin mucho sentimiento y lägrimas de 

20 todos, encargändonos que les hici6semos saber, todas las 
veces que hubiese comodidad para ello, de nuestros sucesos, 
prösperos o adversos. Prometimosselo, y abrazändonos y 
echändonos su bendiciön, el uno tom6 el viaje de Sala- 
manca, el otro de Sevilla, y yo el de Alicante, adonde 
25 tuve nuevas que, habia una nave ginovesa que cargaba 
alli Jana para Ge6nova. 
ste harä veinte y dos afios que sali de. casa de mi 
padre, y en todos ellos, puesto que he escrito algunas 
cartas, no he sabido del ni de mis hermanos nueva alguna; 
30 y lo que en este discurso de tiempo he pasado lo dire 
brevemente. 

Embarqu6me en Alicante, llegu& con pröspero viaje 
a Genova, fui desde alli a Milän, donde me acomod6 de 
armas y de algunas galas de soldado, de donde quise ir 

35 a asentar mi plaza al Piamonte; y estando ya de camino 
para Alejandria de la Palla, tuve nuevas que el gran 
duque de Alba pasaba a Flandes. Mud6 propösito, fuime 
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con &l, servile en las jornadas que hizo, hallöme en la 
muerte de los condes de Eguemön y de Hornos, alcance 
a ser alf6rez de un famoso capitän de Guadalajara, Ilamado 
Diego de Urbina, y a cabo de algün tiempo que llegue a 
Flandes, se tuvo nueva de la liga que la santidad del 5 
papa Pio Quinto, de felice recordaciön, habfa hecho con 
Venecia y con Espafia, contra el enemigo comün, que e8 
el turco; el cual en aquel mesmo tiempo habia ganado 
con su armada la famosa isla de Chipre, que estaba debajo 
del dominio de Veneciano[s]: perdida lamentable y desdichada. 10 
Süpose cierto que venfa por general desta liga el 
serenfsimo don Juan de Austria, hermano natural de 
nuestro buen rey don Felipe; divulgöse el grandisimo 
aparato de guerra que se hacia; todo lo cual me incitö 
y conmoviö el änimo y el deseo de verme en la jornada 15 
que se esperaba; y aunque tenia barruntos y casi promesas 
ciertag de que en la primera ocasi6n que se ofreciese 
seria promovido a capitän, lo quise dejar todo y venirme, 
como me vine, a Italia; y quiso mi buena suerte que el 
sefor don Juan de Austria acababa de llegar a Ge&nova, 20 
que pasaba a Näpoles a juntarse con la armada de Venecia, 
como despu6s lo hizo en Mecina. Digo, en fin, que yo 
me hall& en aquella felicisima jornada, ya hecho capitän 
de infanteria, a cuyo honroso cargo me subi6 mi buena 
suerte, mäs que mis merecimientos; y aquel dia, que fue 25 
para la cristiandad tan dichoso, porque en 6&l se desengaüd 
el mundo y todas las naciones del error en que estaban, 
creyendo que los turcos eran invencibles por la mar, en 
aquel dia, digo, donde quedö el orgullo y soberbia otomana 
quebrantada, entre tantos venturosos como alli hubo (por- 30 
que mäs ventura tuvieron los ceristianos que alli murieron 
que los que vivos. y vencedores quedaron), yo solo fui el 
desdichado; pnes, en cambio de que pudiera esperar, Si 
fuera en los romanos siglos, alguna naval corona, me vi 
aquella noche que sigui6 a tan famoso dia con cadenas 35 
a los pies y esposas a las manos, y fu& desta suerte: que 
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habiendo el Uchali, rey de Argel, atrevido y venturoso 
cosario, embestido y rendido la capitana de Malta, que 
solos tres caballeros quedaron vivos en ella, y €stos mal 
heridos, acudiö la capitana de Juan Andrea a socorrella, 
5 en la cual yo iba con mi compallia; y haciendo lo que 
debia en ocasiön semejante, salt€ en la galera contraria, 
la cual desviändose de la que la habia embestido, estorbö6 
que mis soldados me siguiesen, y asi, me hall6 solo entre 
mis enemigos, a quien no pude resistir, por ser tantos; 
10 en fin, me rindieron, lleno de heridas, y como ya habre6is, 
sefiores, oido decir que el Uchali se salvö con toda su 
escuadra, vine yo a quedar cautivo en su poder, y solo 
fui el triste entre tantos alegres y el cauftivo entre tantos 
libres; porque fueron quince mil cristianos los que aquel 
15 dia alcanzaron la deseada libertad, que todos venian al 
remo en la turquesca armada. 
Lleväronme a Constantinopla, donde el gran turco 
Selim hizo general de la mar a mi amo, porque habia 
hecho su deber en la batalla, habiendo llevado por muestra 
20 de su valor el estandarte de la religiön de Malta. Hall&me 
el segundo afio, que fu6 el de setenta y dos, en Navarino, 
bogando en la capitana de los tres fanales.. Vi y note 
la ocasiön que alli se perdi6ö de no coger en el puerto 
toda el armada turquesca; porque todos los leventes y 
25 genizaros que en ella venian tuvieron por cierto que les 
habfan de embestir dentro del mesmo puerto, y tenfan a 
punto su ropa y pasamaques, que son sus zapatos, para 
huirse luego por tierra, sin esperar ser combatidos: tanto 
era el miedo que habian cobrado a nuestra armada. Pero 
30 el cielo lo ordenö de otra manera, no por culpa ni des- 
cuido del general que a los nuestros regfa, sino por los 
pecados de la cristiandad, y porque quiere y permite Dios 
que tengamos siempre verdugos que nos castiguen. En 
efeto, el Uchali se recogi6 a Modön, que es una isla que 
35 est4& junto a Navarino, y echando la gente en tierra, 
fortific6 la boca del puerto, y estüvose quedo hasta que 
el sefior don Juan se volvi6. En este viaje se tom6 la 
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galera que se llamaba La Presa, de quien era capitän 
un hijo de aquel famoso cosario Barbaroja. Tomöla la 
capitana de Näpoles, Ilamada La Loba, regida por aquel 
rayo de la guerra, por el padre de los soldados, por aquel 
venturoso y jamäs vencido capitän don Älvaro de Bazän, 
marquös de Santa Cruz; y no quiero dejar de deecir lo 
que sucediö en la presa de La Presa. Era tan cruel el 
hijo de Barbaroja, y trataba tan mal a sus cautivos, que 
asf como los que venian al remo vieron que la galera 
Loba les iba entrando y que los alcanzaba, soltaron todos 
a un tiempo los remos, y asieron de su capitän, que 
estaba sobre el estanterol gritando que bogasen apriesa, 
y pasändole de banco en banco, de popa a proa, le dieron 
bocados, que a poco mäs que pasö del ärbol ya habia 
pasado su änima al infierno: tal era, como he dicho, la 
crueldad con que los trataba, y el odio que ellos le tenian. 

Volvimos a Constantinopla, y el afio siguiente, que 
fu6 el de setenta y tres, se supo en ella como el sefior 
don Juan habia ganado a Tünez, y quitado aquel reino 
a los turcos, y puesto en posesi6n del a Muley Hamet, 
cortando las esperanzas que de volver a reinar en &l 
tenia Muley Hamida, el moro mäs cruel y mäs valiente 
que tuvo el mundo. Sintidö mucho esta perdida el Gran 
Turco, y, usando de la sagacidad que todos los de su 
casa tienen, hizo paz con Venecianos, que mucho mäs que 
el la deseaban, y el afio signiente de setenta y cuatro 
acometiö a la Goleta, y al fuerte que junto a Tünez habfa 
dejado medio levantado el sefior don Juan. En todos 
estos trances andaba yo al remo, y sin esperanza de 
libertad alguna; a lo menos, no esperaba tenerla por res- 
cate, porque tenia determinado de no escribir las nuevas 
de mi desgracia a mi padre. 

Perdiöse, en fin, la Goleta, perdiöse el fuerte, sobre 
las cuales plazas hubo de soldados turcos pagados setenta 
y einco mil, y de moros y alärabes de toda la Africa, 
mäs de cuatrocientos mil, acompafiado este tan gran 
nümero de gente con tantas municiones y pertrechos de 
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guerra, y con tantos gastadores, que con las manos y a 
pufiados de tierra pudieran cubrir la Goleta y el fuerte. 
Perdiöse primero la Goleta, tenida hasta entonces por 
inexpugnable, y no se perdiö6 por culpa de sus defensores, 
5 los cuales hicieron en su defensa todo aquello que debian 
y podian, sino porque la experiencia moströ la facilidad 
con que se podian levantar trincheas en aquella desierta 
arena, porque a dos palmos se hallaba agua, y los turcos 
no 1a hallaron a dos varas; y asf, con muchos sacos de 
10 arena levantaron las trincheas tan altas, que sobrepujaban 
las murallas de la fuerza; y tirändoles a caballero, ninguno 
podia parar, ni asistir a la defensa. 
Fu6 comün opini6n que no se habian de encerrar 
los nuestros en la Goleta, sino esperar en campafia al 
15 desembarcadero; y los que esto dicen hablan de lejos y 
con poca experiencia de casos semejantes; porque si en 
la Goleta y en el fuerte apenas habia siete mil soldados, 
gcömo podia tan poco nümero, aunque mäs esforzados 
fuesen, salir a la campafia y quedar en las fuerzas, contra 
20 tanto como era el de los enemigos? .Y cömo es posible 
dejar de perderse fuerza que no es socorrida, y mäs cuando 
la cercan enemigos muchos y porfiados, y en su mesma 
tierra? Pero a muchos les pareci6, y asi me pareciö a 
mi, que fu6 particular gracia y merced que el cielo hizo 
25 a Espafia en permitir que se asolase aquella oficina y 
capa de maldades, y aquella gomia o esponja y polilla 
de la infinidad de dineros que alli sin provecho se gastaban, 
sin servir de otra cosa que de conservar la memoria de 
haberla ganado la felicisima del invictisimo Carlos V, 
30 como si fuera menester para hacerla eterna, como lo es 
y serä, que aquellas piedras la sustentaran. Perdiöse 
tambi6en el fuerte; pero fueronle ganando los turcos palmo 
a palmo, porque los soldados que lo defendian pelearon 
tan valerosa y fuertemente, que pasaron de veinte y cinco 
35 mil enemizos los que mataron en veinte y dos asaltos 
generales que les dieron. Ninguno cautivaron sano de 
trecientos que quedaron vivos, sefial cierta y clara de su 
esfuerzo y valor, y de lo bien que se habfan defendido, 
y guardado sus plazas.. Rindiöse a partido un pequefio 
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fuerte o torre que estaba en mitad del estafio, a cargo de 
don Juan Zanoguera, caballero valenciano y famoso sol- 
dado. Cautivaron a don Pedro Puertocarrero, general de 
la Goleta, el cual hizo cuanto fu6 posible por defender 
su fuerza; y sinti6 tanto el haberla perdido, que de pesar 
muri6 en el camino de Constantinopla, donde le llevaban 
cautivo.. Cautivaron ansimesmo al general del fuerte, que 
se llamaba Gabrio Cervellön, caballero milanes, grande 
ingeniero y valentisimo soldado.. Murieron en estas dos 
fuerzas muchas personas de cuenta, de las cuales fu6 una 
Pagän de Oria, caballero del häbito de San Juan, de 
condieiön generoso, como lo moströ la suma liberalidad 
que usö con su hermano el famoso Juan Andrea de Oria; 
y lo que mäs hizo lastimosa su muerte, fu& haber muerto 
a manos de unos alärabes, de quien se fi6, viendo ya 
perdido el fuerte, que se ofrecieron de llevarle en häbito 
. de moro a Tabarca, que es un portezuelo o casa que en 
aquellas riberas tienen los ginoveses que se ejercitan en 
la pesqueria del coral; los cuales alärabes le cortaron la 
cabeza y se la trujeron al general de la armada turquesca, 
el cual cumpli6 con ellos nuestro refrän castellano: que 
aunque la traiciöon aplace, el traidor se aborrece, y asi se 
dice que mandö el general ahorcar a los que le trujeron 
el presente, porque no se le habfan trafdo vivo. 

Entre los cristianos que en el fuerte se perdieron, 
fu6 uno llamado don Pedro de Aguilar, natural no se de 
qu6 lugar del Andalucia, el cual habfa sido alferez en el 
fuerte, soldado de mucha cuenta y de raro entendimiento; 
especialmente tenia particular gracia en lo que llaman 
poesia. Digolo porque su suerte le trujo a mi galera y 
a mi banco, y’ a ser esclavo de mi mesmo patrön; y antes 
que nos parti6semos de aquel puerto hizo este caballero 
dos sonetos a manera de epitafios, el uno a la Goleta y 
el otro al fuerte; y en verdad que los tengo de decir, 
porque los s6 de memoria y creo que antes causarän 
gusto que pesadumbre. 


2 C Juan Zonaguera. 13 AB Juan de Andrea. 
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En el punto que el cautivo nombrö a don Pedro de 
Aguilar, don Fernando mirö a sus camaradas, y todos tres 
se sonrieron; y cuando lleg6 a decir de los sonetos, dijo 
el uno: Antes que vuestra merced pase adelante, le suplico 

5 me diga qu6 se hizo ese don Pedro de Aguilar que ha 
dicho. Lo que 86 es, respondiö el cautivo, que al cabo 
de dos ajios que estuvo en Constantinopla, se huyö en 
traje de arnaute con un griego espia, y no 86 si vino en 
libertad, puesto que creo que si, porque de alli a un afio 

10 vi yo al griego en Constantinopla, y no le pude preguntar 
el suceso de aquel viaje. 

Pues lo fue, respondi6 el caballero; porque ese don 
Pedro es mi hermano, y estä ahora en nuestro lugar, 
bueno y rico, casado y con tres hijos. Gracias sean dadas 

15 a Dios, dijo el cautivo, por tantas mercedes como le hizo; 
porque no hay en la tierra, conforme mi parecer, contento 
que se iguale a alcanzar la libertad perdida.. Y mäs, 
replic6 el caballero, que yo s6e los sonetos que mi hermano 
hizo. Digalos, pues, vuesa merced, dijo el cautivo, que 

20 los sabrä decir mejor que yo. Que me place, respondi6 
el caballero, y el de la Goleta decia asi: | 


CAPITULO XL. 


Donde se prosigue la historia del cautivo. 


SONETO. 


Almas dichosas, que del mortal velo 
Libres y exentas, por el bien que obrastes, 
Desde la. baja tierra os levantastes 
95 A lo mäs alto y lo mejor del cielo; 
Y, ardiendo en ira y en honroso celo, 
De los cuerpos la fuerza ejercitastes, 
Que en propia y sangre ajena colorastes 
El mar vecino y arenoso suelo: 
30 Primero que el valor falt6 la vida 
En los cansados brazos, que, muriendo, 
Con ser vencidos, llevan la vitoria; 


12 ABC pues no fue; Fitzmaurice- Kelly: lo. 
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Y esta vuestra mortal, triste caida, 
Entre el muro y el hierro, os va adquiriendo 
Fama que el mundo os da, y el cielo gloria. 


Desa mesma manera le s6 yo, dijo el cautivo. Pues el del 
fuerte, si mal no me acuerdo, dijo el caballero, dice asi: 5 


SONETO. 


De entre esta tierra esteril, derribada, 
Destos terrones por el suelo echados, 
Las almas santas de tres mil soldados 
Subieron vivas a mejor morada: 
Siendo primero, en vano, ejercitada 10 
La fuerza de sus brazos esforzados, 
Hasta que, al fin, de pocos y cansados, 
Dieron la vida al filo de la espada, 
Y este es el suelo que continuo ha sido 
De mil memorias lamentables lleno 15 
En los pasados siglos y presentes: 
Mas no mäs justas de su duro seno 
Habrän al claro cielo almas subido, 
Ni aun 6] sostuvo cuerpos tan valientes. 


No parecieron mal los sonetos, y el cautivo se alegrö con % 
las nuevas que de su camarada le dieron, y, prosiguiendo 
su cuento, dijo: Rendidos, pues, la Goleta y el fuerte, los 
turcos dieron orden en desmantelar la Goleta, porque el 
fuerte quedö tal, que no hubo qu6 poner por tierra, y 
para hacerlo con mäs brevedad y menos trabajo, la minaron 25 
por tres partes; pero con ninguna se pudo volar lo que 
parecia menos fuerte, que eran las murallas viejas; y todo 
aquello que habia quedado en pie de la fortificaciön nueva 
que habia hecho el Fratin, con mucha facilidad vino a 
tierra. En resoluciön, la armada volvi6 a Constantinopla 30 
triunfante y vencedora, y de alli a pocos meses muriö6 
mi amo el Uchali, al cual llamaban Uchali Fartax, que 
quiere decir en lengua turquesca el renegado tiRoso, POor- 
que lo era, y es costumbre entre los turcos ponerse 
nombres de alguna falta que tengan, o de alguna virtud 35 
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que en ellos haya; y esto es porque no hay entre ellos 
sino cuatro apellidos de linajes, que decienden de la Casa 
Otomana, y los demäs, como tengo dicho, toman nombre 
y apellido ya de las tachas del cuerpo, y ya de las 
5 virtudes del änimo. Y este tiüioso bog6 el remo, siendo 
esclavo del Gran Sefior catorce afios, y a mäs de los 
treinta y cuatro de su edad renegö de despecho de que 
un turco, estando al remo, le di6 un bofetön, y por 
poderse vengar dejö su fe; y fu6 tanto su valor, que, sin 
10 subir por los torpes medios y caminos que los mäs pri- 
vados del Gran Turco suben, vino a ser rey de Argel, y 
despu6s a ser general de la mar, que es el tercero cargo 
que hay en aquel seforio. Era calabres de naciön, y 
moralmente fu6 hombre de bien, y trataba con mucha 
15 humanidad a sus cautivos, que llegö a tener tres mil, los 
cuales, despueds de su muerte, se repartieron, como 61 lo 
dej6 en su testamento, entre el Gran Sefor (que tambien 
es hijo heredero de cuantos mueren, y entra a la parte 
con los mäs hijos que deja el difunto) y entre sus rene- 
20 gados; y yo cupe a un renegado veneciano que, siendo 
grumete de una nave, le cautiv6 el Uchali, y le quiso 
tanto, que fu6 uno de los mäs regalados garzones suyos, 
y 6l vino a ser el mäs cruel renegado que jamäs se ha 
visto. Llamäbase Azän Agä, y llegö a ser muy rico y 
25 a ser rey de Argel; con el cual yo vine de Constantinopla, 
algo contento, por estar tan cerca de Espafia; no porque 
pensase escribir a nadie el desdichado suceso mio, sino 
por ver si me era mäs favorable la suerte en Argel que 
en Constantinopla, donde ya habfa probado mil maneras 
30 de huirme, y ninguna tuvo sazön ni ventura; y pensaba 
en Argel buscar otros medios de alcanzar lo que tanto 
deseaba, porque jamäs me desamparö la esperanza de 
tener libertad; y cuando en lo que fabricaba, pensaba y 
ponia por obra no correspondia el suceso a la intenciön, 
35 luego, sin abandonarme, fingia y buscaba otra esperanza 
que me sustentase, aunque fuese debil y flaca. 
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Con esto entretenia la vida, encerrado en una prisiön 
o casa que los turcos llaman bafio, donde encierran los 
cautivos cristianos, asi los que son del rey como de algunos 
particulares, y los que llaman del almacen, que es como 
deeir cautivos del concejo, que sirven a la ciudad en las 5 
obras püblicas que hace y en otros oficios, y estos tales 
cautivos tienen muy dificultosa su libertad; que, como son. 
del comün y no tienen amo particular, no hay con quien 
tratar su rescate, aunque le tengan. En estos bafios, como 
tengo dicho, suelen llevar a sus cautivos algunos parti- 10 
culares del pueblo, principalmente cuando son de rescate, 
porque alli los tienen holgados y seguros hasta que venga 
su rescate.e Tambien los cautivos del rey, que son de 
rescate, no salen al trabajo con la demäs chusma, sino es 
cuando se tarda su rescate; que entonces, por hacerles 15 
que escriban por el con mäs ahinco, les hacen trabajar y 
ir por lea con los demäs, que es un no pequelio trabajo. 

Yo, pues, era uno de los de rescate; que como se 
supo que era capitän, puesto que dije mi poca posibilidad 
y falta de hacienda, no aprovech6 nada para que no me % 
pusiesen en el nümero dg los caballeros y gente de rescate. 
Pusi6eronme una cadena, mäs por sefial de rescate que por 
guardarme con ella, y asi pasaba la vida en aquel bafio, 
con otros muchos caballeros y gente principal, sefialados 
y tenidos por de rescate; y aunque la hambre y desnudez 25 
pudiera fatigarnos a veces, y aun casi siempre, ninguna 
cosa nos fatigaba tanto como oir y ver a cada paso las 
jamäs vistas ni oidas crueldades que mi amo usaba con 
los cristianos. Cada dia ahorcaba el suyo, empalaba a 
este, desorejaba a aqusl; y esto, por tan poca ocasi6n, y 30 
tan sin ella, que los turcos conocian que lo hacia no mas 
de por hacerlo, y por ser natural condici6n suya ser 
homicida de todo el genero humano. 

S6lo libr6 bien con 6l un soldado espafiol llamado 
tal de Saavedra, al cual, con haber hecho cosas que que- 35 
darin en la memoria de aquellas gentes por muchos 
alios, y todas por alcanzar libertad, jamäs le di6 palo, ni 
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se lo mandö dar, ni le dijo mala palabra; y por la menor 
cosa de muchas que hizo, temfamos todos que habfa de 
ser empalado, y asi lo temi6 €] mäs de una vez; y si no 
fuera porque el tiempo no da lugar, yo dijera ahora algo 
5 de lo que este soldado hizo, que fuera parte para entre- 
teneros y admiraros harto mejor que con el cuento de 
mi historia. 
Digo, pues, que encima del patio de nuestra prisiön 
caian las ventanas de la casa de un moro rico y principal, 
10 las cuales, como de ordinario son las de los moros, mäs 
eran agujeros que ventanas, y aun dstas se cubrian con 
celosfas muy espesas y apretadas. Acaeciö, pues, que un 
dia, estando en un terrado de nuestra prisiön con otroß 
tres compafleros, haciendo pruebas de saltar con las cadenas 
15 por entretener el tiempo, estando solos (porque todos los 
demäs cristianos habfan salido a trabajar), alc6 acaso los 
0j0o8, y vi que por aquellas cerradas ventanillas que he 
dicho parecia una cafia, y al remate della pnesto un lienzo 
atado, y la cajia se estaba blandeando y movi6ndose, casi 
20 como si hiciera sefias que llegäsemos a tomarla. Miramos 
en ello y uno de los que conmigo estaban fu6 a ponerse 
debajo de la cafia, por ver si la soltaban o lo que hacian; 
pero asi como llegö, alzaron la cafia y la movieron a los 
dos lados, como si dijeran no con la cabeza. Volviöse el 
25 cristiano, y tornäronla a bajar y hacer los mesmos movi- 
mientos que primero.. Fu& otro de mis compafieros, y 
sucediöle lo mesmo que al primero. Finalmente, fu6 el 
tercero, y avinole lo que al primero y al segundo. Viendo 
yo esto, no quise dejar de probar la suerte, y asf como 
30 llegu6 a ponerme debajo de la cafia, la dejaron caer, y 
diö a mis pies dentro del bafio. Acudi luego a desatar 
el lienzo, en el cual vi un nudo, y dentro del venian 
diez cianiüs, que son unas monedas de oro bajo que usan 
los moros, que cada una vale diez reales de los nuestros. 
35 Si me holgu6 con el hallazgo no hay para qu6 decirlo, 
pues fu6 tanto el contento como la admiraciön de pensar 
de dönde podia veniros aquel bien, especialmente a mi, 
pues las muestras de no haber querido soltar la cafia sino 
a mi claro decfan que a mi se hacia la merced. Tome 
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mi buen dinero, quebre la cafia, volvime al terradillo, 
mire la ventana, y vi que por ella salfa una muy blanca 
mano que la abrian y cerraban muy apriesa. Con esto 
entendimos o imaginamos que alguna mujer que en aquella 
casa vivfa nos debia de haber hecho aquel beneficio; y 
en sefial de que lo agradeciamos hecimos zalemas a uso 
de moros, inelinando la cabeza, doblando el cuerpo y 
poniendo los brazos sobre el pecho. De alli a poco 
sacaron por la mesma ventana una pequefia cruz hecha 
de cafias, y luego la volvieron a entrar. Esta sefial nos 
confirm6 en que alguna cristiana debfa de estar cautiva 
en aquella casa, y era la que el bien nos hacia; pero la 
blancura de la mano, y las ajorcas que en ella vimos, 
nos deshizo este pensamiento, puesto que imaginamos que 
debia de ser cristiana renegada, a quien de ordinario suelen 
temar por legitimas mujeres sus mesmos amos, y aun lo 
tienen a ventura, porque las estiman en mäs que lag de 
su naciö6n. En todos nuestros discursos dimos muy lejos 
‘ de la verdad del caso, y asi, todo nuestro entretenimiento 
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desde alli adelante era mirar y tener por norte a la 20 


ventana donde nos habfa aparecido la estrella de la cafia; 
pero bien se pasaron quince dias en que no la vimos, 
ni la mano tampoco, ni otra sefial alguna. Y aungue en 
este tiempo procuramos con toda solicitud saber quien en 


aquella casa vivfa, y si habfa en ella alguna cristiana 25 


renegada, jamäs hubo quien nos dijese otra cosa sino que 
alli vivia un moro principal y rico, llamado Agi Morato, 
alcaide que habia sido de la Pata, que es oficio entre 
ellog de mucha calidad; mas cuando mäs descuidados 
estäbamos de que por alli habfan de Ilover mäs cianiis, 
vimos a deshora parecer la cafia y otro lienzo en ella, 
con otro nudo mäs crecido; y esto fu6 a tiempo que 
estaba el bafio, como la vez pasada, solo y sin gente. 

Hecimos la acostumbrada prueba, yendo cada uno primero 
que yo, de los mismos tres que estäbamos; pero a nin- 
guno se rindiö la caüa sino a mi, porque en llegando yo, 
la dejaron caer. Desat6 el nudo y hall& cuarenta escudos 
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de oro espafioles y un papel escrito en aräbigo, y al cabo 
de lo escrito, hecha una grande cruz. Bese la cruz, tome6 
los escudos, volvime al terrado, hecimos todos nuestras 
zalemas, tornö a parecer la mano, hice sejias que leeria 

5 el papel, cerraron la ventana. Quedamos todos confusos 
y alegres con lo sucedido; y como ninguno de nosotros 
no entendia el aräbigo, era grande el deseo que teniamos 
de entender lo que ..el papel contenia, y mayor la dificultad 
de buscar quien lo leyese. En fin, yo me determine de 
10 fiarme de un renegado natural de Murcia, que se habia 
dado por grande amigo mio, y puesto prendas entre los 
dos, que le obligaban a guardar el secreto que le encargase; 
porque suelen algunos renegados, cuando tienen intenciön 
de volverse a tierra de cristianos, traer consigo algunas 
15 firmas de cautivos principales, en que dan fe, en la forma 
que pueden, como el tal renegado es hombre de bien, y 
que siempre ha hecho bien a cristianos, y que lleva deseo 
de huirse en la primera ocasi6n que se le ofrezca. Algunos 
hay que procuran estas fees con buena intenciön; otros ' 
20 se sirven dellas acaso y de industria, que viniendo a robar 
a tierra de cristianos, si a dicha se pierden o los cautivan, 
sacan sus firmas y dicen que por aquellos papeles se verä 
el propösito con que venian, el cual era de quedarse en 
tierra de cristianos, y que por eso venian en Corso con 
25 los demäs turcos. Con esto se escapan de aquel primer 
impetu, y se reconcilian con la Iglesia, sin que se les haga 
dafio, y cuando veen la suya, se vuelven a Berberia .a 
ser lo que antes eran. ÖOtros hay que usan destos papeles 

y los procuran con buen intento, y se quedan en tierra 
30 de cristianos. Pues uno de los renegados que he dicho 
era este mi amigo, el cual tenia firmas de todas nuestras 
camaradas, donde le acreditäbamos cuanto era posible; y 
si los moros le hallaran estos papeles, le.quemaran vivo. 
Supe que sabia muy bien aräbigo, y no solamente hablarlo, 
35 sino escribirlo; pero antes que del todo me declarase con 
61, le dije que me leyese aquel papel, que acaso me habia 
hallado en un agujero de mi rancho. Abriöle, y estuvo 
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un buen espacio mirändole y construyendole, murmurando 
entre los dientes. Preguntele si lo entendia; dijome que 
muy bien, y que si queria que me lo declarase palabra 
por palabra, que le diese tinta y pluma, porque mejor lo 
hiciese. Dimosle luego lo que pedia, y 6&l poco a poco 5 
lo fu& traduciendo, y en acabando dijo: Todo lo que va 
aqui en romance, sin faltar letra, es lo que contiene este 
papel morisco, y hase de advertir que adonde dice: Lelu 
Marien, quiere decir: Nuestra Sefora la Virgen Maria. 
Leimos el papel, y decia asi: 10 

«Cuando yo era nifia, tenia mi padre una esclava, la 
»cual en mi lengua me moströ la zalä cristianesca, y me 
»dijo muchas cosas de Lela Marien. La. cristiana murio, 
»y yo 86 que no fu6 al fuego, sino con Alä, porque des- 
»pu6s la vi dos veces, y me dijo que me fuese a tierra 15 
»de cristianos a ver a Lela Marien, que me queria mucho. 
»No se yo cömo vaya: muchos cristianos he visto por 
»esta ventana, y ninguno me ha parecido caballero sino 
“ »tü. Yo soy muy hermosa y muchacha, y tengo muchos 
»dineros que Ilevar conmigo: mira tü si puedes hacer 20 
»cCÖömo nos vamos, y seräs allä mi marido, si quisieres, y 
»8i no quisieres, no se me darä nada; que Lela Marien 
»me darä con quien me case. Yo escribf esto; mira a 
»qui6n lo das a leer, no te fies de ningün moro, porque 
»son todos marfuces. Desto tengo mucha pena, que qui- 25 
»siera que no te descubrieras a nadie; porque si mi padre 
»lo sabe, me echarä luego en un pozo, y me cubrirä de 
»piedras. En la cafia pondr6 un hilo, ata alli la res- 
»puesta; y si no tienes quien te escriba aräbigo, dimelo 
»por sefias, que Lela Marien har& que te entienda. Ella 30 
»y Alä te guarden, y esa cruz que yo beso muchas veces; 
»que asi me lo mand6 la cautiva.» 

Mirad, seüores, si era raz6n que las razones deste 
papel nos admirasen y alegrasen; y asi, lo uno y lo otro 
fu6 de manera, que el renegado entendiö que no acaso 35 
se habia hallado aquel papel, sino que realmente a alguno 
de nosotros se habia escrito; y asi, nos Tog6 que Bi era 
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verdad lo.que sospechaba, que nos fiäsemos del y se lo 
dijesemos; que el aventuraria su vida por nuestra libertad. 
Y .diciendo esto, sac6 del pecho un erucifijo de metal, 
y con muchas lägrimas jur6 por el Dios que aquella 
5 imagen representaba, en quien &l, aunque pecador y malo, 
bien y fielmente crefa, de guardarnos lealtad y secreto en 
todo cuanto quisiesemos descubrirle, porque le parecia y 
casi adevinaba que por medio de aquella que aquel papel 
habia escrito habia 6l y todos nosotros de tener libertad, 
10 y verse &l en lo que tanto deseaba, que era reducirse al 
gremio de la santa Iglesia su madre, de quien como 
miembro podrido estaba dividido y apartado, por su igno- 
rancia y pecado. Con tantas lägrimas y con muestras de 
tanto arrepentimiento dijo esto el renegado, que todos de 
15 un mesmo parecer consentimos y venimos en declararle 
la verdad del caso; y asi, le dimos cuenta de todo, sin 
encubrirle nada. Mosträmosle la ventanilla por donde 
parecia la cafia, y el marcö desde alli la casa, y quedö 
de tener especial y gran cuidado de informarse quien en 
20 ella vivia. Acordamos ansimesmo que seria bien responder 
al billete de la mora; y como teniamos quien lo supiese 
hacer, luego al momento el renegado escribi6 las razones 
que yo le fui notando, que puntualmente fueron las que 
dire, porque de todos los puntos sustanciales que en este 
25 suceso me acontecieron, ninguno se me ha ido de la 
memoria, ni aun se me irä en tanto que tuviere vida. En 
efeto, 1o que a la mora se le respondi6 fu& esto: 
«El verdadero Alä te guarde, sefora mia, y aquella 
»bendita Marien, que es la verdadera madre de Dios, y 
30 »es la que te ha puesto en corazön que te vayas a tierra 
»de cristianos, porque te quiere bien. Ruegale tü que se 
»sirva de darte a entender cömo podräs poner por obra 
'»lo que te manda; que ella es tan buena, que si harä. 
»De mi parte y de la de todos estos cristianos que estän 
35 »conmigo te ofrezco de hacer por ti todo lo que pudi6remos, 
»hasta morir. No dejes de escribirme y avisarme lo que 
»pensares hacer, que yo te responder6 siempre: que el 
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»grande Alä nos. ha dado un cristiano cautivo que sabe 
»hablar y escribir tu lengua tan bien como lo veräs por 
»este papel. Asi que, sin tener miedo, nos puedes avisar 
»de todo lo que quisieres. A lo que dices que si fueres 


»a tierra de cristianos, que has de ser mi mujer, yo te lo, 


»prometo como buen cristiano; y sabe que los cristianos 
»cumplen lo que prometen, mejor que los moros. Alä y 
»Marien, su madre, sean en tu guarda, sefiora mia.» 
Escrito y cerrado este papel, aguard6 dos dfas a que 
estuviese el bafio solo, como solia, y luego sali al paso 
acostumbrado del terradillo, por ver si la cafia parecia, 
que no tardö mucho en asomar. Asi como la vi, aunque 
no podia ver qui6n la ponia, mostr6 el papel, como dando 
a entender que pusiesen el hilo; pero ya venfa puesto en 
la cafia, al cual at6 el papel, y de alli a poco tornö a 
parecer nuestra estrella, con la blanca bandera de paz 
del atadillo.. Dejäronla caer, y alcela yo, y hall6 en el 
pafio, en toda suerte de moneda de plata y de oro, mäs 
de cincuenta escudos, los cuales cincuenta veces mäs 
doblaron nuestro contento y confirmaron la esperanza de 
tener libertad. Aquella misma noche volvi6 nuestro rene- 
gado, y nos dijo que habia sabido que en aquella casa 
vivia el mesmo moro que a nosotros nos habian dicho, 
que se llamaba Agi Morato, riquisimo por todo extremo, 
el cual tenia una sola hija, heredera de toda su hacienda, 
y que era comün opinion en toda la ciudad ser la mäs 
hermosa mujer de la Berberia; y que muchos de los 
virreyes que alli venian la habian pedido por mujer, y que 
ella nunca se habia querido casar; y que tambi6sn supo 
que tuvo una cristiana cautiva, que ya se habfia muerto, 
Todo lo cual concertaba con lo que venia en el papel. 
Entramos luego en consejo con el renegado en qu6 
orden se tendria para sacar a la mora y venirnos todos 
a tierra de cristianos, y, en fin, se acord6 por entonces 
que esperäsemos al aviso segundo de Zoraida, que asi se 
llamaba la que ahora quiere llamarse Maria; porque bien 
vimos que ella y no otra alguna era la que habia de dar 
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medio a todas aquellas difioultades. Despuss que quedamos 
en esto, dijo el renegado que no tuvi6semos pena; que el 
perderia la vida, o nos pondria en libertad. Cuatro dias 
estuvo el bafio con gente, que fu6 ocasiön que cuatro 
dias tardase en parecer la cafia; al cabo de los cuales, 
en la acostumbrada soledad del baüo, pareciö con el lienzo 
tan prefiado, que un felicisimo parto prometia. Inclinöse 
a mi la caüa y el lienzo; hall& en &l otro papel y cien 
escudos de oro, sin otra moneda alguna. Estaba alli el 
renegado, dimosle a leer el papel dentro de nuestro rancho, 
el cual dijo que asi decia: 

«Yo no 86, mi sefior, cömo dar orden que nos vamos 
»a Espaüa, ni Lela Marien me lo ha dicho, aunque yo 
»se lo he preguntado; lo que se podrä hacer es que yo 
»os dar6 por esta ventana muchisimos dineros de oro; 
»rescataos vos con ellos, y vuestros amigos, y vaya uno 
»en tierra de cristianos, y compre allä una barca, y 
»vuelva por los demäs; y a mi me hallarän en el jardin 
»de mi padre, que estä a la puerta de Babazön, junto a 
»la marina, donde tengo de estar todo este verano con 
»mi padre y con mis criados. De alli, de noche, me 
»podreis sacar sin miedo, y llevarme a la barca. Y mira 
»que has de ser mi marido, porque si no, yo pedir6 a 
»Marien que te castigue. Si no te fias de nadie que vaya 
»por la barca, rescätate tü y ve; que yo 86 que volveräs 
»mejor que ofro, pues eres caballero y cristiano. Procura 
»saber el jardin, y cuando te pasees por ahi sabr6 que 
>estä solo el bafio, y te dar6 mucho dinero. Alä te 
»guarde, seüor mio.» 

Esto decfa y contenia el segundo papel; lo cual visto 
por todos, cada uno se ofreciö a querer ser el rescatado, 
y prometi6 de ir y volver con toda puntualidad, y tambien 
yo me ofreci a lo mismo; a todo lo cual se opuso el 
renegado, diciendo que en ninguna manera consentirfa que 


35 ninguno saliese de libertad hasta que fuesen todos juntos, 


porque la experiencia le habfa mostrado cuän mal cumplian 
los libres las palabras que daban en el cautiverio; porque 
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muchas veces habian usado de aquel remedio algunos 
principales cautivos, rescatando a uno que fuese a Valencia 
o Mallorca con dineros para poder armar una barca y 
volver por los que le habian rescatado, y nunca habian 
vuelto; porque la libertad alcanzada y el temor de no 5 
volver a perderla, les borraba de la memoria todas las 
obligaciones del mundo. Y en confirmaciön de la verdad 
que nos decia, nos contö brevemente un caso que casi en 
aquella mesma saz6n habia acaecido a unos caballeros 
cristianos, el mäs extrafio que jamäs sucedi6 en aquellas 10 
partes, donde a cada paso suceden cosas de grande espanto 
y de admiracion. En efecto, el vino a decir que lo que 
se podia y debia hacer era que el dinero que se habia 
de dar. para rescatar al cristiano, que se le diese a el 
para comprar alli en Argel una barca, con achaque de 15 
hacerse mercader y tratante en Tetuän y en aquella costa; 
y que siendo &l seüor de la barca, fäcilmente se daria 
traza para sacarlos del bafio y embarcarlos a todos. Cuanto 
mäs que si la mora, como ella decia, daba dineros para 
rescatarlos a todos, que estando libres, era facilisima cosa 20 
aun embarcarse en la mitad del dia; y que la dificultad 
que se ofrecia mayor era que los moros no consienten 
que renegado alguno compre ni tenga barca, sino es bajel 
grande para ir en corso, porque se temen que el que 
compra barca, principalmente si es espafiol, no la quiere 25 
sino para irse a tierra de cristianos; pero que El facilitaria 
. este inconveniente con hacer que un moro tagarino fuese 
a la parte con &l en la compafifia de la barca y en la 
ganancia de las mercancias, y con esta sombra &l vendria 
a ser sefior de la barca, con que daba por acabado todo 30 
lo demäs. Y puesto que a mi y a mis camaradas nos 
habia parecido mejor lo de enviar por la barca a Mallorca, 
como la mora decia, no osamos contradecirle, temerosos 
que si no haciamos lo que &l decfa, nos habia de descubrir 
y poner a peligro de perder las vidas, si descubriese el 35 
trato de Zoraida, por cuya vida dieramos todos las nuestras; 
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y asi, determinamos de ponernos en las manos de Dios 
y en las del renegado, y en aquel mesmo punto se le 
respondi6 a Zoraida, diciendole que hariamos todo cuanto 
nos aconsejaba, porque lo habfia advertido tambi6n como 
5 si Lela Marien se lo hubiera dicho, y que en ella sola 
estaba dilatar aquel negocio, o ponello Iuego por obra. 
Ofrecimele de nuevo de ser su esposo, y con este, otro 
dia que acaeci6 a estar solo el bafio, en diversas veces, 
con la cajia y el pafio, nos di6 dos mil escudos de oro, 
10 y un papel donde deeia que el primer jumä, que es el 
viernes, se iba al jardin de su padre, y que antes que se 
fuese nos daria mäs dinero; y que si aquello no bastase, 
que se lo avisäsemos; que nos daria cuanto le pidiesemos, 
que sa padre tenia tantos, que no lo echaria menos, 
15 cuanto mäs que ella tenia las llaves de todo. Dimos 
luego quinientos escudos al renegado para comprar la 
barca; con ochocientos me rescat& yo, dando el dinero a 
un mercader valenciano que a la sazön se hallaba en 
Argel, el cual me rescatö del rey, tomändome sobre su 
20 palabra, dändola de que con el primer bajel que viniese 
de Valencia pagaria mi rescate; porque si luego diera el 
dinero, fuera dar sospechas al rey que habia muchos dias 
que mi rescate estaba en Argel, y que el mercader, por 
sus granjerias, lo habia callado. Finalmente, mi amo era 
25 tan caviloso, que en ninguna manera me atrevi a que luego 
se desembolsase el dinero. 

El jueves antes del viernes que la hermosa Zoraida 
se habia de ir al jardin nos di6 otros mil escudos y nos 
avis6 de su partida, rogändome que si me rescatase, supiese 

30 luego el jardin de su padre, y que en todo caso buscase 
ocasi6n de ir allä y verla. Respondfle en breves palabras 
que asi lo harfa, y que tuviese cuidado de encomendarnos 
a Lela Marien con todas aquellas oraciones que la cautiva 
le habia ensefiado. Hecho esto, dieron orden en que los 

35 tres compaiüeros nuestros se rescatasen, por facilitar 1a 
salida del bajio, y porque vi6ndome a mi rescatado, y a 
ellos no, pues habia dinero, no ge alborotasen y les per- 
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suadiese el diablo que hiciesen alguna cosa en perjuicio 
de Zoraida; que puesto que el ser ellos quien eran me 
podia asegurar deste temor, con todo eso, no quise poner 
el negocio en aventura, y asi, los hice rescatar por la 
misma orden que yo me rescate, entregando todo el dinero 5 
al mercader, para que con certeza y seguridad pudiese 
hacer la fianza; al cual nunca descubrimos nuestro trato 

y secreto, por el peligro que habia, 


CAPITULO XLI. 


Donde todavia prosigue el cautivo su suceso. 


No se pasaron quince dias, cuando ya nuestro rene- 
gado tenia comprada una muy buena barca, capaz de mäs 10 
de treinta personas; y para asegurar su hecho y dalle 
color, quiso hacer, como hizo, un viaje a un lugar que se 
llamaba Sargel, que estä treinta leguas de Argel hacia 
la parte de Orän, en el cual hay mucha contrataciön de 
higos pasos. Dos o tres veces hizo este viaje, en com- 15 
pafia del tagarino que habia dicho. Tagarinos laman 
en Berberia a los moros de Arag6n, y a los de Granada 
mudöares; y en el reino de Fez llaman a los mud6jares 
elches, los cuales son la gente de quien aquel rey mäs 
se sirve en la guerra. Digo, pues, que cada vez que 20 
pasaba con su barca daba fondo en una caleta que estaba 
no dos tiros de ballesta del jardin donde Zoraida esperaba; 

y alli, muy de propösito, se ponia el renegado con los 
morillos que bogaban el remo, o ya a hacer la zalä, 0 a 
como por ensayarse de burlas a lo que pensaba hacer de 25 
veras; y asi, se iba al jardin de Zoraida y le pedia fruta, 
y su padre se la daba sin conocelle. Y aunque El quisiera 
hablar a Zoraida, como &l despues me dijo, y decille que 
el era el que por orden mia la habia de llevar a tierra 
de cristianos, que estuviese contenta y segura, nunca le 30 
fue posible, porque las moras no se dejan ver de ningün 
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moro ni turco, si no ea que su marido o su padre se lo 
manden: de cristianos cautivos se dejan tratar y comunicar, 
aun mäs de aquello que seria razonable; y a mi me 
hubiera pesado que €l la hubiera hablado; que quizä la 
5 alborotara, viendo que su negocio andaba en boca de rene- 
gados. Pero Dios, que lo ordenaba de otra manera, no 
di6 lugar al buen deseo que nuestro renegado tenia; el 
cual, viendo cuän seguramente iba y venfa a Sargel, y que 
daba fondo cuändo, y cömo, y adönde queria, y que el 
10 tagarino su compafero no tenia mäs voluntad de lo que 
la suya ordenaba, y que yo estaba ya rescatado, y que 
s6lo faltaba buscar algunos cristianos que bogasen el 
remo, me dijo que mirase yo cuäles queria traer conmigo, 
fuera de los rescatados, y que los tuviese hablados para 
15 el primer viernes, donde tenia determinado que fuese 
nuestra partida.‘ Viendo esto, habl&E a doce espafoles, 
todos valientes hombres del remo, y de aquellos que mäs 
libremente podian salir de la ciudad; y no fu& poco 
hallar tantos en aquella coyuntura, porque estaban veinte 
20 bajeles en corso, y se habian llevado toda la gente de 
remo, y estos no se hallaran, si no fuera que su amo se 
quedö aquel verano sin ir en Corso, a acabar una galeota 
que tenia en astillero; a los cuales no les dije otra cosa 
sino que el primer viernes en la tarde se saliesen uno a 
25 uno, disimuladamente, y se fuesen la vuelta del jardin de 
Agi Morato, y que alli me aguardasen hasta que yo fuese. 
A cada uno di este aviso de por si, con orden que aun- 
que alli viesen a otros cristianos, no les dijesen sino que 
yo les habia mandado esperar en aquel Iugar. Hecha 
30 esta diligencia, me faltaba hacer otra, que era la que mäs 
me convenia; y era la de avisar a Zoraida en el punto 
que estaban los negocios, para que estuviese apercebida y 
sobre aviso, que no se sobresaltase si de improviso la 
asaltäsemos antes del tiempo que ella podia imaginar que 
35 la barca de cristianos podia volver. Y asi, determine de 
ir al jardin y ver si podria hablarla; y con ocasiön de 
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coger algunas yerbas, un dia antes de mi partida, fui allä, 

y la primera persona con quien encontre fu& con su padre, 

el cual me dijo en lengua que en toda la Berberia y aun 
en Constantinopla se habla entre cautivos y moros, que 
ni es morisca ni castellana ni de otra naciön alguna, sino 5 
una mezcla de todas las lenguas, con la cual todos nos 
entendemos: digo, pues, que en esta manera de lenguaje 
me preguntö que qu& buscaba en aquel su jardin, y de 
quien era. Respondile que era esclavo de Arnaute Mami, 

y esto, porque sabia yo por muy cierto que era un 10 
grandisimo amigo suyo, y que buscaba de todas yerbas, 
para hacer ensalada. Preguntöme, por el consiguiente, si 
era hombre de rescate 0 no, y que cuänto pedia mi amo 
por mi. Estando en todas estas preguntas y respuestas, 
salid de la casa del jardin la bella Zoraida, la cual ya 15 
habfa mucho que me habia visto; y como las moras en 
ninguna manera hacen melindre de mostrarse a los cristi- 
anos, ni tampoco se esquivan, como ya he dicho, no se 
le di6 nada de venir adonde su padre conmigo estaba; 
antes, luego cuando su padre viö que venia, y de espacio, 20 
la llam6 y mandö que llegase. 

Demasiada cosa seria decir yo agora la mucha her- 
mosura, la gentileza, el gallardo y rico adorno con que 
mi querida Zoraida se mostr6 a mis 0jos: s6lo dire que 
mäs perlas pendian de su hermosisimo cuello, orejas y 25 
cabellos que cabellos tenia en la cabeza. En las gargantas 
de los pies, que descubiertas, a su usanza trafa, trafa dos 
carcajes (que asi se llaman las manillas 0 ajorcas de 108 
pies en morisco) de purisimo oro, con tantos diamantes 
engastados, que ella me dijo despu6ss que su padre los 30 
estimaba en diez mil doblas, y las que traia en las 
mufiecas de las manos valian otro tanto. Las perlas eran 
en gran cantidad y muy buenas, porque la mayor gala y 
bizarrifa de las moras es adornarse de ricas perlas y 
aljöfar; y asi, hay mäs perlas y aljöfar entre moros que 35 
entre todas las demäs naciones; y el padre de Zoraida 
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tenfa fama de tener muchas y de las mejores que en 
Argel habia, y de tener asimismo mäs de docientos mil 
escudos espafloles, de todo lo cual era sefiora &sta que 
ahora lo es mia. Si con todo este adorno podia venir 
5 entonces hermosa 0 no, por las reliquias que le han que- 
dado en tantos trabajos se podrä conjeturar cuäl debia de 
ser en las prosperidades. Porque ya se sabe que la her- 
mosura de algunas mujeres tiene dias y sazones, y requiere 
accidentes para diminuirse 0 acrecentarse; y es natural 
10 cosa que las pasiones del änimo la levanten o abajen, 
puesto que las mäs veces la destruyen. Digo, en fin, que 
entonces llegö en todo extremo aderezada y en todo 
extremo hermosa, o, a lo menos, a mi me pareciö serlo 
la mäs que hasta entonces habia visto; y con esto, viendo 
15 las obligaciones en que me habfa puesto, me parecia que 
tenia delante de mf una deidad del cielo, venida a la 
tierra para mi gusto y para mi remedio. Asi como ella 
_ l1leg6, le dijo su padre en gu lengua cömo yo era cautivo 
de su amigo Arnaute Mami, y que venia a buscar ensalada. 
20 Ella tomö la mano, y en aquella mezcla de lenguas que 
tengo dicho me preguntö si era caballero, y qu6 era la 
causa que no me rescataba. Yo le respondi que ya estaba 
rescatado, y que en el precio podia echar de ver en lo 
que mi amo me estimaba, pues habia dado por mi mil y 
25 quinientos zoltanis. A lo oual ella respondi6: En verdad 
que si tü fueras de mi padre, que yo hiciera que no te 
diera 6l por otros dos tantos; porque vosotros, cristianos, 
siempre mentis en cuanto decis, y os haceis pobres por 
engafiar a los moros. Bien podria ser eso, seüora, le res- 
30 pondi; mas en verdad que yo la he tratado con mi amo, 
y la trato y la tratar6 con cuantas personas hay en el 
mundo. £Y cuändo te vas? dijo Zoraida. Mafiana, creo 
yo, dije, porque estä aquf un bajel de Francia que se 
hace maflana a la vela, y pienso irme en @l. ;No es 
35 mejor, replicö Zoraida, esperar a que vengan bajeles de 
Espafia, y irte con ellos, que no con los de Francia, que 
no son vuestros amigos? No, respondi yo; aungne si 
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como hay nuevas que viene ya un bajel de Espafia es 
verdad, todavia yo le aguardare; puesto que es mäs cierto 
el partirme mafiana; porque el deseo que tengo de verme 
en mi tierra y con las personas que bien quiero es tanto, 
que no me dejara esperar otra comodidad, si se tarda, por 5 
mejor que sea. Debes de ser, sin duda, casado en tu 
tierra, dijo Zoraida, y por eso deseas ir a verte con tu 
mujer. No soy, respondi yo, casado; mas tengo dada la 
palabra de casarme en llegando allä. «Y es hermosa la 
dama a quien se la diste? dijo Zoraida. Tan hermosa es, 
respondi yo que para encarecella y decirte la verdad, se 
parece a ti mucho. Desto se riy6 muy de veras su padre, 
y dijo: Gualä, cristiano, que debe de ser muy hermosa si 
se parece a mi hija, que es la mäs hermosa de todo este 
reino. Si no, mirala bien, y veräs c6mo te digo verdad. 15 
Servianos de interprete a las mäs destas palabras y razones 
el padre de Zoraida, como mäs ladino; que aunque ella 
hablaba la bastarda lengua que, como he dicho, alli se 
usa, mäs declaraba su intenci6n por sefias que por palabras. 

Estando en estas y otras muchas razones, llegö un 20 
moro corriendo, y dijo a grandes voces que por las bardas 
o paredes del jardin habian saltado cuatro turcos, y andaban 
cogiendo la fruta, aunque no estaba madura. Sobresaltöse 
el viejo, y lo mesmo hizo Zoraida; porque es comün y- 
casi natural el miedo que los moros a los turcos tienen, 25 
especialmente a los soldados, los cnales son tan insolentes 
y tienen tanto imperio sobre los moros que a ellos estän 
sujetos, que los tratan peor que si fuesen esclavos suyoR. 
Digo, pues, que dijo su padre a Zoraida: Hija, retirate a 
la casa y enci6rrate, en tanto que yo voy a hablar a estos 30 
canes; y tü, cristiano, busca tus yerbas, y vete en buen 
hora, y li6vete Alä con bien a tu tierra. 

Yo me incline, y &l se fu6 a buscar los turcos, dejän- 
dome solo con Zoraida, que comenzö a dar muestras de 
irse donde su padre la habia mandado; pero apenas &l se 35 
encubri6 con los ärboles del jardin, cuando ella, volviön- 
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dose a mi, llenos los 0jos de lägrimas, me dijo: ; Amexi 
cristiano, dmexi? que quiere decir: ;Vaste, cristiano, 
vaste? Yo la respondi: Sefiora, si, pero no, en ninguna 
ımanera, sin ti: el primer jumä me aguarda, y no te gobre- 

5 saltes cuando nos veas; que sin duda alguna iremos a 
tierra de cristianos. 

Yo le dije esto de manera que ella me entendiö muy 
bien a todas las razones que entrambos pasamos; y echän- 
dome un brazo al cuello, con desmayados pasos comenzö 

10 a caminar hacia la casa; y quiso la suerte, que pudiera 
ser muy mala si el cielo no lo ordenara de otra manera, 
que yendo los dos de la manera y postura que 08 he 
contado, con un brazo al cuello, su padre, que ya volvia 
de hacer ir & los turcos, nos viö de la suerte y manera 

15 que ibamos, y nosotros vimos que dl nos habia visto; 
pero Zoraida, advertida y discreta, no quiso quitar el brazo 
de mi cuello; antes se llegö mäs a mi y puso su cabeza 
sobre mi pecho, doblando un poco las rodillas, dando 
claras sefiales y muestras que se desmayaba, y yo, ansi- 

20 mismo, di a entender que la sostenia contra mi voluntad. 
Su padre llegö corriendo adonde estäbamos, y viendo a 
su hija de aquella manera, le preguntö que qu6 tenia; 
pero como ella no le respondiese, dijo su padre: Sin 
Uuda alguna que con el sobresalto de la entrada destos 

25 canes se ha desmayado. 

Y quitändola del mio, la arrim6 a su pecho, y ella, 
dando un suspiro y aün no enjutos los 0jos de lägrimas, 
volviö a deeir: Amexi, cristiano, amers., Vete, cristiano, vete. 

A lo que su padre respondi6: No importa, hija, que 

80 el cristiano se vaya; que ningün mal te ha hecho, y los 
turcos ya son idos. No te sobresalte cosa alguna, pues 
ninguna hay que pueda darte pesadumbre; pues, como 
ya te he dicho, los turcos, a mi ruego, se volvieron por 
donde entraron. 

35 Ellos, sedor, la sobresaltaron, como has dicho, dije 
yo a su padre; mas pnes ella dice que yo me vaya, no 
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la quiero dar pesadumbre: queödate en paz, y, con tu 
licencia, volvere, si fuere menester, por yerbas a este 
jardin; que, segün dice ıni amo, en ninguno las hay me- 
jores para ensalada que en 6. 

Todas las que quisieres podräs volver, respondi6 
Agi Morato; que mi hija no dice esto porque tü ni nin- 
guno de los cristianos la enojaban, sino que, por decir 
que los turcos se fuesen, dijo que tü te fueses, 0 porque 
ya era hora que buscases tus yerbas. 

Con esto, me despedi al punto de entrambos; y ella, 
arrancändosele el alma, al parecer, se fu6 con su padre, 
y yo, con achaque de buscar las yerbas, rode& muy bien 
y a mi placer todo el jardin: mir bien las entradas y 
salidas, y la fortaleza de la casa, y la comodidad que se 
podia ofrecer para facilitar todo nuestro negocio. Hecho 
esto, me vine y di cuenta de cuanto habia pasado al 
renegado y a mis compafleros, y ya no vefa la hora de 
verme gozar sin sobresalto del bien que en la hermosa y 
bella Zoraida la suerte me ofrecia. 

En fin, el tiempo se pass, y se lieg6 el dia y plazo 
de nosotros tan deseado; y siguiendo todos el orden y 
parecer que, con discreta consideraciön y largo discurso, 
muchas veces habiamos dado, tuvimos el buen suceso que 
deseäbamos; porque el viernes que se siguiö al dia que 


15 


yo con Zoraida habl& en el jardin, nuestro renegado, al 2% 


anochecer, di6 fondo con la barca casi frontero de donde 
la hermosisima Zoraida estaba. 

Ya los eristianos que habfan de bogar el remo, estaban 
prevenidos y escondidos por diversas partes de todos 


aquellos alrededores. Todos estaban suspensos y alboro- 80 


zados aguardändome, deseosos ya de embestir con el bajel 
que a los 0jos tenian; porque ellos no sabian el concierto 
del renegado, sino que pensaban que a fuerza de brazos 
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habian de haber y ganar la Jibertad, quitando la vida a 
los moros que dentro de la barca estaban. Sucedid, pues, 
que asi como yo me mostre y mis compafileros, todos los 
demäs escondidos que nos vieron se vinieron llegando a 
5 nosotros. Esto era ya a tiempo que la ciudad estaba ya 
cerrada, y por toda aquella campafla ninguna persona 
parecia. Como estuvimos juntos, dudamos si seria mejor 
ir primero por Zoraida, o rendir primero a los moros 
bagarinos que bogaban el remo en la barca; y estando 
10 en esta duda, llegö a nosotros nuestro renegado dicien- 
donos que en qu& nos deteniamos; que ya era hora, y 
que todos sus moros estaban descnidados y los mäs dellos 
durmiendo. Dijimosle en lo que reparäbamos, y el dijo 
que lo que mäs importaba era rendir primero el bajel, 
15 que se podia hacer con grandisima facilidad y sin peligro 
alguno, y que Iuego podiamos ir por Zoraida. Pareciönos 
bien a todos lo que decia, y asi, sin detenernos mäs, 
haciendo el la guia, llegamos al bajel, y saltando el dentro 
primero, metid mano a un alfanje y dijo en morisco: 
20 Ninguno de vosotros se mueva de aqui, si no quiere que 
le cueste la vida. 2 
Ya, a este tiempo, habian entrado dentro casi todos 
los eristianos. Los moros, que eran de poco änimo, viendo 
hablar de aquella manera a su arräez, quedäronse espan- 
25 tados, y sin ninguno de todos ellos echar mano a las 
armas, que pocas o casi ningunas tenian, se dejaron, sin 
hablar alguna palabra, maniatar de los cristianos, los 
cuales con mucha presteza lo hicieron, amenazando a los 
moros que si alzaban por alguna via o manera la voz, 
30 que luego al punto los pasaıian todos a cuchillo.. Hecho 
ya esto, quedändose en guardia dellos la mitad de los 
nuestros, los que quedäbamos, haci6endonos asimismo el re- 
negado la guia, fuimos al jardin de Agi Morato, y quiso 
la buena suerte que, llegando a abrir la puerta, se abriö 
85 con tanta facilidad como si cerrada no estuviera; y asi, 
con gran quietud y silencio, llegamos a la casa sin ser 
sentidos de nadie. 
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Estaba la bellisima Zoraida aguardändonos a una 
ventana, y asi como sintiö gente, preguntö con voz baja 
si 6ramos nigarani, como si dijera 0 preguntara si 6ramos 
cristianos. Yo le respondi que si, y que bajase. Cuando 
ella me conociö, no se detuvo un punto; porque, sin res- 
ponderme palabra, baj6 en un instante, abri6 la puerta, 
y moströse a todos tan hermosa y ricamente vestida, que 
no lo acierto a encarecer. Luego que yo la vi, le tom6 
una mano y la comenc6e a besar, y el renegado hizo lo 
mismo, y mis dos camaradas; y los demäs que el caso 
no sabian hicieron lo que vieron que nosotros haciamos, 
que no parecia sino que le däbamos las gracias y la 
reconociamos por sefiora de nuestra libertad. El renegado 
le dijo en lengua morisca si estaba su padre en el jardin. 
Ella respondi6 que si, y que dormia. 

Pues serä menester despertalle, replic6 el renegado, 
y levärnosle con nosotros, y todo aquello que tiene de 
valor este hermoso jardin. No, dijo ella, a mi padre no 
ge ha de tocar en ningün modo, y en esta casa no hay 
otra cosa que lo que yo llevo, que es tanto, que bien 
habrä para que todos quedeis ricos y contentos, y esperaos 
un poco y lo vereis. 

Y diciendo esto, se volvi6 a entrar, dieciendo que muy 
presto volveria; que nos estuvi6semos quedos, sin hacer 
ningün ruido. Preguntele al renegado lo que con ella 
habia pasado, el cual me lo cont6, a quien yo dije que 
en ninguna cosa se habia de hacer mäs de lo que Zoraida 
quisiese; la cual ya volvia cargada con un cofrecillo lleno 
de escudos de oro, tantos, que apenas lo podia sustentar. 
Quiso la mala suerte que su padre despertase en el 
interin y sintiese el ruido que andaba en el jardin; y aso- 
mändose a la ventana, luego conociö que todos los que 
en 6l estaban eran cristianos y dando muchas, grandes 
y desaforadas voces, comenz6 a decir en aräbigo: jCris- 
tianos, cristianos, ladrones, ladrones! Por los cuales gritos 
nos vimos todos puestos en grandisima y temerosa con- 
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fusi6n; pero el renegado, viendo el peligro en que estä- 
bamos, y lo mucho que le importaba salir con aquella 
empresa antes de ser sentido, con grandisima presteza subi6 
donde Agi Morato estaba, y juntamente con 6&l fueron 
5 algunos de nosotros; que yo no 086 desamparar a la 
Zoraida, que como desmayada se habfia dejado caer en 
mis brazos. En resoluciön, los que snbieron se dieron 
tan buena mafia, que en un momento bajaron con Agi- 
Morato, tray&ndole atadas las manos y puesto un pafiizuelo 
10 en la boca, que no le dejaba hablar palabra, amenazändole 
que el hablarla le habfa de costar la vida. Cuando su 
hija le vi6 se ceubriö los 0jos por no verle, y su padre 
qued6 espantado, ignorando cuän de su voluntad se habia 
puesto en nuestras manos; mas entonces siendo mäs nece- 
15 sarios los pies, con diligencia y presteza nos pusimos en la 
barca; que ya los que en ella habian quedado nos espe- 
raban, temerosos de algün mal suceso nuestro. 
Apenas serian dos horas pasadas de la noche, cuando 
ya estäbamos todos en la barca, en la cual se le quitö 
20 al padre de Zoraida la atadura de las manos y el pafio 
de la boca; pero tornöle a decir el renegado que no 
hablase palabra; que le quitarian la vida. El, como viö 
alli a su hija, comenzö a suspirar ternisimamente, y mäs 
cuando viö que yo estrechamente la tenia abrazada, y que 
25 ella, sin defenderse, quejarse, ni esquivarse, se estaba 
queda; pero, con todo esto, 'callaba, porque no pusiesen 
en efeto las muchas amenazas que el renegado le hacia. 
Vi6öndose, pues, Zoraida ya en la barca, y que queriamos 
dar los remos al agua, y viendo alli a su padre y a los 
30 demäs moros que atados estaban, le dijo al renegado que 
me dijese le hiciese merced de soltar a aquellos moros, y 
de dar libertad a su padre; porque antes se arrojaria en 
la mar que ver delante de sus 0jo8 y por causa suya 
llevar cautivo a un padre que tanto la habia querido. 
35 El renegado me lo dijo, y yo respondi que era muy 
contento; pero 6l respondi6 que no convenfa, a causa que 
si alli los dejaban, apellidarian luego la tierra y alboro- 
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tarian la ciudad, y serian causa que saliesen a buscallos 
con algunas fragatas ligeras, y les tomasen la tierra y la 
mar, de manera, que no pudiesemos escaparnos; que lo 
que se podria hacer era darles libertad en llegando a la 
primera tierra de cristianos. En este parecer venimos 5 
todos; y Zoraida, a quien se le di6 cuenta, con las causas 
que nos movian a no hacer luego lo que queria, tambien 
se satisfizo; y luego, con regocijado silencio y alegre 
diligencia, cada uno de nuestros valientes remeros tom6 
gu remo, y comenzamos, encomendändonos a Dios de todo 10 
corazön, a navegar la vuelta de las islas de Mallorca, que 
es la tierra de cristianos mäs cerca; pero a causa de 
soplar un poco el viento tramontana y estar la mar algo 
picada, no fue posible seguir la derrota de Mallorca, y 
fu6nos forzoso dejarnos ir tierra a tierra la vuelta de 15 
Orän, no sin mucha pesadumbre nuestra, por no ser des- 
cubiertos del lugar de Sargel, que en aquella costa cae 
sesenta millas de Argel; y asimismo temfamos encontrar 
por aquel paraje alguna galeota de las que de ordinario 
vienen con mercancia de Tetuän, aunque cada uno por si, 20 
y por todos juntos, presumiamos de que si se encontraba 
galeota de mercancia, como no fuese de las que andan en 
corso, que no 86lo no nos perderiamos; mas que tomariamos 
bajel donde con mäs seguridad pudiesemos acabar nuestro 
viaje. Iba Zoraida, en tanto que se navegaba, puesta la 25 
cabeza entre mis manos por no ver a su padre, y sentia 
yo que iba llamando a Lela Marien, que nos ayudase. 

Bien habriamos navegado treinta millas, cuando nos 
amaneciö, como tres tiros de arcabuz desviados de tierra, 
toda la cual vimos desierta y sin nadie que nos descu- 80 
briese; pero, con todo eso, nos fuimos a fuerza de brazos 
entrando un poco en la mar, que ya estaba algo mäs 
sosegada; y habiendo entrado casi dos leguas, diöse orden 
que se bogase a cuarteles en tanto que comiamos algo, 
que iba bien proveida la barca, puesto que los que 3ö 
bogaban dijeron que no era aquel tiempo de tomar reposo 
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alguno; que les diesen de comer los que no bogaban; 
que ellos no querian soltar los remos de las manos en 
manera alguna. Hizose ansi, y en esto comenzö a soplar 
un viento largo, que nos oblig6 a hazer luego vela y a 
5 dejar el remo, y enderezar a Orän, por no ser posible 
poder hacer otro viaje. Todo se hizo con mucha presteza, 
y asi, a la vela navegamos por mäs de ocho millas por 
hora, sin llevar otro temor alguno sino el de encontrar 
con bajel que de corso fuese. Dimos de comer a los 
10 moros bagarinos, y el renegado les consol6 dici6ndoles 
como no iban cautivos; que en la primera ocasiön les 
darfan libertad.. Lo mismo se le dijo al padre de Zoraida, 
el cual respondi6: Cualquiera otra cosa pudiera yo esperar 
y creer de vuestra liberalidad y buen termino, o cristianos; 
15 mas,el darme libertad, no me tengäis por tan simple que 
lo imagine; que nunca os pusistes vosotros al peligro de 
quitärmela para volverla tan liberalmente, especialmente 
sabiendo quien soy yo, y el interese que se os puede 
seguir de därmela; el cual interese si le quereis poner 
20 nombre, desde aqui os ofrezco todo aquello que quisigredes 
por mi y por esa desdichada hija mia, o si no, por ella 
sola, que es la mayor y la mejor parte de mi alma. 
En diciendo esto, comenz6 a llorar tan .amargamente, 
que a todos nos movi6 a compasiön, y forz6 a Zoraida 
25 que mirase, la cual, viendole llorar, asi se enterneciö, que 
se levantö de mis pies y fu6 a abrazar a su padre y, 
juntando su rostro con el suyo, comenzaron los dos tan 
tierno llanto, que muchos de los que alli ibamos le acom- 
pafamos en &l. Pero cuando su padre la vi6 adornada 
30 de fiesta y con tantas joyas sobre si, le dijo en su lengua: 
Que es esto, hija, que ayer al anochecer, antes que nos 
sucediese esta terrible desgracia en que nos vemos, te vi 
con tus ordinarios y caseros vestidos, y agora, sin que 
hayas tenido tiempo de vestirte, y sin haberte dado alguna 
35 nueva alegre de solemnizalla con adornarte y pulirte, te 
veo compuesta con los mejores vestidos que yo supe y 
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pude darte cuando nos fu6 la ventura mäs favorable? 
Respöndeme a esto, que me tiene mäs suspenso y admirado 
que la misma desgracia en que me hallo. 

Todo lo que el moro decia a su hija nos lo decla- 
raba el renegado, y ella no le respondia palabra. Pero 
cuando 6&l vis a un lado de la barca el cofrecillo donde 
ella solia tener sus joyas, el cual sabia 6l bien que le 
habia dejado en Argel, y no traidole al jardin, quedo 
mäs confuso, y preguntöle que c6mo aquel cofre habia 
venido a nuestras manos, y que era lo que venia dentro. 
A lo cnal el renegado, sin aguardar que Zoraida le res- 
pondiese, le respondi6: No te canses, sefior, en preguntar 
a Zoraida, tu hija, tantas cosas, porque con una que yo te 
responda te satisfar6 a todas; y asi, quiero que Sepas que 
'ella es cristiana, y es la que ha sido la lima de nuestras 
cadenas y la libertad de nuestro cautiverio: ella va aqui 
de su voluntad, tan contenta, a lo que yo imagino, de 
verse en este estado, como el que sale de las tinieblas a 
la luz, de la muerte a la vida y de la pena a la gloria. 
«Es verdad lo que 6ste dice, hija? dijo el moro. Asi es, 
respondiö Zoraida .Qu6 en efeto, replicö el viejo, tü 
eres cristiana, y la que ha puesto a su padre en poder 
de sus enemigos? 

A lo cual respondiö Zoraida: La que es cristiana, 
yo soy; pero no la que te ha puesto en este punto; 
porque nunca mi deseo se extendiö a dejarte ni a hacerte 
mal, sino a hacerme a mi bien. «Y que bien es el que 
te has hecho, hija? Eso, respondiö ella, pregüntaselo tü 
a Lela Marien; que ella te lo sabrä decir mejor que no yo. 

Apenas hnbo oido esto el moro, cuando, con una 
increfble presteza, se arroj6 de cabeza en la mar, donde 
sin ninguna duda se ahogara, si el vestido largo y emba- 
razoso que traia no le entretuviera un poco sobre el agua. 
Di6 voces Zoraida que le sacasen, y asf, acudimos luego 
todos, y, asiöndole de la almalafa, le sacamos medio aho- 
gado y sin sentido; de que recebi6 tanta pena Zoraida, 
que, como si fuera ya muerto, hacia sobre 6l un tierno 
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y doloroso llanto. Volvimosle boca abajo; volvio mucha 
agua; tornö en si al cabo: de dos horas, en las cuales, 
habiöndose trocado el viento, nos convino volver hacia 
tierra, y hacer fuerza de remos, por no embestir en ella; 
mas quiso nuestra buena suerte que llegamos a una cala 
que se hace al lado de un pequefio promontorio o cabo 
que de los moros es llamado el de la Cava Rumia, que 
en nuestra lengua quiere decir la mala mujer cristiana; 
y es tradiciö6n entre los moros que en aquel lugar estä 
10 enterrada la Cava, por quien se perdi6 Espafia, porque 
cava en su lengua quiere decir mujer mala, y rumia cris- 
tiana; y aun tienen por mal agüero llegar alli a dar 
fondo cuando la necesidad les fuerza a ello, porque nunca 
le dan sin ella; puesto que para nosotros no fu& abrigo 
de mala mujer, sino puerto seguro de nuestro remedio, 
segün andaba alterada la mar. Pusimos nuestras centinelas 
en tierra, y no dejamos jamäs los remos de la mano: 
comimos de lo que el renegado habfa provefdo, y rogamos 
a Dios y a Nuestra Sefiora, de todo nuestro corazön, que 
20 nos ayudasen y favoreciesen para que felicemente diesemos 
fin a tan dichoso principio. Diöse orden, a suplicaci6n 
de Zoraida, como echäsemos en tierra a su padre y a 
todos los demäs moros que alli atados venian, porque no 
le bastaba el änimo, ni lo podian sufrir sus blandas 
25 entrafias, ver delante de sus ojos atado a su padre y 
aquellos de su tierra presos. Prometimosle de hacerlo 
asi al tiempo de la partida, pues no corria peligro el 
dejallos en aquel Ilugar, que era despoblado. 
No fueron tan vanas nuestras oraciones, que no fuesen 
80 oidas del cielo; que .en nuestro favor luego volvi6 el 
viento tranquilo el mar, convidändonos a que tornäsemos 
alegres a proseguir nuestro comenzado viaje. Viendo esto, 
desatamos a los moros, y uno a uno los pusimos en tierra, 
de lo que ellos se quedaron admirados; pero llegando a 
35 desembarcar al padre de Zoraida, que ya estaba en todo 
su acuerdo, dijo: &Por que pensäis, cristianos, que esta 
mala hembra huelga de que me deis libertad? „Pensäis 
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que es por piedad que de mi tiene? No, por cierto, sino 
que lo hace por el estorbo que le darä mi presencia 
cuando quiera poner en ejecuciön sus malos deseos; ni 
penseis que la ha movido a mudar religiön entender ella 
que la vuestra a la nuestra se aventaja, sino el saber que 5 
en vuestra tierra se usa la dehonestidad mäs libremente 
que en la nuestra. 

Y volvi6endose a Zoraida, teniöndole yo y otro cris- 
tiano de entrambos brazos asido, porque algün desatino 
no hiciese, le dijo: O infame moza y mal aconsejada 10 
muchacha, gadönde vas ciega y desatinada, en poder destos 
perros, naturales enemigos nuestros? Maldita sea la hora 
en que yo te engendre, y malditos sean los regalos y 
deleites en que te he criado. 

Pero viendo yo que llevaba termino de no acabar 15 
tan presto, di priesa a ponelle en tierra, y desde alli, a 
voces, prosiguiö en sus maldiciones y lamentos, rogando 
a Mahoma rogase a Alä que nos destruyese, confundiese 
y acabase; y cuando, por habernos hecho a la vela, no 
podimos ofir sus palabras, vimos sus obras, que eran 20 
arrancarse las barbas, mesarse los cabellos y arrastrarse 
por el suelo; mas una vez esforzö la voz de tal manera, 
que podimos entender que decia: Vuelve, amada hija, 
vuelve a tierra, que todo te lo perdono; entrega a esos 
hombres ese dinero, que ya es suyo, y vuelve a consolar 25 
a este triste padre tuyo, que en esta desierta arena dejarä 
la vida, si tü le dejas. 

Todo lo cual escuchaba Zoraida, y todo lo sentia y 
lloraba, y no supo decirle ni respondelle palabra, sino: 
Plega a Alä, padre mio, que Lela Marien, que ha sido 30 
la causa de que yo sea cristiana, ella te consuele en tu 
tristeza. Alä sabe bien que no pude hacer otra cosa de 
la que he hecho, y que estos cristianos no deben .nada a 
mi voluntad, pues aunque quisiera no venir con ellos y 
quedarme en mi casa, me fuera imposible, segün la priesa 35 
que me daba mi alma a poner por obra &sta que a mi me 
parece tan buena como tü, padre amado, la juzgas por mala. 

Esto dijo, a tiempo que ni su padre la ofa, ni nosotros 
ya le veiamos; y asi, consolando yo a Zoraida, atendimos 


Google 


Cap. 4. =. 170: = 


todos a nuestro viaje, el cual nos le facilitaba el propio 
viento, de tal manera, que bien tnvimos por cierto de 
vernos otro dia al amanecer en las riberas de Espaflia. 
Mas como pocas veces 0 nunca viene el bien puro y 
5 sencillo, sin ser acompafiado 0 seguido de algün mal que 
le turbe o sobresalte, quiso nuestra ventura, 0 quizä las 
maldiciones que el moro a su hija habia echado, que 
siempre se han de temer de cualquier padre que sean, 
quiso, digo, que estando ya engolfados y siendo ya casi 
10 pasadas tres horas de la noche, yendo con la vela tendida 
de alto abajo frenillados los remos, porque el pröspero 
viento nos quitaba del trabajo de haberlog menester, con 
la luz de la luna, que claramente resplandecia, vimos 
cerca de nosotros un bajel redondo, que con todas las 
15 velas tendidas, llevando un poco a orza el timön, delante 
de nosotros atravesaba; y esto, tan cerca, que nos fu6 
forzoso amainar por no embestirle, y ellos, asimesmo, 
hicieron fuerza de tim6n para darnos lugar que pasäsemos. 
Habianse pnesto a bordo del bajel a preguntarnos quien 
20 eramos, y adönde navegäbamos, y de dönde veniamos; 
pero por preguntarnos esto en lengua francesa, dijo 
nuestro renegado: Ninguno responda; porque dstos, sin 
duda, son cosarios franceses, que hacen a toda ropa. 
Por este advertimiento, ninguno respondi6 palabra; y 
25 habiendo pasado un poco delante, que ya el bajel que- 
daba sotavento, de improviso soltaron dos piezas de arti- 
lleria, y, a lo que parecia, ambas venian con cadenas, 
porque con una cortaron nuestro ärbol por medio, y dieron 
con 6l y con la vela en la mar; y al momento disparando 
30 otra pieza, vino a dar la bala en mitad de nuestra barca, 
de modo, que la abriö toda, sin hacer otro mal alguno; 
pero como nosotros nos vimos ir a fondo, comenzamos 
todos a grandes voces a pedir socorro, y a rogar a los 
del bajel que nos acogiesen, porque nos anegäbamos. 
35 Amainaron entonces, y echando el esquife o barca a la 
mar, entraron en &l hasta doce franceses bien armados, 
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con sus arcabuces y cuerdas encendidas, y asi llegaron 
junto al nuestro; y viendo cuän pocos 6ramos, y c6mo 
el bajel se hundia, nos recogieron, diciendo que por haber 
usado la descortesfa de no respondelles, nos habia sucedido 
aquello. Nuestro renegado tom6 el cofre de las riquezas 
de Zoraida, y diö con El en la mar, sin que ninguno 
echase de ver en lo que hacfa. En resoluciön, todos 
pasamos con los franceses, los cuales, despues de haberse 
informado de todo aquello que de nosotros saber quisieron, 
como si fueran nuestros capitales enemigos, nos despojaron 
de todo cuanto teniamos, y a Zoraida le quitaron hasta 
los carcajes que trafa en los pies; pero no me daba a 
mi tanta pesadumbre la que a Zoraida daban como me 
la daba el temor que tenfa de que habian de pasar del 
quitar de las riquisimas y preciosisimas joyas al quitar 
de la joya que mas valia y ella mäs estimaba. Pero los 
deseos de aquella gente no se extienden a mäs que al 
dinero, y desto jamäs se ve harta su codicia; lo cual 
entonces llegö a tanto, que aun hasta los vestidos de 
cautivos nos quitaran si de algüin provecho les fueran; y 
hubo parecer entre ellos de que a todos nos arrojasen a 
la mar envueltos en una vela, porque tenian intenciön de 
tratar en algunos puertos de Espafia con nombre de que 
eran bretones, y si nos llevaban vivos serian castigados 
siendo descenbierto su hurto; mas el capitän, que era el 
que habfa despojado a mi querida Zoraida, dijo que el 
se contentaba con la presa que tenia, y que no queria 
tocar en ningün puerto de Espafia, sino pasar el estrecho 
de Gibraltar de noche, o como pndiese, y irse a la 
Rochela, de donde habia salido; y asi, tomaron por acuerdo 
de darnos el esquife de su navio, y todo lo necesario 
para la corta navegaciön que nos quedaba, como lo hi- 
cieron otro dia, ya a vista de tierra de Espafia; con la 
cnal vista todas nuestras pesadumbres y pobrezas se nos 
olvidaron de todo punto, como si no hubieran pasado por 
nosotros: tanto es el gusto de alcanzar la libertad perdida. 
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Cerca de mediodia podria ser cuando nos echarun en 
la barca, dändonos dos barriles de agna y algün bizcocho; 
y el capitän, movido no s& de que misericordia, al embar- 
carse la hermosisima Zoraida, le di6 hasta cuarenta es- 
5 cudos de oro, y no consinti6 que le quitasen sus soldados 
estos mesmos vestidos que ahora tiene puestos. Entramos 
en el bajel; dimosles las gracias por el bien que nos 
hacian, mosträndonos mäs agradecidos que quejosos; ellos 
se hicieron a lo largo, siguiendo la derrota del estrecho; 
10 nosotros, sin mirar a otro norte que a la tierra que se 
nos mostraba delante, nos dimos tanta priesa a bogar, que 
al poner del sol estäbamos tan cerca, que bien pudi6ramos, 
a nuestro parecer, llegar antes que fuera muy noche; 
pero, por no parecer en aquella noche la luna y el cielo 
15 mostrarse escuro, y por ignorar el paraje en que estä- 
bamos, no nos pareciö Cosa segura embestir en tierra, 
como a muchos de nosotros les parecia, diciendo que 
diesemos en ella, aunque fuese en unas pefias y lejos de 
poblado, porque asi asegurariamos el temor que de razön 
20 se debia tener que por alli anduviesen bajeles de cosarios 
de Tetuän, los cuales anochecen en Berberia y amanecen 
en las costas de Espafia, y hacen, de ordinario, presa, y. 
se vuelven a dormir a sus casas; pero de los contrarios 
pareceres el que se tom6 fu6 que nos llegäsemos poco a 
25 poco, y que si el sosiego del mar lo concediese, des- 
embarcäsemos donde pudi6semos. Hizose asi, y poco antes 
de la media noche seria cuando llegamos al pie de una 
disformisima y alta montafia, no tan junto al mar, que 
no concediese un poco de espacio para poder desembarcar 
30 cömodamente. Embestimos en la arena, salimos a tierra, 
besamos el suelo, y con lägrimas de muy alegrisimo con- 
tento dimos todos gracias a Dios, Sefior Nuestro, por el 
bien tan incomparable que nos habia hecho. Sacamos de 
la barca los bastimentos que tenia, tirämosla en tierra, y 
35 subimonos un grandisimo trecho en la montafia, porque 
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aun alli estäbamos, y aun no podiamos asegurar el pecho, 
ni acabäbamos de creer que era tierra de cristianos la 
que ya nos sostenia. 

Amaneci6 mäs tarde, a mi parecer, de lo que quisie- 
ramos. Acabamos de subir toda la montafla, por ver si 
desde alli algin poblado se descubria, o algunas cabafias 
de pastores; pero aunque mäs tendimos la vista, ni poblado, 
ni persona, ni senda, ni camino descubrimos. Con todo 
esto, determinamos de entrarnos la tierra adentro, pues no 
podria ser menos sino que presto descubriesemos quien 
nos diese noticia della. Pero lo que a mı mäs me fatigaba 
era el ver ir a pie a Zoraida por aquellas asperezas, que, 
puesto que alguna vez la puse sobre mis hombros, mäs 
le cansaba a ella mi cansancio que la reposaba su reposo; 
y asi, nunca mäs quiso que yo aquel trabajo tomase; y 
con mucha paciencia y muestras de alegria, llevändola yo 
siempre de la mano, poco menos de un cuarto de legna 
debiamos de haber andado cuando llegö a nuestros oidos 
el son de una pequefia esquila, sefial clara que por allı 
cerca habiıa ganado; y mirando todos con atenci6n si 
alguno se parecia, vimos al pie de un alcornoque un pastor 
mozo, que con grande reposo y descuido estaba labrando 
un palo con un cuchillo.. Dimos voces, y dl, alzando la 
cabeza, se puso ligeramente en pie, y a lo que despu6s 
supimos, los primeros que a la vista se le ofrecieron fue- 
ron el renegado y Zoraida, y como 6l los viö en häbito de 
moros, pensö que todos los de la Berberia estaban sobre 6]; 
y metiöndose con extrafia ligereza por el bosque adelante, 
comenz6 a dar los mayores gritos del mundo, diciendo: 
Moros, moros hay en la tierra! jMoros, moros, arma, arma! 

Con estas voces quedamos todos confusos, y no 
sabiamos qu6 hacernos; pero considerando que las voces 
del pastor habian de alborotar la tierra, y que la caba- 
llerıa de la costa habia de venir luego a ver lo que era, 
acordamos que el renegado se desnudase las ropas de 
turco y se vistiese un gileco o casaca de cautivo que 
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uno de nosotros le di6 luego, aunque se quedö en camisa 
y asi, encomendändonos a Dios, fuimos por el mismo 
camino que vimos que el pastor llevaba, esperando siempre 
cuändo habia de dar sobre nosotros la caballeria de la 

5 costa. Y no nos engafiö nuestro pensamiento; porque 
ain no habrian pasado dos horas, cuando habiendo ya 
salido de aquellas malezas a un llano, descubrimos hasta 
cincuenta caballeros, que con gran ligereza, corriendo a 
media rienda, a nosotros se venian; y asi como los vimos, 

10 nos estuvimos quedos aguardändulos; pero como ellos 
llegaron, y vieron, en lugar de los moros que buscaban, 
tanto pobre cristiano, quedaron confusos, y uno dellos nos 
preguntö si 6ramos nosotros acaso la ocasi6n porque un 
pastor habia apellidado al arma. Si, dije yo; y queriendo 

15 comenzar a decirle mi suceso, y de dönde veniamos, y 
qui6en eramos, uno de los cristianos que Con NnOsotros 
venian conoci6 al jinete que nos habia hecho la pregunta, 
y dijo, sin dejarme a mf decir mäs palabra: Gracias sean 
dadas a Dios, sefiores, que a tan buena parte nos ha 

20 conducido, porgque si yo no me engafio, la tierra que 
pisamos es la de Velez Mälaga; si ya los aflos de mi 
cautiverio no me han quitado de la memoria el acordarme 
que vos, sefiör, que nos preguntäis qui6n somos, sois Pedro 
de Bustamante, tfo mio. 

25 Apenas hubo dicho esto el cristiano cautivo, cuando 
el jinete se arrojö del caballo y vino a abrazar al mozo, 
dieiöndole: Sobrino de mi alma y de mi vida, ya te 
conozco, y ya te he llorado por muerto yo, y mi hermana 
tu madre, y todos los tuyos, que aun viven, y Dios ha 

30 sido servido de darles vida para que gocen el placer de 
verte: ya sabiamos que estabas en Argel, y por las sefiales 
y muestras de tus vestidos, y la de todos los desta com- 
pafia comprendo que habeis tenido milagrosa libertad. 
Asi es, respondiö el mozo, y tiempo nos quedarä para 

35 contäroslo todo. 

Luego que los jinetes entendieron que 6ramos oris- 
tianos cautivos se apearon de sus caballos, y cada uno 
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nos convidaba con el suyo para llevarnos a la ciudad de 
Velez Mälaga, que legua y media de alli estaba. Algunos 
dellos volvieron a llevar la barca a la ceiudad, diciendoles 
dönde la habiamos dejado; otros nos subieron a las ancas, 
y Zoraida fu6 en las del caballo del tio del cristiano. 
Saliönos a recebir todo el pueblo; que ya de alguno que 
se habia adelantado sabian la nueva de nuestra venida. 
No se admiraban de ver cautivos libres, ni moros cautivos, 
porque toda la gente de aquella costa estä hecha a ver 
a los unos y a los otros; pero admiräbanse de la hermo- 
sura de Zoraida, la cual en aquel instante y sazon estaba 
en su punto, ansi con el cansancio del camino como con 
la alegria de verse ya en tierra de cristianos, sin sobre- 
salto de perderse; y esto le habia sacado al rostro tales 
colores, que si no es que la aficiön entonces me engaüaba, 
osar&E decir que mäs hermosa criatura no habia en el 
mundo; a lo menos, que yo la hubiese visto. 

Fuimos derechos a la iglesia a dar gracias a Dios 
por la merced recebida; y asi como en clla entr6 Zoraida, 
dijo que alli habia rostros que se parecian a los de Lela 
Marien. Dijimosle que eran imägenes suyas, y como mejor 
se pudo le diö el renegado a entender lo que significaban, 
para que ella las adorase como si verdaderamente fueran 
cada una dellas la misma Lela Marien que la habia 


ar 


15 


hablado. Ella, que tiene buen entendimiento y un natural 


fäcil y claro, entendi6 luego cuanto acerca de las imägenes 
se le dijo. Desde alli nos llevaron y repartieron a todos 
en diferentes casas del pueblo; pero al renegado, Zoraida 
y a mi nos 1llevö el cristiano que vino con nosotros en 
casa de sus padres, que medianamente eran acomodados 
de los bienes de fortuna, y nos regalaron con tanto amor 
como a su mismo hijo. 

Seis dias estuvimos en Velez, al cabo de los cuales, 
el renegado, hecha su informaciön de cuanto le convenia, 
se fu6 a la ciudad de Granada a reducirse por medio 
de la Santa Inquisiciön al gremio santisimo de la Iglesia; 
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los demäs cristianos libertados se fueron cada uno donde 
mejor le pareciö; solos quedamos Zoraida y yo, con 8olos 
los escudos que la cortesia del franc6s le di6 a Zoraida, 
de los cuales compr& este animal en que ella viene, y, 
5 sirviendola yo hasta agora de padre y escudero, y no de 
espo8o, vamos con intenciön de ver si mi padre es vivo, 
o si alguno de mis hermanos ha tenido mäs pröspera 
ventura que la mia; puesto que, pot haberme hecho el 
cielo compafiero de Zoraida, me parece que ninguna otra 
10 suerte me pudiera venir, por buena que fuera, que mäs 
la estimara.. “La paciencia con que Zoraida lleva las 
incomodidades que la pobreza trae consigo y el deseo 
que muestra tener de verse ya cristiana es tanto y tal, 
que me admira, y me mueve a servirla todo el tiempo de 
15 mi vida; puesto que el gusto que tengo de verme suyo 
y de que ella sea mia me le turba y deshace no saber 
si hallar6 en mi tierra algün rincön donde recogella, y 
si habrän hecho el tiempo y la muerte tal mudanza en 
la hacienda y vida de mi ‚padre y hermanos, que apenas 
20 halle quien me conozca, si ellos faltan. 

No tengo mäs, sefiores, que deciros de mi historia; 
la cual si es agradable y peregrina jüzguenlo vuestros 
buenos entendimientos; que de mi s6 decir que quisiera 
haberosla contado mäs brevemente, puesto que el temor 

25 de enfadaros mäs de cuatro eircunstancias me ha quitado 
de la lengna. 


CAPITULO XLII. 


Que trata de lo que mäs sucedi6 en la venta, y de otras muchas 
CO8a8 dignas de saberse. 


Call6 en dieiendo esto el cautivo, a quien don Fernando 
dijo: Por cierto, sefior capitän, el modo con que habeis 
contado este extrafio suceso ha sido tal, que iguala a la 

30 novedad y extrafieza del mesmo caso. Todo es peregrino, 
y raro, y lleno de accidentes, que maravillan y suspen- 
den a quien los oye; y es de tal manera el gusto que 
hemos recebido en escuchalle, que aunque nos hallara el 
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dia de majiana entretenidos en el mesmo cuento, holgäramos 
que de nuevo se comenzara. 

Y en diciendo esto, Cardenio y todos los demäs se 
le ofrecieron con todo lo a ellos posible para servirle, 
con palabras y razones tan amorosas y tan verdaderas, 
que el capitän se tuvo por bien satisfecho de sus volun- 
tades. Especialmente, le ofreciö don Fernando que si 
queria volverse con &l, que &l haria que el marqueds su 
hermano fuese padrino del bautiamo de Zoraida, y que 6l, 
por su parte, le acomodaria de manera, que pndiese entrar 
en su tierra con el autoridad y cömodo que a su persona 
se debia. Todo lo agradeciö cortesisimamente el cautivo, 
pero no quiso acetar ninguno de sus liberales ofrecimientos. 

En esto, llegaba ya la noche, y al cerrar della, llegö 
a la venta un coche, con algunos hombres de a caballo. 
Pidieron posada; a quien la ventera respondiö que no 
habia en toda la venta un palmo desocupado. Pues aun- 
que eso sea, dijo uno de los de a caballo que habfan 
entrado, no ha de faltar para el seüor oidor que aqui 
viene. 

A este nombre se turbö la huespeda, y dijo: Sefior, 
lo que en ello hay es que no tengo camas; Bi es que su 
merced del sefüor oidor la trae, que si debe de traer, 
entre en buen hora; que yo y mi marido nos saldremos 


10 


15 


de nuestro aposento, por acomodar a su merced. Sea en 25 


buen hora, dijo el escudero. Pero a este tiempo ya habia 
salido del coche un hombre, que en el traje mostr6 luego 
el oficio y cargo que tenfa, porque la ropa luenga, con 
las mangas arrocadas, que vestia, mostraron ser oidor, 


como su criado habia dicho. Traia de la mano a una 30 


doncella al parecer de hasta diez y seis afios, vestida de 
camino, tan bizarra, tan hermosa y tan gallarda, que a 
todos puso en admiraci6n su vista; de suerte, que a no 
haber visto a Dorotea y a Luscinda y Zoraida, que en la 


venta estaban, creyeran que otra tal hermosura como la 35 


desta doncella dificilmente pudiera hallarse. 


8 ABC don Antonio y todos (statt: Cardenio). 21 A 
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Hallöse don Quijote al entrar del oidor y de la don- 
cella, y asi como le vi6, dijo: Seguramente puede vuestra 
merced entrar y espaciarse en este castillo; que aunque 
es estrecho y mal acomodado, no hay estrecheza ni inco- 

5 modidad en el mundo que no d6 lugar a las armas y a 
las letras, y mäs si las armas y letras traen por guia y 
adalid a la fermosura, como la traen las letras de vuestra 
merced en esta fermosa doncella, a quien deben no s6lo 
abrirse y manifestarse los castillos, sino apartarse los 

10 riscos, y dividirse y abajarse las montafias, para dalle 
acogida. Entre vuestra merced, digo, en este paraiso; 
que aqui hallarä estrellas y soles que acompafien el cielo 
que vuestra merced trae consigo: aqui hallarä las armas 
en su punto y la hermosura en su extremo. 

15 Admirado quedö el oidor del razonamiento de don 
Quijote, a quien se puso a mirar muy de propösito, y no 
menos le admiraba su talle que sus palabras; y sin hallar 
ningunas con que respondelle, se tornö a admirar de 
nuevo cnando vi6 delante de si a Luscinda, [a] Dorotea 

20 y a Zoraida, que a las nuevas de los nuevos hudspedes, 
y a’ las que la ventera les habia dado de la hermosura 
de la doncella, habfan venido a verla y a recebirla; pero 
don Fernando, Cardenio y el cura le hicieron mäs llanos 
y mäs cortesanos ofrecimientos. En efecto, el sefior oidor 

25 entrö confuso, asi de lo que veia como de lo que escu- 
chaba, y las hermosas de la venta dieron la bien llegada 
a la hermosa doncella. En resoluciön, bien ech6 de ver 
el oidor que era gente principal toda la que alli estaba; 
pero el talle, visaje y la apostura de don Quijote le 

30 desatinaba; y habiendo pasado entre todos corteses ofreci- 
mientos, y tanteado la comodidad de la venta, se ordenö 
lo que antes estaba ordenado: que todas las mujeres se 
entrasen en el camaranchön ya referido, y que los hombres 
se quedasen fuera, como en su guarda. Y asi, fu6 contento 

35 el oidor que su hija, que era la doncella, se fuese con 
aquellas sefioras, lo que ella hizo de mny buena gana; 
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y con parte de la estrecha cama del ventero, y con la 
mitad de la que el oidor traia, se acomodaron aquella 
noche, mejor de lo que pensaban. 

El cautivo, que desde el punto que vi6 al oidor, le 
di6 saltos el corazön y barruntos de que aquel era su 
hermano, preguntö a uno de los criados que con e&l 
venfan, que cömo se llamaba y si sabia de qu6 tierra 
era. EI criado le respondiö que se Ilamaba el licenciado 
Juan Perez de Viedma, y que habia oido decir que era 
de un lugar de las montafias de Leön. Con esta relaciön 
y con lo que 61 habia visto se acab6 de confirmar de 
que aquel era su hermano, que habia seguido las letras, 
por consejo de su padre; y alborotado y contento, llamando 
aparte a don Fernando, a Cardenio y al cura, les contö 
lo que pasaba, certificändoles que aquel oidor era su 
hermano. Habiale dicho tambien el criado como iba 
proveido por oidor a las Indias, en la audiencia de 
M6jico; supo tambi6n como aquella doncella era su hija, 
de cuyo parto habia muerto su madre, y que 6l habia 
quedado muy rico con el dote que con la hija se le 
quedö en casa. Pidiöles consejo qu6 modo tendria para 
descubrirse, 0 para conocer primero si, despu6ds de des- 
cubierto, su hermano, por verle pobre, se afrentaba, o le 
recebia con buenas entrafias, | 

Dejeseme a mi el hacer esa experiencia, dijo el cura; 
cuanto mäs que no hay pensar sino que vos, sefior capitän, 
ser6is muy bien recebido; porque el valor y prudencia 
que en su buen parecer descubre vuestro hermano no da 
indicios de ser arrogante ni desconocido, ni que no ha de 
saber poner los casos de la fortuna en su punto. 

Con todo eso, dijo el capitän, yo querria, no de im- 
proviso, sino por rodeos, därmele a conocer. Ya os digo, 
respondiö el cura, que yo lo trazar6 de modo, que todos 
quedemos satisfechos. 

Ya, en esto, estaba aderezada la cena, y todos se 
sentaron a la mesa, eceto el cautivo y las sefloras, "que 
cenaron de por si en su aposento. En la mitad de la 
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cena dijo el cura: Del mesmo nombre de vuestra merced, 
sefor oidor, tuve yo una camarada en Constantinopla, 
donde estuve cautivo algunos afios; la cual camarada era 
uno de los valientes soldados y capitanes que habia en 
5 toda la infanteria espafiola; pero tanto cuanto tenia de 
esforzado y valeroso tenia de desdichado. ;Y cömo se 
llamaba ese capitän, sefior mio? pregunt6 el oidor. Llamä- 
base, respondi6 el cura, Rui Perez de Viedma, y era 
natural de un lugar de las montaüas de Leön, el cual 
10 me cont6ö un caso que a su padre con sus hermanos le 
habia sucedido, que, a no contärmelo un hombre tan ver- 
dadero como 6l, lo tuviera por conseja de aquellas que 
las viejas cuentan el invierno al fuego. Porque me dijo 
que su padre habia dividido su hacienda entre tres hijos 
15 que tenia, y les habia dado ciertos consejos, mejores que 
los de Catön. Y s6& yo decir que el que El escogiö de 
venir a la guerra le habia sucedido tan bien, que en 
pocos aflos, por su valor y esfuerzo, sin otro brazo que 
el de su mucha virtud, subi6 a ser capitän de infanteria, 
20 y a verse en camino y predicamento de ser presto maestre 
de campo. Pero fuele la fortuna contraria, pues donde 
la pudiera esperar y tener buena, alli la perdiö, con perder 
la libertad en la felicisima jornada donde tantos la cobraron, 
que fu& en la batalla de Lepanto. Yo la perdi en la 
25 Goleta, y despuds, por diferentes sncesos, nos hallamos 
camaradas en Costantinopla. Desde alli vino a Argel, 
donde s6& que le sucedi6 uno de los mäs extraiios Ca808 
que en el mundo han sucedido. 
De aqui fue prosiguiendo el cura, y con brevedad 
30 sucinta cont6 lo que con Zoraida a su hermano habia suce- 
dido. A todo lo cual estaba tan atento el oidor, que ninguna 
vez habia sido tan oidor como entonces. Sölo lleg6 el cura 
al punto de cuando los franceses despojaron a los cristianos 
que en la barca venian, y la pobreza y necesidad en que 
35 su camarada y la hermosa mora habian quedado; de los 
cuales no habia sabido en qu& habfan parado, ni si habian 
llegado a Espaüa, o llevädolos los franceses a Francia. 
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Todo lo que el cura decia estaba escuchando algo 
de alli desviado el capitän, y notaba todos los movimientos 
que su hermano hacia; el cual, viendo que ya el cura 
habia llegado al fin de su cuento, dando un grande sus- 
piro, y llenändosele los ojos de agua, dijo; ;Oh, sefior, 5 
si supiesedes las nuevas que me habeis contado, y cömo 
me tocan tan en parte, que me es forzoso dar muestras 
dello con estas lägrimas que, contra toda mi discreciön y 
recato, me salen por los 0jos! Ese capitän tan valeroso 
que decis es mi mayor hermano, el cual, como mäs fuerte 10 
y de mäs altos pensamientos que yo ni otro hermano 
menor mio, escogi6 el honroso y digno ejercicio de la 
guerra, que fu6 uno de los tres caminos que nuestro padre 
nos propuso, segün 08 dijo vuestra camarada en la conseja 
que, a vuestro parecer, le oistes. Yo segui el de las 15 
letras, en las cuales Dios y mi diligencia me han puesto 
en el grado que me veis. Mi menor hermano estä en el 
Pirü, tan rico, que con lo que ha enviado a mi padre y 
a mi ha satisfecho bien la parte que &l se llev6, y aun 
dado a las manos de mi padre con que poder hartar su 20 
liberalidad natural; y yo ansimesmo he podido con mäs 
decencia y autoridad tratarme en mis estudios, y llegar 
al puesto en que me veo. Vive aün mi padre muriendo, 
con el deseo de saber de su hijo mayor, y pide a Dios 
con continuas oraciones no cierre la muerte sus 0jos hasta 25 
que 6el vea con vida a los de su hijo; del cual me mara- 
villo, siendo tan discreto, como en tantos trabajos y 
afliciones, 0 prösperos Bucesos, se haya descuidado de dar 
noticia de si a su padre; que si El lo supiera, o alguno 
de nosotros, no tuviera necesidad de aguardar al milagro 30 
de la cafia para alcanzar su rescate. Pero de lo que yo 
agora me temo es de pensar si aquellos, franceses le 
habrän dado libertad, o le habrän muerto por encubrir 
su hurto. Esto todo serä que yo prosiga mi viaje no con 
aquel contento con que le comence, sino con toda melan- 35 
colia y tristeza. ;Oh buen hermano mio, y quien supiera 
agora dönde estabas, que yo te fuera a buscar y a librar 
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de tus trabajos, aunque fuera a costa de los mios! ;Oh, 
qui6n llevara nuevas a nuestro viejo padre de que tenias 
vida; aungue estuvieras en las mazmorras mäs escondidas 
de Berberfa; que de alli te sacaran sus riquezas, las de 
5 mi hermano y las mias! ;Oh Zoraida hermosa y liberal, 
qui6en pudiera pagar el bien que a un hermano hiciste! 
;Qui6en pudiera hallarse al renacer de tu alma, y a las 
bodas, que tanto gusto a todos nos dieran! 
Estas y otras semejantes palabras decia el oidor, Ileno 
10 de tanta compasiön con las nuevas que de su hermano le 
habian dado, que todog los que le oian le acompafiaban 
en dar muestras del sentimiento que tenian de su lästima. 
Viendo, pues, el cura que tan bien habia salido con 
su inteneiößn y con lo que deseaba el capitän, no quiso 
15 tenerlos a todos mäs tiempo tristes, y asi, se levantö de 
la mesa, y entrando donde estaba Zoraida, la tom6 por 
la mano, y tras ella se vinieron Luscinda, Dorotea y la 
hija del oidor. Estaba esperando el capitän a ver lo que 
el cura queria hacer, que fu6 que, tomändole a El asimesmo 
20 de la otra mano, con entrambos a dos se fu6 donde el 
oidor y los demäs caballeros estaban, y dijo: Cesen, sefior 
oidor, vuestras lägrimas, y cölmese vnuestro deseo de todo 
el bien que acertare a desearse, pues tendis delante a 
vuestro buen hermano y a vuestra buena cujlada. Este 
25 que aquf veis es el capitän Viedma, y esta la hermosa 
mora que tanto bien le hizo. Los franceses que os dije 
los pusieron en la estrecheza que veis, para que vos 
mostreis la liberalidad de vuestro buen pecho. 
Acudi6 el capitän a abrazar a su hermano, y el le 
30 puso ambas manos en los pechos, por mirarle algo mäs 
apartado; mas cuando le acabö de conocer le abrazö6 tan 
estrechamente, derramando tan tiernas lägrimas de contento, 
que los mäs de los que presentes estaban le hubieron de 
acompafiar en ellas. Las palabras que entrambos herma- 
35 nos se dijeron, los sentimientos que mostraron, apenas 
creo que pueden pensarse, cuanto mäs escribirse. Alli, en 
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breves razones, se dieron cuenta de sus sucesos; alli 
mostraron puesta en su punto la buena amistad de dos 
hermanos; alli abraz6 el oidor a Zoraida; alli la ofreci6 
su hacienda; alli hizo que la abrazase su hija; alli la 
cristiana hermosa y la mora hermosisima renovaron las 
lägrimas de todos. Alli don Quijote estaba atento, sin 
hablar palabra, considerando estos tan extrafios sucesos, 
atribuy6ndolos todos a quimeras de la andante caballeria. 
Alli concertaron que el capitän y Zoraida se volviesen 
con su hermano a Sevilla y avisasen a su padre de su 
hallazgo y libertad, para que, como pudiese, viniese a 
hallarse en las bodas y bautismo de Zoraida, por no le 
ser al oidor posible dejar el camino que llevaba, a causa 
de tener nuevas que de alli a un mes partia flota de 
Sevilla a la Nueva Espafia, y fuerale de grande incomo- 
didad perder el viaje En resoluciön, todos quedaron 
contentos y alegres del buen suceso del cautivo; y como 
ya la noche iba casi en las dos partes de su jornada, 
acordaron de recogerse y reposar lo que de ella les que- 
daba. Don Quijote se ofrecidö a hacer la guardia del 
castillo, porque de algün gigante o otro mal andante 
follön no fuesen acometidos, codieiosos del gran tesoro de 
hermosura que en aquel castillo se encerraba. Agrade- 
ci6ronselo los que le conocian, y dieron al oidor cuenta 
del humor extrafio de don Quijote, de que no poco gusto 
recebi6. S6lo Sancho Panza se desesperaba con la tar- 
danza del recogimiento, y s6lo el se acomodö6 mejor que 
todos, echändose sobre los aparejos de su jumento, que 
le costaron tan caros como adelante se dirä. Recogidas, 
pues, las damas en su estancia, y los demäs acomodändose 
como menos mal pudieron, don -Quijote se sali6 fuera de 
la venta a hacer la centinela del castillo, como lo habia 
prometido. 

Sucedi6, pues, que faltando poco por venir el alba, 
lleg6 a los oidos de las damas una voz tan entonada 
y tan buena, que les obligö a que todas le prestasen 
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atento oido, especialmente Dorotea, que despierta estaba, 
a cuyo lado dormia dofia Clara de Viedma, que ansi se 
llamaba la hija del oidor. Nadie podia imaginar quien 
era la persona que tan bien cantaba, y era una voz sola, 
sin que la acompafiase instrumento alguno. Unas veces 
les parecia que cantaban en el patio; otras, que en la 
caballeriza; y estando en esta confusion muy atentas, 
lleg6 a la puerta del aposento Cardenio, y dijo: Quien 
no duerme, escuche; que oirän una voz de un mozo de 
mulas, que de tal manera canta, que encanta. Ya lo 
oimos, sefor, respondiö Dorotea. 

Y con esto, se fu& Cardenio, y Dorotea, poniendo 
toda la atenciön posible, entendi6 que lo que se cantaba 
era esto: 


CAPITULO XLIU. 


Donde se cuenta la agradable historia del mozo de mulas, con 
otros extrafos acaecimientos en la venta sucedlidos. 


Marinero soy de amor 
Y en su pielago profundo 
Navego sin esperanza 
De llegar a puerto alguno. 


Siguiendo voy a una estrella, 
Que (desde lejos descubro, 
Mäs bella y resplandeciente, 
Que cuantas vi6 Palinuro. 


Yo no se adönde me guia, 
Y asi, navego confuso, 
El alma a mirarla atents, 
Cuidadosa y con descuido. 
Recatos, impertinentes, 
Honestidad contra el uso, 
Son nubes que me la encubren 
Cuando mäs verla procuro. 


iOh clara y luciente estrella, 
En cuya lumbre me apuro! 
Al pe que te me encubras, 
Sera de mi muerte el punto. 
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Llegando el que cantaba a este punto, le pareci6 a 
Dorotea que no serfa bien que dejase Clara de oir una 
tan buena voz; y asi, movi6ndola a una y a otra parte, 
la despertö, dieiöndole: Perdöname, nifia, que te despierto, 
pues lo hago porgque gustes de oir la mejor voz que quizä 5 
habräs oido en toda tu vida. 

Clara despertö toda sofolienta, y de la primera vez 
no entendiö lo que Dorotea le decia; y volviendoselo a 
preguntar, ella se lo volviö a decir, por lo cual estuvo 
atenta Clara; pero apenas hubo oido dos versos que el 10 
que cantaba iba prosiguiendo, cuando le tom6 un temblor 
tan extrafio, como si de algün grave accidente de cuartana 
estuviera enferma, y abrazändose estrechamente con Dorotea, 
le dijo: jAy, sefüora de mi alma y de mi vida! ;Para 
qu6 me despertastes? Que el mayor bien que la fortuna 15 
me podia hacer por ahora era tenerme cerrados los 0jo8s 
y los oidos, para no ver ni oir a ese desdichado müsico. 
&Qu6 es lo que dices, niia? Mira que dicen que el que 
canta es un mozo de mulas. No es sino sefior de lugares, 
respondiö Clara, y el que le tiene en mi alma con tanta 20 
seguridad, que si 6l no quiere dejalle, no le serä quitado 
eternamente. 

Admirada quedö Dorotea de las sentidas razones de 
la muchacha, pareciendole que se aventajaban en mucho 
a la discreciön que sus pocos afios prometian, y asi, le 25 
dijo: Hablaäis de modo, sefiora Clara, que no puedo enten- 
deros; declaräos mäs y decidme {qu6 es lo que decis de 
alma y de lugares, y deste müsico, cuya voz tan inquieta 
os tiene? Pero no me digäis nada por ahora; que no 
quiero perder, por acudir a vuestro sobresalto, el gusto 30 
que recibo de oir al que canta; que me parece que con 
nuevos ver8os y nuevo tono torna a gu canto. 

Sea en buen hora, respondiö Clara. Y por no oille, se 
tapö con las manos entrambos ofidos, de lo que tambien 
se admir6 Dorotea; la cual, estando atenta a lo que se 35 
cantaba, vi6 que proseguian en esta manera: 
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Dulce esperanza mia, 
Que, rompiendo imposibles y malezas, 
Sigues firme la via 
yue tü mesma te finges y aderezas, 
o te desmaye el verte 
A cada paso junto al de tu muerte. 


No alcanzan perezosos 
Honrados triunfos ni vitoria alguna, 
Ni pueden ser dichosos 
10 Los que, no contrastando a la fortuna, 
Entregan desvalidos 
Al ocio blando todos los sentidos. 


Que amor sus glorias venda 
Caras, es gran raz6n y es trato justo; 
15 Pues no hay mäs rica prenda 
Que la que se quilata por su gusto; 
Y es cosa manifiesta 
Que no es de estima lo que poco cuesta. 


Amorosas porfias 
20 Tal vez alcanzan imposibles cosas; 
Y ansf, aunque con las mfas 
Sigo de amor las mäs dificultosas, 
No por eso recelo 
De no alcanzar desde la tierra el cielo. 


25 Aqui diö fin la voz, y principio a nuevos sollozos Clara, 
Todo lo cual encendia el deseo de Dorotea, que deseaba 
saber la causa de tan suave canto y de tan triste lloro; 
y asi, le volvid a preguntar que era lo que le queria 
decir denantes, Entonces Clara, temerosa de que Luscinda 

30 no la oyese, abrazando estrechamente a Dorotea, puso su 
boca tan junto del oido de Dorotea, que seguramente 
podia hablar sin ser de otro sentida, y asi le dijo: Este 
que canta, sefiora mia, es un hijo de un caballero natural 
del reino de Aragon, sejior de dos lugares, el cual vivia 

35 frontero de la casa de mi padre en la corte; y aunque 
mi padre tenfa las ventanas de su casa con lienzos en el 
invierno y celosias en el verano, yo no s6 lo que fu, 
ni lo que no, que este caballero, que andaba al estudio, 
me viö, ni 86 si en la iglesia o en otra parte; finalmente, &l 

40 se enamorö de mi, y me lo diö a entender desde las 
ventanas de su casa con tantas sefias y con tantas lägrimas, 
que yo le hube de creer, y aun querer, sin saber lo que 
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me querfa. Entre las sefias que me hacfia, era una de 
juntarse la una mano con la otra, dändome a entender 
que se casaria conmigo; y aunque yo me holgarfa mucho 
de que ansi fuera, como sola y sin madre no sabia con 
qui6n comunicallo, y asf lo dej6 estar sin dalle otro favor 
sino era, caando estaba mi padre fuera de casa y el suyo 
tambien, alzar un poco el lienzo o la celosia, y dejarme 
ver toda; de lo que 61 hacia tanta fiesta, que daba seflales 
de volverse loco. Llegöse en esto el tiempo de la par- 
tida de mi padre, la cual El supo, y no de mi, pues nunca 
pude decirselo.. Cay6 malo, a lo que yo entiendo, de 
pesadumbre, y asi, el dia que nos partimos nunca pude 
verle para despedirme del siquiera con los 0jo8; pero a 
cabo de dos dias que caminäbamos, al entrar de una 
posada en un lugar una jornada de aqui, le vi a la puerta 
del mesön, puesto en häbito de mozo de mulas, tan al 
natural, que si yo no le trujera tan retratado en mi alma, 
fuera imposible conocelle..e Conocile, admirdme y ale- 
gröme; &l me mirö a hurto de mi padre, de quien &l 
siempre se esconde cuando atraviesa por delante de mi 
en los caminos y en las posadas do llegamos; y como 
yo 86 quien es, y considero que por amor de mi viene a 
pie y con tanto trabajo, mu6srome de pesadumbre, y adonde 
61 pone los pies, pongo yo los 0jos. No 86 con qu6 
intenciön viene, ni cömo ha podido escaparse de su padre, 
que le quiere extraordinariamente, porque no tiene otro 
heredero, y porque 6l lo merece, como lo verä vuestra 
merced cuando le vea. Y mäs le se decir: que todo 
aquello que canta lo saca de su cabeza; que he oido decir 
que es muy gran estudiante y poeta. Y hay mäs, que 
cada vez que le veo o le oigo cantar tiemblo toda y me 
sobresalto, temerosa de que mi padre le conozca, y venga 
en conocimiento de nuestros deseos. En mi vida le he 
hablado palabra, y con todo eso, le quiero de manera, 
que no he de poder vivir sin 6l. Esto es, sefiora mia, todo 
lo que os puedo decir deste müsico cuya voz tanto og ha 
contentado; que en sola ella echardis bien de ver que no 
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es mozo de mulas,; como decis, sino sefior de almas y 
lugares, como yo os he dicho. 
No digäis mäs, sefiora dofia Clara, dijo a esta sazön 
Dorotea, y esto, besändola mil veces; no digäis mäs, digo, 
5 y esperad que venga el nuevo dia; que yo espero en 
Dios de encaminar de manera vuestros negocios, que 
tengan el felice fin que tan honestos principios merecen. 
iAy, seüora! dijo dofia Clara, cqu6 fin se puede esperar, 
si su padre es tan principal y tan rico, que le parecerä 
10 que aun yo no puedo ser criada de su hijo, cuanto mäs 
espo3aa? Pues casarme yo a hurto de mi padre, no lo 
har6 por cuanto hay en el mundo. No querria sino que 
este mozo se volviese y me dejase; quizä con no velle y 
con la gran distancia del camino que llevamos se me 
15 aliviaria la pena que ahora llevo; aunque s6 decir que 
este remedio que me imagino me ha de aprovechar bien 
poco, No 56 que diablos ha sido esto, ni por dönde se 
ha entrado este amor que le tengo, siendo yo tan muchacha 
y el tan muchacho, que en verdad que crco que 80mos 
20 de una edad mesma, y que yo no tengo cumplidos diez 
y seis allos; que para jel dia de San Miguel que vendrä 
dice mi padre que los cumplo. 
No pudo dejar de reirse Dorotea oyendo cuän como 
nifia hablaba dofia Clara, a quien dijo: Reposemos, sefiora, 
25 lo poco que creo que queda de la noche, y amanecerä 
Dios y medraremos, o mal me andarän las manos. 
Sosegäronse con esto, y en toda la venta se guardaba 
un grande silencio; solamente no dormian la hija de la 
ventera y Maritornes su criada, las cuales, como ya sabian 
30 el humor de que pecaba don Quijote, y que estaba fuera 
de la venta armado y a caballo haciendo la guardia, 
determinaron las dos de hacelle alguna burla, o, a lo 
menos, de pasar un poco el tiempo oy6ndole sus disparates. 
Es, pues, el caso, que en toda la venta no habia 
35 ventana que saliese al campo, sino un agujero de un 
pajar, por donde echaban la paja por defuera.. A este 
agujero se pusieron las dos semidoncellas, y vieron que 
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don Quijote estaba a caballo recostado sobre su lanzön, 
dando de cuando en cuando tan dolientes y° profundos 
guspiros, que parecia que con cada uno se le arrancaba 
el alma. Y asimesmo oyeron que decia con voz blanda, 
regalada y amorosa: ;Oh mi sefiora Dulcinea del Toboso, 5 
extremo de toda hermosura, fin y remate de la discreci6n, 
archivo del mejor donaire, depösito de la honestidad, y, 
ultimadamente, idea de todo lo provechoso, honesto y 
deleitable que hay en el mundo! «Y que farä agora la 
tu merced? «Si tendräs por ventura las mientes en tu 10 
cautivo caballero, que a tantos peligros, por s6lo servirte, 
de su voluntad ha querido ponerse? Dame fü nuevas 
della; oh luminaria de las tres caras! Quizä con envidia 
de la suya la estäs ahora mirando, que, o paseändose por 
alguna galeria de sus suntuosos palacios, 0 ya puesta de 15 
pechos sobre algün balc6n, estä considerando c6mo, salva 
su honestidad y grandeza, ha de amansar la tormenta que 
por ella este mi cuitado coraz6ön padece; que gloria ha 
de dar a mis penas, qu6 sosiego a mi cuidado, y, final- 
mente, que vida a mi muerte y qu& premio a mis servicios. 20 
Y tü, sol, que ya debes de estar apriesa ensillando tus 
caballos, por madrugar y salir a ver a mi sefiora, asi 
como la veas, suplicote que de mi parte la saludes; pero 
guärdate que al verla y saludarla no le des paz en el 
rostro; que tendr& mäs celos de ti que tü los tuviste de 25 
aquella ligera ingrata que tanto te hizo sudar y correr 
por los llanos de Tesalia, o por las riberas de Peneo; 
que no me acuerdo bien por dönde corriste entonces 
celoso y enamorado. 

A este punto llegaba entonces don Quijote en su tan 30 
lastimero razonamiento, cuando la hija de la ventera le 
comenzö a cecear y a decirle: Sefior mio, ll&guese acä 
la vuestra merced, si es servido. 

A cuyas sefias y voz volviö don Quijote la cabeza, 

y viö a la Iuz de la luna, que entonces estaba en toda su 35 
claridad, como le llamaban del agujero que a &l le pareci6 
ventana, y aun con rejas doradas, como conviene que las 
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tengan tan ricos castillos como 6l ge imaginaba que era 
aquella venta; y luego en el instante se le representö en 
su loca imaginaciön que otra vez como la pasada, la don- 
cella fermosa hija de la sefiora de aquel castillo, vencida 

5 de su amor, tornaba a solicitarle; y con este pensamiento, 
por no mostrarse descortes y desagradecido, volvio las 
riendas a Rocinante y se llegö al agujero, y asi como 
vi6o a las dos mozas, dijo: Lästima os tengo, fermosa 
sefiora, de que hayades puesto vuestras amorosas mientes 

10 en parte donde no es posible corresponderos conforme 
merece vuestro gran valor y gentileza; de lo que no 
debeis dar culpa a este miserable andante caballero, a 
quien tiene amor imposibilitado de poder entregar su 
voluntad a otra que aquella que en el punto que sus 

15 ojos la vieron, la hizo sefora absoluta de su alma. 
Perdonadme, buena sefiora, y recogeos en vuestro aposento, 
y no queräis con significarme mäs vuestros deseos que yo 
me mnestre mäs desagradecido; y si del amor que me 
tendis halläis en mi otra cosa con que satisfaceros que el 

20 mismo amor no sea, pedidmela; que yo os juro por aquella 
ausente enemiga dulce mia de därosla en continente, si 
bien me pidiesedes una guedeja de los cabellos de Medusa, 
que eran todos culebras, o ya los mesmos rayos del sol, 
encerrados en una redoma. 

2 No ha menester nada deso mi sefiora, sefior caballero, 
dijo a este punto Maritornes. ;Pues qu& ha menester, 
discreta duefia, vuestra sefiora? respondiö don Quijote. 
Sola una de vuestras hermosas manos, dijo Maritornes, 
por poder deshogar con ella el gran deseo que a este 

80 agujero la ha traido, tan a peligro de su honor, que si 
su sefior padre la hubiera sentido, la menor tajada della 
fuera la oreja. Ya quisiera yo ver ego, respondi6 don 
Quijote. Pero 6&l se guardarä bien deso, si ya no quiere 
hacer el mäs desastrado fin que padre hizo en el mundo, 

35 por haber puesto las manos en los delicados miembros de 
su enamorada hija. 
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Pareciöle a Maritornes que sin duda don Quijote 
daria la mano que le habia pedido, y, proponiendo en su 
pensamiento lo que habia de hacer, se baj6 del agujero 
y se fu6 a la caballeriza, donde tom6 el cabestro del 
jumento de Sancho Panza, y con mucha presteza se vol- 5 
vid6 a su agujero, a tiempo que don Quijote se habia 
puesto de pies sobre la silla de Rocinante, por alcanzar 
a la ventana enrejada donde se imaginaba estar la ferida 
doncella; y al darle la mano, dijo: Tomad, sefiora, esa 
mano, 0, por mejor deeir, ese verdugo de los malhechores 10 
del mundo: tomad esa mano, digo, a quien no ha tocado 
otra de mujer alguna, ni aun la de aquella que tiene 
entera posesiöon de todo mi cuerpo. No os la doy para 
que la bes6dis, sino para que mireis la contextura de sus 
nervios, la trabazön de sus muüsculos, la anchura y es- 15 
paciosidad de sus venas; de donde sacareis que tal debe 
ser la fuerza del brazo que tal mano tiene. 

Ahora lo veremos, dijo Maritornes; y haciendo una 
lazada corrediza al cabestro, se la echö a la muüleca, y 
bajändose del agujero, atö lo que quedaba al cerrojo de 20 
la puerta del pajar, mny fuertemente. Don Quijote, que 
sintid la aspereza del cordel en su mufleca, dijo: Mäs 
parece que vuestra merced me ralla que no que me regala 
la mano; no la trateis tan mal, pues ella no tiene la 
culpa del mal que mi voluntad os hace, ni es bien que 25 
en tan poca parte vengudis el todo de vuestro enojo. 
Mirad que quien quiere bien no se venga tan mal. 

Pero todas estas razones de don Quijote ya no las 
escuchaba nadie, porque asi como Maritornes le atö, ella 
y la otra se fueron, muertas de risa, y le dejaron asido 30 
de manera, que fu6 imposible soltarse. 

Estaba, pues, como se ha dicho, de pies sobre Roci- 
nante, metido todo el brazo por el agujero, y atado de 
la mufleca, y al cerrojo de la puerta, con grandisimo 
temor y cuidado, que si Rocinante se desviaba a un cabo 35 
o a otro, habia de quedar colgado del brazo; y asi, no 
osaba hacer movimiento alguno, puesto que de la pacien- 
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eia y quietud de Rocinante bien se podia esperar que 
estaria sin moverse un siglo entero. En resoluciön, vien- 
dose don Quijote atado, y que ya las damas se habian 
ido, se di6 a imaginar que todo aquello se hacia por via 

5 de encantamento, como la vez pasada, cuando en aquel 
mesmo castillo le moliö aquel moro encantado del arriero; 
y maldeeia entre si su poca discreciön y discurso, pues 
habiendo salido tan mal la vez primera de aquel castillo, 
se habia aventurado a entrar en 6l la segunda, siendo 

10 advertimiento de caballeros andantes que cuando han pro- 
bado una aventura y no salido bien con ella, es selal 
que no estä para ellos guardada, sino para otros; y asl, 
no tienen necesidad de probarla segunda vez. Con todo 
esto, tiraba de su brazo, por ver si podia soltarse, mas 

15 6l estaba tan bien asido, que todas sus pruebas fueron 
en vano. Bien es verdad que tiraba con tiento, porque 
Roeinante no se moviese; y aunque 6&l quisiera sentarse 
y ponerse en la silla, no podia sino estar en pie, o arran- 
carse la mano. 

20 Alli fu6 el desear de la espada de Amadis, contra 
quien no tenia fuerza encantamento alguno; alli fu& el 
maldecir de su fortuna; alli fu& el exagerar la falta que 
haria en el mundo su presencia el tiempo que alli estu- 
viese encantado, que sin duda alguna se habia creido que 

25 ]o estaba; alli el acordarse de nuevo de su querida Dul- 
cinea del Toboso; alli fu& el llamar a su buen escudero 
Sancho Panza, que, sepultado en sueilo y tendido sobre 
el albarda de su jumento, no se acordaba en aquel ins- 
tante de la madre que lo habia parido; alli llam6 a los 

30 sabios Lirgandeo y Alquife, que le ayudasen; alli invoc6 
a su buena amiga Urganda, que le socorriese; y, finalmente, 
alli le tomö la mafiana, tan desesperado y confuso, que 
bramaba como un toro; porque no esperaba 6l que con 
el dia se remediaria su cuita, porque la tenia por eterna, 

85 teni6ndose por encantado. Y haciale creer esto ver que 
Rocinante poco ni mucho se movia; y creia que de aquella 
suerte, sin comer ni beber ni dormir, habfan de estar el 
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y su caballo, hasta que aquel mal influjo de las estrellas 
se pasase, o hasta que otro mäs sabio encantador le 
desencantase. 

Pero engafiöse mucho en su creencia, porque apenas 
comenz6 a amanecer, cuando llegaron a la venta cuatro 5 
hombres de a caballo, muy bien puestos y aderezados, 
con sus escopetas sobre los arzones. Llamaron a la puerta 
de la venta, que aün estaba cerrada, con grandes golpes;. 
lo cual visto por don Quijote desde donde aün no dejaba 
de hacer la centinela, con voz arrogante y alta dijo: 10 
Caballeros, o escuderos, o quienquiera que seäis, no teneis 
para qu6 llamar a las puertas deste castillo; que asaz 
de claro estä que a tales horas, o los que estän dentro 
duermen, 0 no tienen por costumbre de abrirse las forta- 
lezas, hasta que el sol est6 tendido por todo el suelo. 15 
Desviaos afuera, y esperad que aclare el dia, y entonces 
veremos 8i serä justo 0 no, que og abran. Qu6 diablos 
de fortaleza o castillo es 6ste, dijo uno, para obligarnos 
a guardar esas ceremonias? Si sois el ventero, mandad 
que nos abran; que somos caminantes que no queremos 20 
mäs de dar cebada a nuestras cabalgaduras y pasar ade- 
lante, porque vamos de priesa. &Par6ceos, caballeros, que 
tengo yo talle de ventero? respondi6 don Quijote. No 
86 de qu6 tendis talle, respondi6 el otro; pero s6 que 
decis disparates en llamar castillo a esta venta. Castillo 25 
es, replico don Quijote, y aun de los mejores de toda 
esta provincia; y gente tiene dentro que ha tenido cetro 
en la mano y corona en la cabeza. Mejor fuera al rev6s, 
dijo el caminante, el cetro en la cabeza y la corona en 
la mano. Y serä, si a mano viene, que debe de estar 30 
dentro alguna compafiia de representantes, de los cuales 
es tener a menudo esas coronas y cetros que decis; por- 
que en una venta tan pequefia, y adonde se guarda tanto 
silencio como &sta, no creo yo que se alojan personas 
dignas de corona y cetro. Sabeis poco del mundo, replicö 35 
don Quijote, pues ignoräis los casos que suelen acontecer 
en la caballeria andante. 
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Cansäbanse los compafieros que con el preguntante 
venfan del coloquio que con don Quijote pasaba, y asi, 
tornaron a llamar con grande furia; y fu6 de modo, que 
el ventero despertö, y aun todos cuantos en la venta 

5 estaban, y asi, se levantö a preguntar quien llamaba. 
Sucedi6 en este tiempo que una de las cabalgaduras en 
que venian los cuatro que llamaban se llegö a oler a 
Rocinante, que melancölico y triste, con las orejas caidas, 
sostenia sin moverse a su estirado sefior; y, como, en fin, 

10 era de carne, aunque parecia de leüo, no pudo dejar de 
resentirse y tornar a oler a quien le llegaba a hacer 
caricias; y asf, no se hubo movido tanto cuanto, cuando 
se desviaron los juntos pies de don Quijote, y, resbalando 
de la silla, dieran con &l en el suelo, a no quedar col- 

15 gado del brazo; cosa que le causö tanto dolor, que crey6, 
o que la mufieca le cortaban, o que el brazo se le arran- 
caba; porque 6l quedö tan cerca del suelo, que con los 
extremos de las puntas de los pies besaba la tierra, que 
era en su perjuicio; porque, como sentia lo poco que le 

20 faltaba para poner las plantas en la tierra, fatigäbase y 
estiräbase cuanto podia por alcanzar al suelo, bien asi 
como los que estän en el tormento de la garrucha, puestos 
a toca, no toca, que ellos mesmos son causa de acrecentar 
su dolor, con el ahinco que ponen en estirarse, engafiados 

25 de la esperanza que se les representa, que con poco mäs 
que se estiren llegarän al suelo. 


CAPITULO XLIV. 


Donde se prosiguen los inauditos sucesos de la venta. 


En efeto, fueron tantas las voces que don Quijote 
di6, que abriendo de presto las puertas de la venta, saliö 

el ventero, despavorido, a ver qui6en tales gritos daba, y 
30 los que estaban fuera hicieron lo mesmo. Maritornes, que 
ya habia despertado a las mismas voces, imaginando lo 
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que podia ser, se fue al pajar y desatö, sin que nadie lo 
viese, el cabestro que a don Quijote sostenia, y El di6 
luego en el suelo, a vista del ventero y de los caminantes, 
que, llegändose a 6l, le preguntaron qu6 tenia, que tales 
voces daba. EI, sin responder palabra, se quit6 el cordel 5 
de la mufieca, y levantändose en pie, subiö sobre Roci- 
nante, embraz6 su adarga, enriströ su lanzön, y tomando 
bnena parte del campo, volvi6 a medio galope, diciendo: 
Cualquiera que dijere que yo he sido con justo titulo 
encantado, como mi sefiora la princesa Micomicona me d6 10 
liconcia para ello, yo le desmiento, u rieto y desafio a 
singular batalla. 

Admirados se quedaron los nuevos caminantes de las 
palabras de don Quijote; pero el ventero les quit6ö de 
aquella admiraciön, dieiendoles que era don Quijote, y 15 
que no habfa que hacer caso del, porque estaba fuera 
de juicio. 

Preguntäronle al ventero si acaso habia llegado a 
aquella venta un muchacho de hasta edad de quince afios, 
que venia vestido como mozo de mulas, de tales y tales 20 
sefias, dando lag mesmas que traia el amante de dofia 
Clara. EI ventero respondiö que habia tanta gente en la 
venta, que no habia echado de ver en el que preguntaban; 
pero habiendo visto uno dellos el coche donde habia 
venido el oidor, dijo: Aqui debe de estar sin duda, por- 25 
que 6ste es el coche que &l dicen que sigue: quedese 
uno de nosotros a la puerta y entren los demäs a bus- 
carle; y aun serfa bien que uno de nosotros rodease toda 
la venta, porque no se fuese por las bardas de los corrales. 

Asi se hars, respondi6 uno dellos. Y enträndose los 30 
dos dentro, uno se quedö a la puerta y el otro se fu6 a 
rodear la venta; todo lo cual veia el ventero, y no sabia 
atinar para qu6 se hacian aquellas diligencias, puesto que 
bien crey6 que buscaban [a] aquel mozo cuyas sefias le 
habian dado. 35 

Ya a esta sazöon aclaraba el dia; y asi por esto como 
por el ruido que don Quijote habia hecho, estaban todos 
despiertos y se levantaban, especialmente dofia Clara y 
Dorotea, que la una con el sobresalto de tener cerca a 
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su amante, y la otra con el deseo de verle, habian podido 
dormir bien mal aquella noche. Don Quijote, que viö 
que ninguno de los cuatro caminantes hacia caso del, ni 
le respondian a su demanda, moria y rabiaba de des- 
5 pecho y safla; y si 6l hallara en las ordenanzas de su 
caballeria que licitamente podia el caballero andante 
tomar y emprender otra empresa habiendo dado su palabra 
y fe de no ponerse en ninguna hasta acabar la que habia 
prometido, 6l embistiera con todos, y les hiciera responder 
10 mal de su grado; pero por parecerle no convenirle ni 
estarle bien comenzar nueva empresa hasta poner a Mico- 
micona en su reino, hubo de callar y estarse quedo, es- 
perando a ver en que paraban las diligencias de aquellos 
caminantes; uno de los cuales hallö al mancebo que bus- 
15 caba, durmiendo al lado de un mozo de mulas, bien des- 
cuidado de que nadie ni le buscase, ni menos de que le 
hallase. El hombre le trabö del brazo y le dijo: Por 
cierto, seior don Luis, que responde bien a quien vos 
sois el häbito que teneis, y que dice bien la cama en que 
20 os hallo al regalo con que vuestra madre 08 cri6. 
Limpiöse el mozo los soüolientos 0jos, y mir6 de 
espacio al que le tenia asido, y luego conoci6 que era 
criado de su padre, de que recebiö6 tal sobresalto, que no 
acertöG o no pudo hablarle palabra por un buen espacio, 
25 y el criado prosiguiö dieciendo: Aqui no hay que hacer 
otra cosa, sefor don Luis, sino prestar paciencia, y dar 
la vuelta a casa, si ya vuestra merced no gusta que su 
padre y mi sefior la d6 al otro mundo; porque no se 
puede esperar otra cosa de la pena con que queda por 
30 vuestra ausencia. &Pues cömo supo mi padre, dijo don 
Luis, que yo venia este camino y en este traje? Un 
estudiante, respondi6 el criado, a quien distes cuenta de 
vuestros pensamientos fu6 el que lo descubri6, movido a 
lästima de las que viö que hacia vuestro padre al punto 
835 que 08 ech6 menos; y asi, despachö a cuatro de sus 
criados en vuestra busca, y todos estamos aqui a vuestro 
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servicio, mäs contentos de lo que imaginar se puede, por 
el buen despacho con que tornaremos, llevändoos a los 
0jos que tanto os quieren. Eso serä como yo quisiere, o 
como el cielo lo ordenare, respondiö don Luis. ;Qu6 
habeis de querer, o qu6 ha de ordenar el cielo, fuera de 5 
consentir en volveros? Porque no ha de ser posible otra cosa. 

Todas estas razones que entre los dos pasaban oy6 
el mozo de mulas junto a quien don Luis estaba; y levan- 
tändose de alli, fu& a decir lo que pasaba a don Fernando 
y a Cardenio, y a los demäs, que ya vestido se habian; 10 
a los cuales dijo como aquel hombre llamaha de don a 
aquel muchacho, y las razones que pasaban, y cumo le 
queria volver a casa de su padre, y el mozo no queria. 
Y con esto, y con lo que del sabian, de la buena voz 
que el cielo le habia dado, vinieron todos en gran deseo 15 
de saber mäs particularmente quien era, y aun de ayu- 
darle, si alguna fuerza le quisiesen hacer; y asi, se fueron 
hacia la parte donde aün estaba hablando y porfiando con 
su criado. Salfa en esto Dorotea de su aposento, y tras 
ella dofia Clara toda turbada; y llamando Dorotea a Car- X 
denio aparte, le contö en breves razones la historia del 
müsico y de dofia Clara; a quien el tambien dijo lo que 
pasaba de la venida a buscarle los criados de su padre, 
y no se lo dijo tan callando, que lo dejase de oir Clara; 
de lo que quedö6 tan fuera de si, que si Dorotea no llegara 25 
a tenerla, diera consigo en el suelo.. Cardenio dijo a 
Dorotea que se volviesen al aposento; que &l procuraria 
poner remedio en todo, y ellas lo hicieron. 

Ya estaban todos los cuatro que venian a buscar a 
don Luis dentro de la venta y rodeados del, persuadidn- 30 
dole que Iuego, sin detenerse un punto, volviese a con- 
solar a su padre. El respondi6 que en ninguna manera 
lo podia hacer hasta dar fin a un negocio en que le iba 
la vida, la honra y el alma. Apretäronle entonces los 
criados, diciendole que en ningün modo volverian sin &l, 85 
y que le llevarian, quisiese 0 no quisiese. 


4 C cielo ordenare. 14 C con todoesto. 16 C a quien. 
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Esto no hareis vosotros, replico don Luis, sino es 
llevändome muerto; aunque de cualquiera manera que me 
lleveis, serä& llevarme sin vida. 

Ya a esta saz6n habian acudido a la porfia todos 

5 los mäs que en la venta estaban, especialmente Cardenio, 
don Fernando, sus camaradas, el oidor, el cura, el bar- 
bero y don Quijote, que ya le pareciö que no habia 
necesidad de guardar mäs el castillo.. Cardenio, como ya 
sabia la historia del mozo, preguntö a los que llevarle 

10 querian que qu6 les movia a querer llevar contra su 
voluntad aquel muchacho. Mu6venos, respondi6 uno de los 
cuatro, dar la vida a su padre, que por la ausencia deste 
caballero queda a peligro de perderla. 

A esto dijo don Luis: No hay para qu6 se d6 cuenta 

. 15 aquf de mis cosas; yo soy libre, y volver6 si me diere 
gusto, y si no, ninguno de vosotros me ha de hacer 
fuerza. Haräsela a vuestra merced la razön, respondiö el 
hombre; y cuando ella no bastare con vuestra merced, 
bastarä con nosotros para hacer a lo que venimos y lo 

20 que somos obligados. Sepamos qu6 es esto de raiz, dijo 
a este tiempo el oidor. Pero el hombre, que lo conoei6, 
como vecino de su casa, respondi6: ;No conoce vuestra 
merced, sefior oidor, a este caballero, que es el hijo de 
su vecino, el cual se ha ausentado de casa de su padre 

25 en el häbito tan indecente a su calidad como vuestra 
merced puede ver? 

Mir6le entonces el oidor mäs atentamente y Ccono- 
eiöle; y abrazändole dijo: gQu6 nifierias son &stas, sefior 
don Luis, o qu6 causas tan poderosas, que os hayan 

80 movido a venir desta manera, y en este traje, que dice 
tan mal con la calidad vuestra? AI mozo se le vinieron 
las lägrimas a los ojos, y no pudo responder palabra al 
oidor; el cual dijo a los cuatro que se sosegasen, que 
todo se haria bien; y tomando por la mano a don Luis, 

35 le apart6 a una parte, y le pregunt6 que& venida habia 
sido aquella. 


1 Cesto. 833 ABC al oydor. Dixoalos quatro Brüssel 1607 
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Y en tanto que le hacia esta y otras preguntas, 
oyeron grandes voces a la puerta de la venta, y era la 
causa dellas que dos hudspedes que aquella noche habian 
alojado en ella, viendo a toda la gente ocupada en saber 
lo que los cuatro buscaban, habian intentado a irse sin 5 
pagar lo que debfan; mas el ventero, que atendia mäs a 
su nogocio que a los ajenos, les asi6 al salir de la 
puerta, y pidi6 su paga, y les afed6 su mala intenciön con 
tales palabras, que les movi6 a que le respondiesen con 
los puflos; y asi, le comenzaron a dar tal mano, quel el 10 
pobre ventero tuvo necesidad de dar voces y pedir 8ocorTo. 
La ventera y su hija no vieron a otro mäs desocupado 
para poder socorrerle que a don Quijote, a quien la hija 
de la ventera dijo: Socorra vuestra merced, seüor caballero, 
por la virtud que Dios le di6, a mi pobre padre, que dos 15 
malos hombres le estän moliendo como a cibera. 

A lo cual respondi6 don Quijote muy de espacio y 
con mucha flema: Fermosa doncella, no ha lugar por 
ahora vuestra peticiön, porque estoy impedido de entreme- 
terme en otra aventura en tanto que no diere cima a 20 
una en que mi palabra me ha puesto. Mas lo que yo 
podre hacer por serviros, es lo que ahora dire: corred y 
decid a vuestro padre que se entretenga en esa batalla 
lo mejor que pudiere, y que no se deje vencer en ningün 
modo, en tanto que yo pido licencia a la princesa Mico- 25 
micona para poder söcorrerle en su cuita; que si ella me 
la da, tened por cierto que yo le sacar6 della. jPeca- 
dora de mi! dijo a esto Maritornes, que estaba delante. 
Primero que vuestra merced alcance esa licencia que dice 
estar& ya mi sefior en el otro mundo. Dadme vos, sefiora, 30 
que yo alcance la licencia que digo, respondi6 don Qui- 
jote; que como yo la tenga, poco harä al caso que 6l 
est6 en el otro mundo; que de alli le sacard6 a pesar del 
mismo mundo que lo contradiga; o por lo menos, os dar6 
tal venganza de los que allä le hubieren enviado, que 35 
quedeis mäs que medianamente satisfechas. 

Y sin decir mäs, se fu6 a poner de hinojos ante 
Dorotea, pidiöndole con palabras caballerescas y andan- 
tescas que la su grandeza fuese servida de darle licencia 
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‚de acorrer y socorrer al castellano de aquel castillo, que 
estaba puesto en una grave mengua. La princesa se la 
di6 de buen talante, y &l luego, embrazando su adarga 
y poniendo mano a su espada, acadi6 a la puerta de la 
5 venta, adonde aun todavia traian los dos hu6dspedes a 
maltraer al ventero; pero asi como lleg6, embaz6 y se 
estuvo quedo, aunque Maritornes y la ventera le decian 
que en qu6 se detenia; que socorriese a su sefior y marido. 
Detengome, dijo don Quijote, porque no me es licito 
10 poner mano a la espada contra gente escuderil; pero 
llamadme aqui a mi escudero Sancho; que a 6&l toca y 
atajie esta defensa y venganza. 
Esto pasaba en la puerta de la venta, y en ella 
andaban las pufiadas y mojicones muy en su punto, todo 
15 en dafio del ventero y en rabia de Maritornes, la ventera 
y su hija, que se desesperaban de ver la cobardia de don 
Quijote, y de lo mal que lo pasaba su marido, sefior y 
padre. 
Pero dej6mosle aqui, que no faltar& quien le socorra, 
20 0 si no, sufra y calle el que se atreve a mäs de a lo 
que sus fuerzas le prometen, y volvämonos aträs eincuenta 
pasos, a ver qu6 fu6 lo que don Luis respondi6 al oidor, 
que le dejamos aparte, preguntändole la causa de su 
venida a pie y de tan vil traje vestido; a lo cual el 
25 mozo, asiöndole fuertemente de las manos, como en sefial 
de que algün gran dolor le apretaba el corazön, y derra- 
mando lägrimas en grande abundancia, le dijo: Sefor 
mio, yo no 86 deciros otra cosa sino que desde el punto 
que quiso el cielo y facilit6 nuestra vecindad que yo 
30 viese a mi sefora dofia Clara, hija vuestra y sefliora mia, 
desde aquel instante la hice duefia de mi voluntad; y sei 
la vuestra, verdadero sefior y padre mio, no lo impide, 
en este mesmo dia ha de ser mi esposa. Por ella dej6 
la casa de mi padre, y por ella me puse en este traje, 
35 para seguirla donde quiera que fuese, como la saeta al 
blanco, o como el marinero al norte. Ella no sabe de 
mis deseos mäs de lo que ha podido entender de algunas 
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veces que desde lejos ha visto llorar mis ojos. Ya, seflor, 
sabeis la riqueza y la nobleza de mis padres, y como yo 
soy su ünico heredero; si 03 parece que 6stas son partes 
para que os aventurdis a hacerme en todo venturoso, 
recebidme luego por vuestro hijo; que si mi padre, llevado 5 
de otros disignios suyos, no gustare deste bien que yo 
supe buscarme, mäs fuerza tiene el tiempo para deshacer 

y mudar las cosas, que las humanas voluntades. 

Call6 en diciendo esto el enamorado mancebo, y el 
oidor quedö en oirle suspenso, confuso y admirado, asi de 10 
haber oido el modo y la discreeißn con que don Luis le 
habia descubierto su pensamiento como de verse en punto 
que no sabia el que poder tomar en tan repentino y no 
esperado negocio; y asi, no respondi6 otra Cosa sino que 
se sosegase por entonces, y entretuviese a sus criados, 15 
que por aquel dia no le volviesen, porque se tuviese 
tiempo para considerar lo que mejor a todos estuviese. 
Besöle las manos por fuerza don Luis, y aun se las bafiö 
con lägrimas, cosa que pudiera enternecer un corazön de 
märmol, no s6lo el del oidor, que, como discreto, ya habia 20 
conocido cuän bien le estaba a su hija aquel matrimonio; 
puesto que, si fuera posible, lo quisiera efetuar con vo- 
luntad del padre de don Luis, del cual sabia que preten- 
dia hacer de titulo a su hijo. 

Ya a esta saz6on estaban en paz los hudspedes con 25 
el ventero, pues por persuasiön y buenas razones de don 
Quijote, mäs que por amenazas, le habian pagado todo 
lo que El quiso, y los criados de dan Luis aguardaban el 
fin de la plätica del oidor y la resoluciön de su amo, 
cuando el demonio, que no duerme, ordenö que en aquel 30 
mesmo punto entrö en la venta el barbero a quien don 
Quijote quit6 el yelmo de Mambrino, y Sancho Panza los 
aparejos del asno, que troc6 con los del suyo; el cual 
barbero, llevando su jumento a la caballeriza, vi6 a Sancho 
Panza que estaba aderezaudo no s6 que de la albarda, y 35 
asi como la viö la conoci6ö, y se atrevi6 a arremeter a 
Sancho diciendo: ;Ah, don ladrön, que aqui os tengo, 
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venga mi bacia y mi albarda, con todos mis aparejos que 
me robastes! | 
Sancho, que se vi6 acometer tan de improviso y Oyö 
los vituperios que le decian, con la una mano asi6 de la 
.5 albarda, y con la otra di6 un mojicon al barbero, que le 
bafi6 los dientes en sangre; pero no por esto dej6 el 
barbero la presa que tenia hecha en el albarda; antes 
alz6 la voz de tal manera, que todos los de la venta 
acudieron al ruido y pendencia, y decia: jAqui del rey 
10 y de la justicia; que sobre cobrar mi hacienda me quiere 
matar este ladrön, salteador de caminos. Mentis, respondi6 
Sancho; que yo no soy salteador de caminos; que en 
buena guerra gand mi sefior don Quijote estos despojos. 
Ya estaba don Quijote delante, con mucho contento 
15 de ver cuän bien se defendia y ofendia su escudero, y 
tüvole desde alli adelante por hombre de pro, y propuso 
en su corazön de armalle caballero en la primera ocasiön 
que se le ofreciese, por parecerle que seria en &l bien 
empleada la orden de la caballeria. Entre otras cosas 
20 que el barbero decia en el discurso de la pendencia, vino 
a decir: Sefiores, asi esta albarda es mia como la muerte 
que debo a Dios, y asi la conozco como si la hubiera 
parido; y ahi estä mi asno en el establo, que no me 
dejarä mentir; si no, prudbensela, y si no le viniere pinti- 
25 parada, yo quedare por infame.. Y hay mäs: que el 
mismo dia que ella se me quit6, me quitaron tambi6n una 
bacia de azöfar nueva, que no se habia estrenado, que 
era seliora de un escudo. 
Aqui no se pudo contener don Quijote sin responder, 
830 y poni6ndose entre los dos y apartändoles, depositando 
la albarda en el suelo, que la tuviese de manifiesto hasta 
que la verdad se aclarase, dijo: Porque vean vuestras 
mercedes clara y manifiestamente el error en que estä 
este buen escudero, pues llama bacia a lo que fu6, es y 
35 serä yelmo de Mambrino, el cual se le quit6 yo en buena 
guerra, y me hice sefior del con ligitima y licita posesiön. 
En lo del albarda no me entremeto; que lo que en 
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ello sabr6 decir es que mi escudero Sancho me pidi6 
licencia para quitar los jaeces del caballo deste vencido 
cobarde, y con ellos adornar el suyo; yo se la di, y 6l 
los tom6, y de haberse convertido de jaez en albarda no 
sabre dar otra razön sino es la ordinaria: que como esas 
transformaciones se ven en los sucesos de la caballeria; 
para confirmaciön de lo cual, corre, Sancho hijo, y saca 
aquf el yelmo que este buen hombre dice ser bacfa. 
Pardiez, sefior, dijo Sancho, si no tenemos otra prueba 
de nuestra intencißn que la que vuestra merced dice, tan 
bacia es el yelmo de Malino como el: jaez deste buen 
hombre albarda. Haz lo que te mando, replicö don Qui- 
jote, que no todas las cosas deste castillo han de ser 
guiadas por encantamento. 

Sancho fu6 a do estaba la bacia y la trujo; y avi 
como don Quijote la viö, la tom6 en las manos y dijo: 
Miren vuestras mercedes con que cara podia decir este 
escudero que &sta es bacia, y no el yelmo que yo he 
dicho; y juro por la orden de caballeria ‚que profeso que 
. este yelmo fu6 el mismo que yo le quite, sin haber afiadido 
en el ni quitado cosa alguna. 

En eso no hay duda, dijo a esta saz6n Sancho; por- 
que desde que mi sefior le gan6 hasta agora no ha hecho 
con €l mäs de una batalla, cuando librö a los sin ventura 
encadenados; y si no fuera por este baciyelmo, no lo 
pasara entonces muy bien, porque hubo asaz de pedradas 
en aquel trance. 


CAPITULO XLV. 


Donde se acaba de averiguar la duda del yelmo de Mambrino y 
de la albarda, y otras aventuras sucedidas, con toda verdad. 


&Qu6 les parece a vuestras mercedes, sefiores, dijo el 
barbero, de lo que afırman estos gentileshombres,' pues 


5 


15 


ain porfian que 6östa no es bacia sino yelmo? Y quien 30 
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lo contrario dijere, dijo don Quijote, le har6 yo conocer 
que miente, si fuere caballero, y si escudero, que remiente 
mil veces. 
Nuestro barbero, que a todo estaba presente, como 
5 tenia tan bien conocido el humor de don Quijote, quiso 
esforzar su desatino y llevar adelante la burla, para que 
todos riesen, y dijo hablando con el otro barbero: Sefior 
barbero, o quien sois, sabed que yo tambi6n soy de vuestro 
oficio, y tengo mäs ha de veinte afios carta de examen, 
10 y conozco muy bien de todos los instrumentos de la bar- 
beria, sin que le falte uno; y ni mäs ni menos fui un 
tiempo en mi mocedad soldado, y se tambien qu6 es 
velmo, y qu& es morriöon y celada de encaje, y otras 
cosas tocantes a la milicia, digo, a los generos de armas 
15 de los soldados; y digo, salvo mejor parecer, remiti6ndome 
siempre al mejor entendimiento, que esta pieza que estä 
aqui delante y que este buen sefior tiene en las manos, 
no s6lo no es bacia de barbero, pero estä tan lejos de 
serlo como estä lejos lo blanco de lo negro, y la verdad 
20 de la mentira; tambien digo que 6ste, aunque es yelmo, 
no es yelmo entero. No por cierto, dijo don Quijote, 
porque le falta la mitad, que es la babera. Asi es, dijo 
el cura, que ya habia entendido la intenciön de su amigo 
el barbero. | 
25 Y lo mismo confirmö Cardenio, don Fernando y sus 
camaradas; y aun el oidor, si no estuviera tan pensativo 
con el negocio de don Luis, ayudara por su parte, a la 
burla; pero las veras de lo que pensaba le tenian tan 
suspenso, que poco o nada atendia a aquellos donaires. 
30 ;Välame Dios! dijo a esta sazön el barbero burlado. ;Qu6 
es posible que tanta gente honrada diga que dsta no es 
bacia sino yelmo? Cosa parece 6sta que puede poner en 
admiraciön a toda una universidad, por discreta que sea. 
Basta, si es que esta bacia es yelmo, tambien debe de 
35 ser esta albarda jaez de caballo, como este seüor ha 
dicho. A mi albarda me parece, dijo don Quijote; pero 
ya he dicho que en eso no me entremeto. De que sea 
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albarda o jaez, dijo el cura, no estä en mäs de decirlo 
el sefior don Quijote; que en estas cosas de la caballeria 
todos estog sefiores y yo le damos la ventaja. Por Dios, 
sefiores mios, dijo don Quijote, que son tantas y tan ex- 
traas las cosas que en este castillo, en dos veces que 5 
en €l he alojado, me han sucedido, que no me atreva a 
decir afırmativamente ninguna cosa de lo que acerca de 
lo que en 6&l se contiene se preguntare, porque imagino 
que cnanto en 6l se trata va por via de encantamento. 
La primera vez me fatig6 mucho un moro encantado que 10 
en €l hay, y a Sancho no ..le fu6 muy bien con otros sus 
Becuaces; y anoche estuve colgado deste brazo casi dos 
horas: sin saber cömo ni cömo no, vine a caer en aquella 
desgracia. Asi que ponerme yo agora en cosa de tanta 
confusiön a dar mi parecer, ser& caer en juicio temerario. 15 
En lo que toca a lo que dicen que 6sta es bacia y no 
yelmo, ya yo tengo respondido; pero en lo de declarar 
Bi 6sa es albarda 0 jaez, no me atrevo a dar sentencia 
difinitiva; s6lo lo dejo al buen parecer de vuestras mer- 
cedes; quiz&ä por no ser armados caballeros como yo lo 20 
8soy no tendrän que ver Con vuestras mercedes los encan- 
tamentos de este Iugar, y tendrän los entendimientos libres, 
y podrän juzgar de las cosas deste castillo como ellas 
son real y verdaderamente, y no como a mi me parecian. 
No hay duda, respondiö a esto don Fernando, sino que 35 
el sefor don Quijote ha dicho muy bien hoy, que a 
nosotros toca la difinicion deste caso; y porque vaya con 
mäs fundamento, yo tomar6 en secreto los votos destos 
seüores, y de lo que resultare dare entera y clara 
noticia. 30 
Para aquellos que la tenian del humor de don Qui- 
jote era todo esto materia de grandisima risa; pero para 
los que le ignoraban les parecia el mayor disparate del 
mundo, especialmente a los cuatro criados de don Luis, 
y a don Luis ni mäs ni menos, y a otros tres pasajeros 85 
qne acaso habfan llegado a la venta, que tenian parecer 
de ser cuadrilleros, como, en efeto, lo eran. Pero el que 
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mäs se desesperaba era el barbero, cuya bacia alli delante 
de sus 0jos se le habfa vuelto en yelmo de Mambrino, y 
cuya albarda pensaba sin duda alguna que se le habia 
de volver en jaez rico de caballo; y los unos y los otros 
5 se refan de ver como andaba don Fernando tomando los 
votos de unos en otros, habländolos al oido para que en 
secreto declarasen si era albarda o jaez aquella joya sobre 
quien tanto se habfa peleado; y despuss que hubo tomado 
los votos de aquellos que a don Quijote conocian, dijo 
10 en alta voz: EI caso es, buen hombre, que ya yo estoy 
cansado de tomar tantos pareceres, porque veo que & 
ninguno pregunto lo que deseo saber que no me diga que 
es disparate el decir que dsta sea albarda de jumento, 
sino jaez de caballo, y aun de caballo castizo; y asi, 
15 habreis de tener paciencia, porque, a vuestro pesar y al 
de vuestro asno, €ste es jaez, y no albarda, y vos habeis 
alegado y probado muy mal de vuestra parte. No la 
tenga yo en el cielo, dijo el pobre barbero, si todos 
vuestras mercedes no 8e engaflan; y que asi parezca mi 
20 änima ante Dios como ella me parece a mi albarda, y no 
jaez; pero all& van leyes... y no digo mäs; y en verdad 
que no estoy borracho: que no me he desayunado, si de 
pecar no. 
No menos causaban risa las necedades que decia el 
25 barbero que los disparates de don Qnijote, el cual a esta 
saz6n dijo: Aquf no hay mäs que hacer sino que cada 
uno tome lo que eg suyo, y a quien Dios se la dis, San 
Pedro se la bendiga. 
Uno de los cuatro dijo: Si ya no es que esto sea 
30 burla pensada, no me puedo persuadir que hombres de 
tan buen entendimiento como son, 0 parecen, todos los 
que aqui estän, se atrevan a decir y afırmar que esta no 
es bacia, ni aquella albarda; mas como veo que lo afırman 
y lo dicen, me doy a entender que no carece de misterio 
35 el porfiar una cosa tan contraria de lo que nos muestra 
la misma verdad y la misma experiencia; porque voto a 
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tal (y arrojöle redondo) que no me den a mi a entender 
cuantos hoy viven en el mundo al reve6s de que östa no 
sea bacia de barbero, y 6sta albarda de asno. Bien podria 
ser de borrica, dijo el cura. Tanto monta, dijo el ceriado; 
que el caso no consiste en eso, Sino en Si e&8 0 no e&85 
albarda, como vuestras mercedes dicen. 

Oyendo esto uno de los cuadrilleros que habian 
entrado, que habia ofdo la pendencia y quistion, lleno de 
cölera y de enfado, dijo: Tan albarda es como mi padre; 

y el que otra cosa ha dicho o dijere debe de estar hecho 10 
uva. Mentis como bellaco villano, respondi6 don Quijote. 

Y alzando el lanzön, que nunca le dejaba de las 
manos, le iba a descargar tal golpe sobre la cabeza, que 
a no desviarse el cuadrillero, se le dejara alli tendido. 
El lanzön se hizo pedazos en el suelo, y los demäs 15 
cuadrilleros, que vieron tratar mal a su compaflero, alzaron 
la voz pidiendo favor a la Santa Hermandad. 

El ventero, que era de la cuadrilla, entrö al punto 
por su varilla y por su espada, y se puso al lado de sus 
compafleros; los criados de don Luis rodearon a don 20 
Luis, porque con el alboroto no se les fuese; el barbero, 
viendo la casa revuelta, tornd a asir de su albarda, y lo 
mismo hizo Sancho; don Quijote puso mano a su espada 
y arremeti6 a los cuadrilleros; don Luis daba voces a sus 
criados, que le dejasen a 6l y acorriesen a don Quijote, 25 
y a Cardenio y a don Fernando, que todos favorecian a 
don Quijote; el cura daba voces; la ventera gritaba; su 
hija se afligia; Maritornes lloraba; Dorotea estaba confusa; 
Luscinda, suspensa; y dofia Clara desmayada. EI barbero 
aporreaba a Sancho; Sancho molfia al barbero; don Luis, 30 
a quien un criado suyo se atrevi6 a asirle del brazo por- 
que no se fuese, le di6 una pufiada, que le bafi6 los 
dientes en sangre; el oidor le defendia; don Fernando 
tenfa debajo de sus pies a un cuadrillero, midiendole el 
cuerpo con ellog muy a su sabor; el ventero tornö a 35 
reforzar la voz, pidiendo favor a la Santa Hermandad: de 
modo que toda la venta era llantos, voces, gritos, con- 
fasiones, temores, sobresaltos, desgracias, cuchilladas, moji- 
cones, palos, coces y efusi6n de sangre. Y en la mitad 
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deste caos, mäquina y laberinto de cosas, se le representö 
en la memoria a don Quijote que se veia metido de hoz 
y de coz en la discordia del campo de Agramante, y asi 
dijo, con voz que atronaba la venta: Tenganse todos; 

5 todos envainen; todos se sosieguen; diganme todos, si todoR 
quieren quedar con vida. 

A cuya gran voz todos se pararon, y e&l prosiguiö, 
dieiendo: No os dije yo, sefiores, que este castillo era 
encantado, y que alguna legion de demonios debe de 

10 habitar en 61? En confirmaciön de lo cual quiero que 
veäis por vuestros 0jog como se ha pasado aqui y trasla- 
dado entre nosotros la discordia del campo de Agramante. 
Mirad como alli se pelea por la espada, aqui por el 
caballo, acullä por el äguila, acä por el yelmo, y todos 

15 peleamos, y todos no nos entendemos. Venga, pues, vuestra 
merced, sejior oidor, y vuestra merced, seüor cura, y el 
uno sirva de rey Agramante, y el otro de rey Sobrino, y 
p6ngannos en paz; porque por Dios todopoderoso que es 
gran bellaqueria que tanta gente principal como aqui 

20 estamos se mate por causas tan livianas. 

Los cuadrilleros, que no entendian el frasis de don 
Quijote, y se vefan malparados de don Fernando, Cardenio 
y sus camaradas, no querian sosegarse; el barbero si, por- 
que en la pendencia tenia deshechas las barbas y el 

25 albarda; Sancho, a la mäs minima voz de su amo, obe- 
deci6, como buen criado; los cuatro criados de don Luis 

“ tambi6en se estuvieron quedos, viendo cuan poco les iba 
en no estarlo; sölo el ventero porfiaba que se habian de 
castigar las insolencias de aquel loco, que a cada paso 

30 le alborotaba la venta. Finalmente, el rumor se apacigu6 
por entonces, la albarda se quedö por jaez hasta el dia 
del juicio, y la bacia por yelmo y la venta por castillo 
en la imaginaciön de don Quijote. 

Puestos, pues, ya en sosiego, y hechos amigos todos 

35 a persuasiön del oidor y del cura, volvieron los criados 
de don Luis a porfiarle que al momento se viniese con 
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ellos; y en tanto que 6l con ellos se avenia, el oidor 
comunicö con don Fernando, Cardenio y el cura que 
debia hacer en aquel caso, contändoselo con las razones 
que don Luis le habia dicho. En fin, fu6 acordado que 
don Fernando dijese a los criados de don Luis qui6n el 5 
era y cömo era su gusto que don Luis se fuese con 6l 
al Andalucfa, donde de su hermano el marques seria 
estimado como el valor de don Luis merecia; porque 
desta manera se sabfa de la inteneiösn de don Luis que 
no volveria por aquella vez a los 0jos de su padre, si le 10 
hiciesen pedazos. Entendida, pues, de los cuatro la calidad 
de don Fernando y la intenciön de don Luis, determinaron 
entre ellos que los tres se volviesen a contar lo que 
pasaba a su padre, y el otro se quedase a servir a don 
Luis, y a no dejalle hasta que ellos volviesen por &l, o 15 
viese lo que su padre les ordenaba. 

Desta manera se apacigu6 aquella mäquina de pen- 
dencias por la autoridad de Agramante y prudencia del 
rey Sobrino; pero vi6ndose el enemigo de la concordia y 
el &mulo de la paz menospreciado y burlado, y el poco 20 
fruto que habia granjeado de haberlos puesto a todos en 
tan confuso laberinto, acordö de probar otra vez la mano, 
resucitando nuevas pendencias y desasosiegos. 

Es, pues, el caso, que los cuadrilleros se sosegaron, 
por haber entreoido la calidad de los que con ellos se % 
habian combatido, y se retiraron de la pendencia, por 
parecerles que de cualquiera manera que sucediese, habian 
de llevar lo peor de la batalla; pero a uno dellos, que 
fu6 el que fu& molido y pateado por don Fernando, le 
vino a la memoria que entre algunos mandamientos que 30 
traia para prender a algunos delincuentes, trafa uno contra 
don Quijote, a quien la santa Hermandad habfa mandado 
prender por la libertad que di6 a los galeotes, y como 
Sancho con mucha raz6n habfa temido. Imaginando, pues, 
esto, quiso certificarse si las sefias que de don Quijote 35 
traia venian bien, y sacando del seno un pergamino, top6 
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con el que buscaba, y poni6öndosele a leer de espacio, 
porque no era buen lector, a cada palabra que leia ponia . 
los 0ojos en don Quijote, y iba cotejando las sefias del 
mandamiento con el rostro de don Quijote, y hallö que 
5 sin duda alguna era el que el mandamiento rezaba. Y 
apenas se hubo certificado, cuando, recogiendo su perga- 
mino, en la izquierda tomö el mandamiento, y con la 
derecha asid a don Quijote del cuello fuertemente, que 
no le dejaba alentar, y a grandes voces decia: ;Favor a 
10 la Santa Hermandad! Y para que se vea que lo pido de 
veras, l&ase este mandamiento, donde se contiene que se 
prenda a este salteador de caminos. 
Tomö6 el mandamiento el cura, y vi6 como era verdad 
cuanto el cuadrillero decia, y como convenia con las sefias 
15 con don Quijote; el cual viendose tratar mal de aquel 
villano malandrin, puesta la cölera en su punto, y crujien- 
dole los huesos de su cuerpo, como mejor pudo 6l, asiö 
al cuadrillero con entrambas manos de la garganta, que 
a no ser socorrido de raus compaüeros alli dejara la vida 
20 antes que don Quijote la presa.. EI ventero, que por 
fuerza habfa de favorecer a los de su oficio, acudi6 luego 
a dalle favor. La ventera, que viö de nuevo a su marido 
en pendencias, de nuevo alz6 la voz, cuyo tenor le llevaron 
luego Maritornes y su hija, pidiendo favor al cielo y a 
25 los que alli estaban. Sancho dijo, viendo lo que pasaba: 
Vive el Sefior, que es verdad cuanto mi amo dice de los 
encantos deste castillo, pues no es posible vivir una hora 
con quietud en 6]. 
Don Fernando desparti6 al cuadrillero y a don Qui- 
30 jote y, con gusto de entrambos, les desenelavij6 las manos, 
que el uno en el collar del sayo del uno, y el otro en 
la garganta del otro, bien asidas tenian; pero no por esto 
cesaban los cuadrilleros de pedir su preso, y que les 
ayudasen a därsele atado y entregado a toda su voluntad, 
35 porque asi convenia al servicio del rey y de la Santa 
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Hermandad, de cuya parte de nuevo les pedian socorro y 
favor para hacer aquella prisidn de aquel robador y salte- 
ador de sendas y de carreras. Refase de oir deeir estas 
razones don Quijote, y con mucho sosiego dijo: Venid 
acä, gente soez y mal nacida: ;saltear de caminos llamäis 5 
al dar libertad a los encadenados, soltar los presos, aco- 
rrer a los miserables, alzar los caidos, remediar los meneste- 
rosos? jAh, gente infame, digna por vuestro bajo y vil 
entendimiento que el cielo no os comunique el valor que 
se encierra en la caballeria andante, ni os d& a entender 10 
el pecado e ignorancia en que estäis en no reverenciar la 
sombra, cuanto mäs la asistencia, de cualquier caballero 
andante! Venid acä, ladrones en cuadrilla, que no cua- 
drilleros, salteadores de caminos con licencia de la Santa 
Hermandad; decidme: «Quien fue el ignorante que firmö 15 
mandamiento de prisiön contra un tal caballero como yo 
soy? g«Qui6n el que ignor6 que son exentos de todo 
judicial fuero los caballeros andantes, y que su ley e8 
su espada, sus fueros sus brios, sus premäticas su voluntad? 

- gQuisn fu6 el mentecato, vuelvo a decir, que no sabe que 20 
no hay secutoria de hidalgo con tantas preeminencias ni 
exenciones como la que adquiere un caballero andante el 
dia que se arma caballero y se entrega al duro ejercicio 
de la caballeria? &Qu6 caballero andante pag6 pecho, 
alcabala, chapin de la reina, moneda forera, portazgo ni 25 
barca? «Qu6 sastre le llev6 hechura de vestido que le 
hiciese? &Qu6 castellano le acogi6 en su castillo que le 
hiciese pagar el escote? ;Qu6 rey no le asent6ö a su 
mesa? ;Qu6 doncella no se le aficionö y se le entreg6 
rendida, a todo su talante y woluntad? Y, finalmente, 80 . 
dqu6& caballero andante ha habido, hay ni habrä en el 
mundo, que no tenga brios para dar 6l solo cuatro- 
cientos palos a cuatrocientos cuadrilleros que se le pongan 
delante? 
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CAPITULO XLVL 


De la notable aventura de los cuadrilleros, y la gran ferocidad 
de nuestro bauen caballero don Quijote. 


En tanto que don Quijote esto decia, estaba persua- 
diendo el cura a los cuadrilleros como don Quijote era 
falto de juicio, como lo veian por sus obras y por sus 
palabras, y que no tenian para qu& llevar aquel negocio 

5 adelante, pues aunque le prendiesen y llevasen, luego le 
habian de dejar por loco,;, a lo que respondiö el del 
mandamiento que a El no tocaba juzgar de la locura de 
don Quijote, sino hacer lo que por su mayor le era man- 
dado, y que una vez preso, siquiera le soltasen trecientas. 

10 Con todo eso, dijo el cura, por esta vez no le habeis de 
llevar, ni aun 6&l dejarä llevarse, a lo que yo 'entiendo. 
En efeto, tanto les gupo el cura decir, y tantas locunras 
supo don Quijote hacer, que mäs locos fueran que no e&l 
los euadrilleros si no conocieran la falta de don Quijote; 

15 y asi, tuvieron por bien de apaciguarse, y aun de ser 
medianeros de hacer las paces entre el barbero y Sancho 
Panza, que todavia asistian con gran rencor a su penden- 
cia. Finalmente, ellos, como miembros de justicia, mediaron 
la causa y fueron ärbitros della, de tal modo, que ambas 

20 partes quedaron, si no del todo contentas, a lo menos, en 
algo satisfechas, porque se trocaron las albardas, y no 
las cinchas y jäquimas; y en lo que tocaba a lo del 
yelmo de Mambrino, el cura, a socapa, y sin que don 
Quijote lo entendiese, le di6 por la bacia ocho reales, y 
25 el barbero le hizo una ce&dula del recibo y de no llamarse 

a engafo por entonces; ni por siempre jamäs, amen. 
Sosegadas, pues, estas dos pendencias, que eran las mäs 
principales y de mäs tomo, restaba que los criados de 
don Luis se contentasen de volver los tres, y que el uno 

30 quedase para acompaflarle donde don Fernando le queria 
llevar; y como ya la buena suerte y mejor fortuna habia 
comenzado a romper lanzas y a facilitar dificultades en 
favor de los amantes de la venta y de los valientes della, 
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quiso llevarlo al cabo y dar a todo felice suceso, porque 
los criados se contentaron de cuanto don Luis queria; de 
que recebi6 tanto contento dofia Clara, que ninguno en 
aquella saz6n la mirara al rostro que no conociera el 
regocijo de su alma. Zoraida, aunque no entendia bien 5 
todos log sucesos que habia visto, se entristecia y alegraba 
a bulto, conforme veia y notaba los semblantes a cada 
uno, especialmente de su espafol, en quien tenia siempre 
puestos los 0jos y traia colgada el alma. EI ventero, a 
quien [no] se le pasö por alto la dädiva y recompensa que 10 
el cura habia hecho al barbero, pidi6 el escote de don 
Quijote, con el menoscabo de sus cueros y falta de vino, 
jurando que no saldria de la venta Rocinante, ni el jumento 
de Sancho, sin que se le pagase primero hasta el ültimo 
ardite. Todo lo apacigu6 el cura, y lo pag6 don Fernando, 15 
puesto que el oidor, de muy buena voluntad, habia tambi6n 
ofrecido la paga; y de tal manera quedaron todos en paz 
y sosiego, que ya no parecia la venta la discordia del 
campo de Agramante, como don Quijote habia dicho, sino 
la misma paz y quietud del tiempo de Otaviano; de todo 20 
lo cual fu6 comün opinion que se debian dar las gracias 
a la bnena intenciön y mucha elocuencia del sefior cura 
y a la incomparable liberalidad de don Fernando. 

Viendose, pues, don Quijote libre y desembarazado 
de tantas pendencias, asi de su escudero como suyas, le 25 
pareci6 que seria bien seguir su comenzado viaje y dar 
fin a aquella grande aventura para que habia sido llamado 
y escogido; y asi, con resoluta determinaciön se fud a 
poner de hinojos ante Dorotea, la cual no le consinti6 
que hablase palabra hasta que se levantase; y 6l, por 30 
obedecella, se puso en pie, y le dijo: Es comün proverbio, 
fermosa sefiora, que la diligencia es madre de la buena 
ventura, y en muchas y graves cosas ha mostrado la 
experiencia que la solicitud del negociante trae a buen 
fin el pleito dudoso; pero en ningunas Cosas se muestra 35 
mäs esta verdad que en las de la guerra, adonde la 
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celeridad y presteza previene los discursos del enemigo, 
y alcanza la vitoria antes que el contrario se ponga en 
defensa. Todo esto digo, alta y preciosa sefiora, porque 
me parece que la estada nuestra en este castillo ya es 
5 sin provecho, y podria sernos de tanto daüo, que lo 
echäsemos de ver algün dia; porque gqui6n sabe si por 
ocultas espfas y diligentes habrä sabido ya vuestro enemigo 
el gigante de que yo voy a destruille, y, dändole lugar 
el tiempo, se fortificase en algün inexpugnable castillo o 
10 fortaleza contra quien valiesen poco mis diligencias y la 
fuerza de mi incansable brazo? Asi que, sefiora mia, 
prevengamos, como tengo dicho, con nuestra diligencia sus 
designios, y partämonos luego a la buena ventura; que no 
estä mäs de tenerla vuestra grandeza, como desea, de 
15 cuanto yo tarde de verme con vuestro contrario. 

Callö y no dijo mäs don Quijote, y esper6 con mucho 
sosiego la respuesta de la fermosa infanta; la cual, con 
ademän sefioril y acomodado al estilo de don Quijote, le 
respondi6 desta manera: Yo 08 agradezco, sefior caballero, 

20 el deseo que mostraäis tener de favorecerme en mi gran 
cuita, bien asi como caballero a quien es anejo y con- 
cerniente favorecer los huerfanos y menesterosos; y quiera 
el cielo que el vuestro y mi deseo se cumplan, para que 
veäis que hay agradecidas mujeres en el mundo. Y en 

25 lo de mi partida, sea lüego; que yo no tengo mäs voluntad 
que la vuestra; disponed vos de mi a toda vuestra guisa 
y talante; que la que una vez os entregö la defensa de 
su persona y puso en vuestras manos la restauraciön de 
sus sefiorios no ha de querer ir contra lo que la vuestra 

30 prudencia ordenare. 

A la mano de Dios, dijo don Quijote; pues asi es 
que una sefiora se me humilla, no quiero yo perder la 
ocasiöon de levantalla y ponella en su heredado trono. 
La partida sea luego, porque me va poniendo espuelas 

35 al deseo y al camino lo que suele decirse que en la 
tardanza estä el peligro; y pues no ha criado el cielo, 
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ni visto el infierno, ninguno que me espante ni acobarde, 
ensilla, Sancho, a Rocinante, y apareja tu jumento y el 
palafren de la reina, y despidämonos del castellano y 
destos sefiores, y vamos de aqui luego al punto. Sancho, 
que a todo estaba presente, dijo meneando la cabeza a 
una parte y a otra: jAy sefior, sefior, y cömo hay mäs 
mal en el aldegüela que se suena; con perdön sea dicho 
de las tocadas honradas! ;Qu6 mal puede haber en nin- 
guna aldea, ni en todas las ciudades del mundo, que pueda 
sonarse en menoscabo mio, villano? Si vuestra merced 
se enoja, respondiö Sancho, yo callare, y dejar6 de deecir 
lo que soy obligado como buen escudero, y como debe 
un buen criado deeir a su sefior. Di lo que quisieres, 


10 


replicöo don Quijote, como tus palabras no se encaminen 


a ponerme miedo; que si tü le tienes, haces como quien 
eres; y si yo no le tengo, hago como quien soy. No es 
eso, pecador fni yo a Dios, respondiö Sancho; sino que 
yo tengo por cierto y por averiguado que esta sefiora que 
se dice ser reina del gran reino Micomicön no lo es mäs 
que mi madre; porque a ser lo que ella dice, no se andu- 
viera hocicando con alguno de los que estän en la rueda, 
a vuelta de cabeza y a cada traspuesta. 

Paröse colorada con las razones de Sancho Dorotea, 
porque era verdad que su esposo don Fernando, alguna 
vez, a hurto de otros ojos, habia. cogido con los labios 
parte del premio que merecian sus deseos, lo cual habia 
visto Sancho, y pareciendole que aquella desenvoltura mäs 
era de dama cortesana que de reina de tan gran reino; 
y no pudo ni quiso responder palabra a Sancho, sino 
dejöle proseguir en su plätica, y &l fue dieiendo: Esto 
digo, sefior, porque si al cabo de haber andado caminos 
y carreras, y pasado malas noches y peores dias, ha de 
venir a coger el fruto de nuestros trabajos el que se estä 
holgando en esta venta, no hay para qu6 darme priesa a 
que ensille a Rocinante, albarde el jumento y aderece el 
palafr6n, pues serä mejor que nos estemos quedos, y cada 
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puta hile, y comamos. ;Oh, välame Dios, y cuän grande 
que fu6 el enojo que recibi6 don Quijote oyendo las des- 
compuestas palabras de su escudero! Digo que fu& tanto, 
que, von voz atropellada y tartamuda lengua, lanzando 
5 vivo fuego por los ojos, dijo: ;Oh bellaco villano, mal 
mirado, descompuesto, ignorante, infacundo, deslenguado, 
atrevido, murmurador y maldiciente! ‚Tales palabras has 
osado decir en mi presencia y en la destas inclitas selioras, 
y tales ‚deshonestidades y atrevimientos osaste poner en 
10 tu confusa imaginaciön? Vete de mi presencia, monstruo 
de naturaleza, depositario de mentiras, almario de embustes, 
silo de bellaquerias, inventor de maldades, publicador de 
sandeces, enemigo del decoro que se debe a las reales 
personas! ;Vete, no parezcas delante de mi, so pena de 
15 mi ira! 

Y diciendo esto, enarc6 las cejas, hinchö los carrillos, 
mirö a todas partes, y diö con el pie derecho una gran 
patada en el suelo, sefiales todas de la ira que encerraba 
en sus entrafias. A cuyas palabras y furibundos ademanes 

20 quedö Sancho tan encogido y medroso, que se holgara 
que en aquel instante se abriera debajo de sus pies la 
tierra y le tragara; y no supo qu& hacerse, sino volver 
las espaldas y quitarse de la enojada presencia de su senior. 

Pero la discreta Dorotea, que tan entendido tenia ya 

35 el humor de don Quijote, dijo, para templarle la ira: 
No os despeche6is, sefior Caballero de la Triste Figura, de 
las sandeces que vuestro buen escudero ha dicho, porque 
quiz&ä no las debe de deeir sin ocasi6n, ni de su buen 
entendimiento y cristiana conciencia se puede sospechar 

30 que levante testimonio a nadie; y asi, se ha de creer, sin 
poner duda en ello, que, como en este castillo, segün vos, 
sefior caballero, decis, todas las cosas van y suceden por 
modo de encantamento, podrfa ser, digo, que Sancho 
hubiese visto por esta diab6lica via lo que dl dice que 

35 vi6, tan en ofensa de mi honestidad. 

Por el omnipotente Dios juro, dijo a esta sazön don 
Quijote, que la vuestra grandeza ha dado en el punto, y 
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que alguna mala vision se le puso delante a este pecador 
de Sancho, que le hizo ver lo que fuera imposible verse 
de otro modo que por el de encantos no fuera; que 86 
yo bien de la bondad e inocencia deste desdichado que 
no sabe levantar testimonios a nadie. Ansi es y ansi 5 
serä, dijo don Fernando; por lo cual debe vnestra merced, 
seior don Quijote, perdonalle y reducille al gremio de su 
gracia, sicut erat in principio, antes que las tales visiones 
le sacasen de juicio. 

Don Quijote respondi6 que el le perdonaba, y el cura 10 
fu6 por Sancho, el cual vino muy humilde, y hincändose 
de rodillas, pidid la mano a su amo, y &l se la di6, y 
despues de habersela dejado besar, le echö la bendiciön 
dieiendo: Agora acabaräs de conocer, Sancho hijo, ser 
verdad lo que yo otras muchas veces te he dicho de que 15 
todas las cosas deste castillo son hechas por via de en- 
cantamento. Asi lo creo yo, dijo Sancho, excepto aquello 
de la manta, que realmente sucedi6 por via ordinaria. 
No lo creas, respondi6 don Quijote; que si asi fuera, yo 
te vengara entonces, y aun agora; pero ni entonces ni 20 
agora pude, ni vi en qui6n tomar venganza de tu agravio. 

Desearon saber todos que era aquello de la manta, 
y el ventero lo contö punto por punto la volateria de 
Sancho Panza, de que no poco se rieron todos, y de que 
no menos se corriera Sancho, si de nuevo no le asegurara 25 
su amo que era encantamento; puesto que jamäs llegö la 
sandez de Nancho a tanto, que creyese no ser verdad 
pura y averiguada, sin mezcla de engafio alguno, lo de 
haber sido manteado por personas de carne y hueso, y 
no por fantasmas sofiadas ni imaginadas, como su sefior 30 
lo creia y lo afırmaba. 

Dos dias eran ya pasados: los que habia que toda 
aquella ilustre compafiia estaba en la venta; y parecien- 
doles que ya era tiempo de partirse, dieron orden para 
que, sin ponerse al trabajo de volver Dorotea y don 35 
Fernando con don Quijote a su aldea, con la invenei6n 
de la libertad de la reina Micomicona, pudiesen el cura 
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y el barbero llevärsele, como deseaban, y procurar la cura 
de su locura en su tierra. Y lo que ordenaron fu6 que 
se concertaron con un carretero de bueyes que acaso 
acertö a pasar por alli, para que lo llevase, en esta 

5 forma: hicieron una como jaula, de palos enrejados, capaz 
que pudiese en ella caber holgadamente don Quijote, y 
luego don Fernando y sus camaradas, coh los criados de 
don Luis y los cuadrilleros, juntamente con el ventero, 
todos, por orden y parecer del cura, se cubrieron los 

10 rostros y se disfrazaron, qui6n de una manera y quien 
de otra, de modo que a don Quijote le pareciese ser otra 
gente de la que en aquel castillo habia visto. Hecho 
esto, con grandisimo silencio se entraron adonde &l estaba 
durmiendo y descansando de las pasadas refriegas. 

15 Llegäronse a 6l, que libre y seguro de tal aconte- 
cimiento dormfa, y asiöndole fuertemente, le ataron muy 
bien las manos y los pies, de modo, que cuando &l des- 
pert6ö con sobresalto, no pudo menearse, ni hacer otra 
cosa mäs que admirarse y suspenderse de ver delante de 

2%0 si tan extrafios visajes; y luego diö en la cuenta de lo 
que su continua y desvariada imaginaciön le representaba, 
y se creyö6 que todas aquellas figuras eran fantasmas de 
aquel encantado castillo, y que, sin duda alguna, ya estaba 
encantado, pues no se podia menear ni defender; todo a 

25 punto como habia pensado que sucederia el cura, trazador 
desta mäquina. Sölo Sancho, de todos los presentes, 
estaba en su mesmo juicio y en su mesma figura; el cual, 
aunque le faltaba bien poco para tener la mesma enfer- 
medad de su amo, no dej6ö de conocer qui6n eran todas 

30 aquellas contrahechas figuras; mas no 086 descoser su 
boca, hasta ver en qu& paraba aquel asalto y prisiön de 
su amo, el cual tampoco hablaba palabra, atendiendo a 
ver el paradero de su desgracia; que fu6 que, trayendo 
alli la jaula, le encerraron dentro, y le clavaron los 

35 maderos tan fuertemente, que no se pndieran romper a 
dos tirones. 
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Tomäronle luego en hombros, y al salir del aposento, 
se oy6 una voz temerosa, todo cuanto la supo formar el 
barbero, no el del albarda, sino el otro, que decfa: jOh 
»Caballero de la Triste Figura! no te de afincamiento la 
»prisi6n en que vas, porque asi conviene para acabar 
»mäs presto la aventura en que tu gran esfuerzo te puso. 
»La cual se acabarä cuando el furibundo le6n manchado 
»con la blanca paloma tobosina yoguieren en uno, ya 
»despu6s de humilladas las altas cervices al blando yugo 
»matrimofesco; de cuyo inaudito consorcio saldrän a la 
»luz del orbe los bravos cachorros, que imitarän las ram- 
»pantes garras del valeroso padre. Y esto serä antes que 
»el seguidor de la fugitiva Ninfa faga dos vegadas a la 
»visita de las lucientes imägines con su räpido y natural 
»curso. Y tü, joh el mäs noble y obediente escudero que 
»tuvo espada en cinta, barbas en rostro y olfato en las 
»narices, no te desmaye ni descontente ver llevar ansi 
»delante de tus ojos mesmos a la flor de la caballeria 
»andante; que presto, si al plasmador del mundo le place, 
»te veräs tan alto y tan sublimado, que no te conozcas, 
»y no saldrän defraudadas las promesas que te ha fecho 
»tu buen sefior! Y asegürote, de parte de la sabia 
»Mentironiana, que tu salario te sea pagado, como lo 
»veräs por la obra; y sigue las pisadas del valeroso y 
»encantado caballero; que conviene que vayas donde pare6is 
»entrambos. Y porque no me es lieito decir otra cosa, a 
»dios quedad; que yo me vuelvo adonde yo me s6.» 

Y al acabar de la profecia, alzö la voz de punto, y 
disminuyöla despues, con tau tierno acento, que aun los 
sabidores de la burla estuvieron por creer que era verdad 
lo que ofan. 

Quedö don Quijote consolado con la escuchada pro- 
fecia, porque luego coligi6 de todo en todo la significaciön 
della, y vi6 que le prometian el verse ayuntado en santo 
y debido matrimonio con su querida Duleinea del Toboso, 
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de cuyo felice vientre saldrian los cachorros, que eran 
sus hijos, para gloria perpetua de la Mancha; y creyendo 
esto bien y firmemente, alz6 la voz, y dando un gran 
suspiro, dijo: ;Oh tü, quienquiera que seas, que tanto 
5 bien me has pronosticado! Ru6dgote que pidas de mi 
parte al sabio encantador que mis cosas tiene a cargo 
que no me deje perecer en esta prisiön donde agora me 
llevan, hasta ver cumplidas tan alegres e incomparables 
promesas como son las que aqui se me han hecho; que 
10 como esto sea, tendr6 por gloria las penas de mi cärcel, 
y por alivio estas cadenas que me cifien, y no por duro 
campo de batalla este lecho en que me acuestan, sino 
por cama blanda y tälamo dichoso. Y en lo que toca a 
la consolaciön de Sancho Panza mi escudero, yo confio de 
15 su bondad y buen proceder que no me dejarä, en buena 
ni en mala suerte; porque cuando no suceda, por la suya 
o por mi corta ventura, el poderle yo dar la insula, o 
otra cosa equivalente, que le tengo prometida, por lo 
menos, su salario no podrä perderse; que en mi testamento, 
20 que ya estä hecho, dejo declarado lo que se le ha de 
dar, no conforme a sus muchos y buenos servicios, sino & 
la posibilidad mia. 
Sancho Panza se le inclinö con mucho comedimiento, 
y le besö entrambas las manos, porque la una no pudiera, 
25 por estar atadas entrambas. 
Luego tomaron la jaula en hombros aquellas visiones, 
y la acomodaron en el carro de los bueyes. 


CAPITULO XLVI. 


Del extrafo modo con que fu6 encantado don Quijote de la Mancha, 
con otros famosos sucesos. 


Cuando don Quijote se vi de aquella manera enjau- 

lado y encima del carro, dijo: Muchas y muy graves 
30 historias he yo leido de caballeros andantes; pero jamäs 
he lefdo, ni visto, ni ofdo, que a los caballeros encantados 
los lleven desta manera, y con el espacio que prometen 
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estos perezosos y tardios animales; porque siempre los 
suelen llevar por los aires, con extrafia ligereza, encerrados 
en alguna parda y escura nube, o en algün carro de 
fuego, 0 ya sobre algün hipögrifo o otra bestia semejante; 
pero que me lieven a mi agora sobre un carro de bueyes, 5 
jvive Dios que me pone en confusiöon! Pero quizä la 
caballeria y los encantos destos nuestros tiempos deben 
de seguir otro camino que siguieron los antiguos. Y 
tambien podria ser que, como yo soy nuevo caballero en 
el mundo, y el primero que ha resucitado el ya olvidado 10 
ejercicio de la caballeria aventurera, tambien nuevamente 
se hayan inventado otros g6neros de encantamentos, y 
otros modos de llevar a los encantados. ;Qu6 te parece 
desto, Sancho hijo? No s6 yo lo que me parece, Tes- 
pondi6 Sancho, por no ser tan leido como vuestra merced 15 
en las escrituras andantes; pero, con todo 080, osaria afırmar 
y jurar que estas visiones que por aqui andan, que no 
son del todo catölicas. .Catölicas? ;Mi padre! respondiö 
don Quijote: ;Cömo han de ser catölicas, si son todos 
demonios, que han tomado cuerpos fantästicos para venir 20 
a hacer esto y a ponerme en este estado? Y si quieres 
ver esta verdad, töcalos y pälpalos, y veräs como no 
tienen cuerpo sino de aire, y como no cConsiste mäs de 
en la apariencia. Par Dios, seüor, replic6 Sancho, ya yo 
los he tocado; y este diablo que aqui anda tan solicito 25 
es rollizo de carnes, y tiene otra propiedad muy diferente 
de la que yo he oido decir que tienen los demonios; por- 
que, segün se dice, todos hnelen a piedra azufre y a otros 
malos oloros; pero &ste huele a ämbar de media legua. 
Decia esto Sancho por don Fernando, que, como tan 30 
sefior, debia de oler a lo que Sancho decia. No te mara- 
villes deso, Sancho amigo, respondi6 don Quijote; porque 
te hago saber que los diablos saben mucho, y puesto que 
traigan olores consigo, ellos no huelen nada, porque son 
espfritus, y si huelen, no pueden oler cosas buenas, sino 85 
malas y hidiondas. Y la razön es que como ellos, donde 
quiera que estän, traen el infierno consigo, y no pueden 
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recebir g6nero de alivio alguno en sus tormentos, y el 
buen olor sea cosa que deleita y contenta, no es posible 
que ellos huelan cosa buena; y si a ti te parece que ese 
demonio que dices huele a mbar, o tü te engaflas, o 6&l 

5 quiere engafiarte con hacer que no le tengas por demonio. 
Todos estos coloquios pasaron entre amo y criado; 

y temiendo don Fernando y Cardenio que Sancho no 
viniese a caer del todo en la cuenta de su invenciön, a 
quien andaba ya muy en los alcances, determinaron de 
10 abreviar con la partida; y llamando aparte al ventero, le 
ordenaron que ensillase a Rocinante y enalbardase el ju- 
mento de Sancho; el cual lo hizo con mucha presteza. 
Ya, en esto, el cura se habia concertado con los cuadri- 
lleros que le acompafiasen hasta su lugar, dändoles un 
15 tanto cada dia. Colg6 Cardenio del arzön de la silla de 
Rocinante, del un cabo la adarga y del otro la bacia, y 
por sefias mandö a Sancho que subiese en su asno y 
tomase de las riendas a Rocinante, y puso a los dos 
lados del carro a los dos cuadrillerog con sus escopetas. 
20 Pero antes que se moviese el carro, saliö la ventera, su 
hija y Maritornes a despedirse de don Quijote, fingiendo 
que lloraban de dolor de su desgracia; a quien don Qui- 
jote dijo: No lloreis, mis buenas sefioras; que todas estas 
desdichas son anejas a los que profesan lo que yo pro- 
25 feso: y si estas calamidades no me acontecieran, no me 
tuviera yo por famoso caballero. andante; porgque a los 
caballeros de poco nombre y fama nunca les suceden 
semejantes casos, porque no hay en el mundo quien se 
acuerde dellos: a los valerosos si; que tienen envidiosos 
30 de su virtud y valentia a muchos principes y a muchos 
otros caballeros, que procuran por malas vias destrnir a 
los buenos. Pero, con todo eso, la virtud es tan poderosa, 
que por sf sola, a pesar de toda la nigromancia que supo 
su primer inventor Zoroastes, saldrä vencedora de todo 
85 trance, y darä de s{ luz en el mundo como la da el sol 
en el cielo. Perdonadme, fermosas damas, si algıin desa- 
guisado, por descuido mio, os he fecho, que de voluntad 
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y a sabiendas jamäs le di a nadie; y rogad a Dios me 
saque destas prisiones, donde algün mal intencionado 
encantador me ha puesto, que si dellas me veo libre, no 
se me caerän de la memoria las mercedes que en este 
castillo me habedes fecho, para gratificallas, servillas y 5 
. recompensallas como ellas merecen. 

En tanto que las damas del castillo esto pasaban 
con don Quijote, el cura y el barbero se despidieron de 
don Fernando y sus ae y del capitän y de su 
hermano y todas aquellas contentas sefioras, especialmente 10 
de Dorotea y Luscinda. Todos se abrazaron y quedaron 
de darse noticia de sus sucesos, diciendo don Fernando 
al cura dönde habia de escribirle para avisarle en lo que 
paraba don Quijote, asegurändole que no habria cosa que 
mäs gusto le diese que saberlo; y que &l, asimesmo le 15 
avisaria de todo aquello que 6l viese que podria darle 
gusto, asi de su casamiento como del bautismo de Zoraida, 

y suceso de don Luis, y vuelta de Luscinda a su casa. 
El cura ofreeiö de hacer cuanto se le mandaba con toda 
puntualidad. Tornaron a abrazaree otra vez, y otra vez 20 
tornafon a nuevos ofrecimientos. EI ventero se llegö al 
cura y le di6 unos papeles, dieiendole que los habfa 
hallado en un aforro de la maleta donde se hallö la 
Novela del Ourioso impertinente, y que pues su duefo no 
habfa vuelto mäs por alli, que se los llevase todos; que 25 
pues €l no sabia leer, no los queria. EI cura se lo 
agradeci6, y abriendolos luego, vi6 que al principio del 
escrito decia: Novela de Rinconete y Cortadillo, por donde 
entendiö ser alguna novela, y coligi6 que, pues la del 
Curioso impertinente habia sido buena, que tambien lo 30 
seria aquella, pues podria ser fuesen todas de un mesmo 
autor; y asi, la guardö, con prosupuesto de leerla cuando 
tuviese comodidad. 

Subi6 a caballo, y tambien su amigo el barbero, con 
sus antifaces, porque no fuesen luego conocidos de don 35 
Quijote, y pusi6ronse a caminar träs el carro. Y la orden 
que llevaban era esta: iba primero el carro, guiändole 
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su duefio; a los dos lados iban los cuadrilleros, como se 
ha dicho, con sus escopetas; seguia luego Sancho Panza 
sobre su asno, llevando de rienda a Rocinante; deträs de 
todo esto iban el cura y el barbero sobre sus poderosas 

5 mulas, cubiertos los rostros, como se ha dicho, con grave 
y reposado continente, no 'caminando mäs de lo que per- 
mitfia el paso tardo de los bueyes. Don Quijote iba sen- 
tado en la jaula, las manos atadas, tendidos los pies, y 
arrımado a las verjas, con tanto silencio y tanta paciencia 

10 como si no fuera hombre de carne, sino estatua de piedra. 
Y asf, con aquel espacio y silencio caminaron hasta dos 
leguas, que liegaron a un valle, donde le pareciö al boyero 
ser lugar acomodado para reposar y dar pasto a los bueyes; 
y comunicändolo con el cura, fu6 de parecer el barbero 

15 que caminasen un poco mäs, porque &l sabfa que deträs 
de un recuesto que cerca de alli se mostraba, habia un 
valle de mäs yerba y mucho mejor que aquel donde parar 
querian. Tomöse el parecer del barbero, y asi, tornaron 
a proseguir su camino. 

20 En esto, volvi6 el cura el rostro, y viö que a sus 
espaldas venian hasta seis o siete hombres de a cAballo, 
bien puestos y aderezados, de los cuales fueron presto 
alcanzados, porque caminaban no con la flema y reposo 
de los bueyes, sino como quien iba sobre mulas de 

25 canönigos y con deseo de llegar presto a sestear a la 
venta, que menos de una legua de alli se parecia. Lie- 
garon los diligentes a los perezosos y saludäronse cortes- 
mente; y uno de los que venian, que, en resoluciön, era 
canönigo de Toledo y seüor de los demäs que le acom- 

30 pafiaban, viendo la concertada procesiön del carro, cuadri- 
lleros, Sancho, Rocinante, cura y barbero, y mäs a don 
Quijote enjaulado y aprisionado, no pudo dejar de pre- 
guntar qu6e significaba llevar aquel hombre de aquella 
manera; aunque ya se habfa dado a entender, viendo las 

35 insignias de los cuadrilleros, que debia de ser algün 
facinoroso salteador, o otro delincuente cuyo castigo tocase 
a la Santa Hermandad. Uno de los cuadrilleros, a quien 
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fu6 hecha la pregunta, respondi6 ansi: Sefior, lo que 
significa ir este caballero desta manera, digalo 61, porque 
nosotros no lo sabemos. 

Oyö don Quijote la plätica, y dijo: Por dicha vues- 
tras mercedes, sefiores caballeros, son versados y peritos 
en esto de la caballeria andante? Porque si lo son, 
comunicar6 con ellos mis desgracias; y sino, no hay para 
que me canse en decillas. 

Y a este tiempo habfan ya llegado el cura y el bar- 
bero, viendo que los caminantes estaban en pläticas con 
don Quijote de la Mancha, para responder de modo, que 
no fuese descubierto su artificio. 

El cansnigo a lo que don Quijote dijo, respondiö: 
En verdad, hermano, que s6 mäs de libros de caballerias 
que de las Sümulas de Villalpando. Asi que, si no estä 
mäs que en esto, seguramente podeis comunicar conmigo 
lo que quisieredes. A la mano de Dios, replico don Qui- 
jote. Pues asi es, quiero, sefior caballero, que sepades 
que yo voy encantado en esta jaula, por envidia y fraude 
de malos encantadores; que la virtud mäs es perseguida 
de los malos, que amada de los buenos. Caballero, an- 
dante soy, y no de aquellos de cuyos nombres jamäs la 
fama se acordö para eternizarlos en su memoria, sino de 
aquellos que, a despecho y pesar de la mesma envidia, 
y de cuantos magos cri6ö Persia, bracmanes la India, 
ginosofistas la Etiopia, han de poner su nombre en el 
templo de la inmortalidad, para que sirva de ejemplo y 
dechado en los venideros siglos, donde los caballeros 
andantes vean los pasos que han de seguir, si quisieren 


20 


25 


llegar a la cumbre y alteza honrosa de las armas. Dice 30 


verdad el sefor don Quijote de la Mancha, dijo a esta 
sazön el cura; que 6l va encantado en esta carreta, no 
por sus culpas y pecados, sino por la mala intenciön de 
aquellos a quien la virtud enfada y la valentia enoja. 


Este es, sefior, el Caballero de la Triste Figura, si ya le 85 


ofstes nombrar en algün tiempo; cuyas valerosas hazafias 


1 C assi. 5 ABC perictos. 8 Cen dezirlas.. 25 AB 
Braemanes. 26 A ha. 


Bomanische Bibl. Nr. 24. Don Quijote. 15 


Google 


Cap. 47. — 236 — 


y grandes hechos serän escritos en bronces duros y en 
eternos märmoles, por mäs que se canse la envidia en 
escurecerlos y la malicia en ocultarlos. 
Cuando el canönigo oy6 hablar al preso y al libre 
5 en semejante estilo, estuvo por hacerse la cruz de admirado, 
y no podia saber lo que le habia acontecido, y en la 
mesma admiraciön cayeron todos los que con 6l venian. 
En esto, Sancho Panza, que se habia acercado a oir la 
plätica, para adobarlo todo dijo: Ahora, sefiores, quieranme 
10 bien o quieranme mal por lo que dijere, el caso dello es 
que asi va encantado mi sefior don Quijote como mi 
madre: 61 tiene su entero juicio, dl come, y bebe, y hace 
sus necesidades como los demäs hombres, y como las 
hacfa ayer antes que le enjaulasen. Siendo esto ansi 
15 &c6mo quieren hacerme a mi entender que va encantado? 
Pues yo he ofdo decir a muchas personas que los encantados 
ni comen, ni duermen, ni hablan, y mi amo, si no le van 
a la mano, hablar& mäs que treinta procuradores. 
Y volvi6ndose a mirar al cura, prosigui6 dieiendo: 
20 ;Ah, sefior cura, selor cura! ;Pensaba vuestra merced 
que no le conozco? !y pensarä que yo no calo y adivino 
adönde se encaminan estog nuevos encantamentos? Pues 
sepa que le conozco, por mäs que se encubra el rostro, 
y sepa que le entiendo, por mäs que disimule sus embustes. 
25 En fin, donde reina la envidia no puede vivir la virtud, 
ni adonde hay escaseza la liberalidad. Mal haya el diablo, 
que si por su reverencia no fuera, &sta fuera ya la hora 
que mi sefior estuviera casado con la infanta Micomicona, 
y yo fuera conde, por lo menos, pues no se podia esperar 
30 otra cosa, asf de la bondad de mi selor el de la Triste 
Figura, como de la grandeza de mis servicios. Pero ya 
veo que es verdad lo que se dice por ahi; que la rueda 
de la fortuna anda mäs lista que una rueda de molino, 
y que los que ayer estaban en pinganitos, hoy estän por 
835 el suelo. De mis hijos y de mi mujer me pesa; pues 
cuando podian y debian esperar ver entrar a su padre por 
sus puertag hecho gobernador o visorey de alguna insula 
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o reino, le verän entrar hecho mozo de caballos. Todo 
esto que he dicho, sefior cura, no es mäs de por encarecer 

a su paternidad haga conciencia del mal tratamiento que 

a mi sefior se le hace, y mire bien no le pida Dios en 
la otra vida esta prision de mi amo, y se le haga cargo 5 
de todos aquellos socorros y bienes que mi sefor don 
Quijote deja de hacer en este tiempo que estä preso. 
Ad6bame esos candiles, dijo a este punto el barbero. 
gTambi6en vos, Sancho, sois de la cofradia de vuestro 
amo? Vive el Sefior, que voy viendo que le habeis de 10 
tener compafiia en la jaula, y que habeis de quedar tan 
encantado como 6&l, por lo que os toca de su humor y de 
su caballerfa.. En mal punto os -empreüastes de sus 
promesas, y en mal hora se os entrö en los cascos la 
insula que tanto deseäis. Yo no estoy prefiado de nadie, 15 
respondi6 Sancho, ni soy hombre que me dejaria empreäiar, 
del rey que fuese; y aunque pobre, soy cristiano viejo, 

y no debo nada a nadie; y si insulas deseo, otros desean 
otras cosas peores, y cada uno es hijo de sus obras; y 
debajo de ser hombre puedo venir a ser papa, cuanto mäs 20 
gobernador de una insula, y mäs pudiendo ganar tantas 
mi sefior, que le falte a quien dallas. Vuesta merced 
mire c6ömo habla, sefor barbero; que no es todo hacer 
barbas, y algo va de Pedro a Pedro. Digolo porque 
todos nos conocemos, y a mi no se me ha de echar dado 25 
falso. Y en esto del encanto de mi amo Dios sabe la 
verdad; y quedese aqui, porque es peor meneallo. 

No quiso responder el barbero a Sancho, porque no 
descubriese con sus simplicidades lo que 6l y el cura 
tanto procuraban encubrir; y por este mesmo temor habia 30 
el cura dicho al canönigo que caminasen un poco delante; 
que 6l le diria el misterio del enjaulado, con otras Cosas 
que le diesen gusto. Hizolo asi el canönigo, y adelantöse 
con sus criados y con &l, estuvo atento a todo aquello 
que deecirle quiso de la condiciön, vida, locura y costum- 35 
bres de don Quijote, contändole brevemente el principio 
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y eausa de su desvario, y todo el progreso de sus sucesos, 
hasta haberlo puesto en aquella jaula, y el disignio que 
lievaban de llevarle a su tierra, para ver si por algün 
medio hallaban remedio a su locura Admiräronse de 
5 nuevo los criados y el canönigo de oir la peregrina historia 
de don Quijote, y en acabändola de oir dijo: Verdade- 
ramente, sefior cura, yo hallo por mi enenta que son 
perjudiciales en la repüblica estos que liaman libros de 
caballerias; y aunque he leido, llevado de un ocioso y 
10 falso gusto, casi el principio de todos los mas que hay 
impresos, jamäs me he podido acomodar a leer ninguno 
del principio al cabo, porque me parece que, cuäl mäs, 
cuäl menos, todos ellos son una mesma cosa, y no tiene 
mäs este que aquel, ni estotro que el otro.. Y segün a 
15 mi me parece, este genero de escritura y Composiciön cae 
debajo de aquel de las fäbulas que llaman milesias, que 
son cuentos disparatados, que atienden solamente a deleitar 
y no a enseflar; al contrario de lo que hacen las fabulas 
apölogas, que deleitan y ensefian juntamente. Y puesto 
20 que el principal intento de semejantes libros sea el deleitar, 
no sE yo cömo puedan conseguirle, yendo lJenos de tantos 
y tan desaforados disparates; que el deleite ‘que en el 
alma se concibe ha de ser de la hermosura y concor- 
dancia que ve o contempla en las cosas que la vista o la 
25 imaginaciön le ponen delante; y toda cosa que tiene en 
si fealdad y descompostura no nos puede causar contento 
alguno. Pues ;qu6 hermosura puede haber, 0 que pro- 
porci6n de partes con el todo, y del todo con las partes, 
en un libro o fäbula donde un mozo de diez y seis aüos 
80 da una cuchillada a un gigante como una torre, y le 
divide en dos mitades como si fuera de alfeüique, y que 
cuando nos quieren pintar una batalla, despues de haber 
dicho que hay de la parte de los enemigos un millön de 
competientes, como sea contra ellos el seüor del libro, 
35 forzosamente, mal que nos pese, habemos de entender que 
el tal caballero alcanz6 la vitoria por sölo el valor de 
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su fuerte brazo? Pues ;qu6 diremos de la facilidad con 
que una reina o emperatriz heredera se conduce en los 
brazos de un andante y no conocido caballero? .Qu6 
ingenio, ei no es del todo bärbaro e inculto, podrä conten- 
tarse leyendo que una gran torre llena de caballeros va 
por la mar adelante, como nave con pröspero viento, y 
hoy anochece en Lombardia, y mafiana amanezca en tierras 
del preste Juan de las Indias, o en otras que ni las des- 
cubriö Tolomeo, ni las viö Marco Polo? Y si a esto se 
me respondiese que los que fales libros componen los 
escriben como cosas de mentira, y que asi, no estän obli- 
gados a mirar en delicadezas ni verdades, responderles 
hia yo que tanto la mentira es mejor cuanto mäs parece 
verdadera, y tanto mäs agrada cuanto tiene mäs de lo 
dudoso y posible. Hanse de casar las fäbulas mentirosas 
con el entendimiento de los que las leyeren, escribiendose 


5 
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de suerte, que facilitando los imposibles, allanando las 


grandezas, suspendiendo los änimos, admiren, suspendan, 
alborocen y entretengan de modo, que anden a un mismo 
paso la admiraciön y la alegria juntas; . y todas estas cosas 
no podrä hacer el que huyere de la verisimilitud y de la 
imitaci6n, en quien consiste la perfecißon de lo que se 
escribe. No he visto ningün libro de caballerias que haga 
un cuerpo de fäbula entero con todos sus miembros, de 
manera, que el medio corresponda al principio, y el fin 
al principio y al medio; sino que los componen con tantos 
miembros, que mäs parece que llevan intenciön a formar 
una quimera 0 un monstruo que a hacer una figura propor- 
cionada. Fuera desto, son en el estilo duros; en las 
hazajlas, increfbles; en los amores, lascivos; en las corte- 
sias, mal mirados; largos en las batallas, necios en las 
razones, disparatados en los viajes, y, finalmente, ajenos 
de todo discreto artificio, y por esto dignos de ser deste- 
rrados de la repüblica cristiana, como a gente inütil. 

El cura le estuvo escuchando con grande atenciön, 
y pareciöle hombre de buen entendimiento, y que tenia 
raz6n en cuanto decia; y asf, le dijo que por ser 61 de 
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su mesma opinion, y tener ojeriza a los libros de caba- 
llerias, habfa quemado todos los de don Quijote, que eran 
muchos. Y contöle el escrutinio que dellos habia hecho, 
y los que habia condenado al fuego y dejado con vida, 
de que no poco se riö el canönigo, y dijo que con todo 
cuanto mal habia dicho de tales libros, hallaba en ellos 
una cosa buena; que era el sujeto que ofrecian para que 
un buen entendimiento pudiese mostrarse en ellos, porque 
daban largo y espacioso campo por donde sin empacho 
alguno pudiese correr la pluma, describiendo naufragios, 
tormentas, reencuentros, batallas, pintando un capitän 
valeroso con todas las partes que para ser tal se requieren, 
mosträndose prudente previniendo las astucias de sus 
enemigos, y elocuente orador persuadiendo o disuadiendo 
a sus soldados, maduro en el consejo, presto en lo deter- 
minado, tan valiente en el esperar como en el acometer; 


‚ pintando ora un lamentable y trägico suceso, ahora un 


20 


30 


35 


alegre y no pensado acontecimiento, alli una hermosisima 
dama, honesta, discreta y recatada, aqui un caballero 
cristiano, valiente y comedido; acullä un desaforado bär- 
baro fanfarrön; acä& un principe cortes, valeroso y bien 
mirado; representando bondad y lealtad de vasallos, 
grandezas y mercedes de sefiores. Ya puede mostrarse 
aströlogo, ya cosmögrafo excelente, ya müsico, ya inteli- 


ö gente en las materias de estado, y tal vez le vendrä 


ocasiön de mostrarse nigromante, si quisiere. Puede mostrar 
las astucias de Ulises, la piedad de Eneas, la valentia de 
Aquiles, las desgracias de Hector, las traiciones de Sin6n, 
la amistad de Eurialo, la liberalidad de Alejandro, el 
valor de Cesar, la clemencia y verdad de Trajano, la 
fidelidad de Zöpiro, la prudencia de Catön, y, finalmente, 
todas aquellas acciones que pueden hacer perfecto a un 
varön ilustre, ahora poni@endolas en uno solo, ahora divi- 
diendolas en muchos. Y siendo esto hecho con apaeibilidad 
de estilo y con ingeniosa invenciön, que tire lo mäs que 
fuere posible a la verdad, sin duda compondrä una tela 
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de varios y hermosos lizos tejida, que despuds de acabada, 
tal perfeceißon y hermosura muestre, que consiga el fin 
mejor que se pretende en los escritos, que es enseflar y 
deleitar juntamente, como ya tengo dicho. Porque la 
escritura desatada destos libros da lugar a que el autor 5 
pueda mostrarse 6&pico, lirico, trägieo, cömico, con todas 
aquellas partes que encierran en si las dulcisimas y agra- 
dables ciencias de la poesia y de la oratoria; que la 
6pica tambien puede escrebirse en Prosa Como en Verso. 


CAPITULO XLVIIL. 


Donde prosigue el canösnigo la materia de los libros de caballerias, 
con otras cosas dignas de su ingenio. 


Asi es como vuestra merced dice, sefior canönigo, dijo 10 
el cura, y por esta causa son mäs dignos de reprehensiön 
los que hasta aqui han compuesto semejantes libros, sin 
tener advertencia a ningün buen discurso, ni al arte y 
reglas por donde pudieran guiarse y hacerse famosos en 
prosa, como lo son en verso los dos principes de la 15 
poesia griega y latina. Yo a lo menos, replic6 el canönigo, 
he tenido cierta tentaci6n de hacer un libro de caballerias, 
guardando en &l todos los puntos que he significado; y 
si he de confesar la verdad, tengo escritas mäs de cien 
hojas. Y para hacer la experiencia de si correspondian 20 
a mi estimaciön, las he comunicado con hombres apasionados 
desta leyenda, dotos y discretos, y con otros ignorantes, 
que sölo atienden al gusto de oir disparates, y de todos 
he hallado una agradable aprobaciön; pero, con todo esto, 
no he proseguido adelante, asi por parecerme que hago 25 
cosa ajena de mi profesiön como por ver que es mäs el 
nümero de los simples que de los prudentes, y que, puesto 
que es mejor ser loado de los pocos sabios que burlado 
de los muchos necios, no quiero sujetarme al confuso 
juicio del desvanecido vulgo, a quien por la mayor parte 30 
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toca leer semejantes libros. Pero lo que mäs me le quitö 
de las manos, y aun del pensamiento de acabarle, fu6 un 
argumento que hice conmigo mesmo, sacado de las come- 
dias que ahora se representan, diciendo: Si 6stas que 
5 ahora se usan, asf las imaginadas como las de historia, 
todas o las mäs son conocidos disparates y Cosas que no 
llevan pies ni cabeza, y, con todo eso, el vulgo las oye 
con gusto, y las tiene y las aprueba por buenas, estando 
tan lejos de serlo, y los autores que las componen y los 
10 actores que las representan dicen que asi han de ser, por- 
que asi las quiere el vulgo, y no de otra manera, y que 
las que llevan traza y siguen la fäbula como el arte pide 
no sirven sino para cuatro discretos que las entienden, y 
todos los demäs se quedan ayunos de entender su artificio, 
15 y que a ellos les est& mejor ganar de comer con los 
muchos, que no opini6n con los pocos, deste modo vendrä 
a ser mi libro al cabo de haberme quemado las cejas 
por guardar los preceptos referidos, y vendr6 a ser el 
sastre del cantillo.. Y aunque algunas veces he procurado 
20 persuadir a los actores que se engafian en tener la opinion 
que tienen, y que mäs gente atraerän y mäs fama cobrarän 
representando comedias que sigan el arte que no con las 
disparatadas, ya estän tan asidos y encorporados en su 
parecer, que no hay raz6n ni evidencia que del los saque. 
25 Acuerdome que un dia die a uno destos pertinaces: 
Decidme, {no os acordäis que ha pocos afios que se 
representaron en Espafia tres tragedias que compuso un 
famoso poeta de estos reinos, las cuales fueron tales, 
que admiraron, alegraron y suspendieron a todos cuantos 
30 las oyeron, asi simples como prudentes, asi del vulgo 
como de los escogidos, y dieron mäs dineros a los 
representantes ellas tres solas que treinta de las 
mejores que despud6s acä se han hecho? Sin duda, 
respondiö el autor que digo, que debe de decir vuestra 
35 merced por La Isabela, La Fils y La Alejandra? 
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Por 6sas digo, le repliqu6 yo; y mirad si guardaban bien 
los preceptos del arte, y si por guardarlos dejaron de 
parecer lo que eran y de agradar a todo el mundo. Asi 
que no estä la falta en el vulgo, que pide disparates, 
sino en aquellos que no gaben representar otra cosa. SI, 
que no fu& disparate La Ingratitud vengada, ni le tuvo 
La Numancia, ni se le hallö en la de El Mercader 
amante, ni menos en La Enemiga favorable, ni en otras 
algunas que de algunos entendidos poetas han sido com- 
puestas, para fama y renombre suyo, y para ganancia de 
los que las han representado.. Y otras cosas alladi a 
estas, con que, a mi parecer, le dej6 algo confuso; pero 
no satisfecho ni convencido, para sacarle de su errado 
pensamiento. 

En materia ha tocado vuestra merced, sefior canönigo, 
dijo a esta sazön el cura, que ha 'despertado en mi un 
antiguo rancor que tengo con las comedias que agora se 
usan, tal, que iguala al que tengo con los libros de caba- 
llerfas; porque habiendo de ser la comedia, segün le 
parece a Tulio, espejo de la vida humana, ejemplo de las 
costumbres y imagen de la verdad, las que ahora se 
representan son espejos de disparates, ejemplos de nece- 
dades, e imägenes de lascivia. Porque gqu6 mayor dis- 
parate puede ser en el sujeto que tratamos, que salir un 
nio en mantillas en la primera escena del primer acto, 
y en la segunda salir ya hecho hombre barbado? Y .qu6 
mayor que pintarnos un viejo valiente y un mozo Cobarde, 
un lacayo retörico, un paje consejero, un rey ganapän, y 
una princesa fregona? «Que dire, pues, de la observancia 
que guardan en los tiempos en que pueden o podian 
suceder las acciones que representan, sino que he visto 
comedia que la primera jornada comenz6 en Europa, la 
segunda en Asia, la tercera se acabö en Africa, y ansi 
fuera de cuatro jornadas, la cuarta acababa en America, 
y asi, se hubiera hecho en todas las cuatro partes del 
mundo? Y si es que la imitaci6n es lo principal que ha 
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de tener la comedia, &c6mo es posible que satisfaga a 
ningün mediano entendimiento que, fingiendo una accion 
que pasa en tiempo del rey Pepino y Carlomagno, al 
mesmo que en ella hace la persona principal le atribuyan 
5 que fu6 el emperador Heraclio, que entrö con la Cruz en 
Jerusalen, y el que gan6 la Casa Santa como Godofre de 
Bullön, habiendo infinitos afios de lo uno a lo otro; y 
fundändose la comedia sobre cosa fingida, atribuirle ver- 
dades de historia y mezclarle pedazos de otras sucedidas 
10 a diferentes personas y tiempos, y esto, no con trazas 
verisimiles, sino con patentes errores, de todo punto inexcu- 
sables? Y es lo malo que hay ignorantes que digan que 
esto es lo perfecto, y que lo demäs es buscar gullurias. 
£Pues que, si venimos a las comedias divinas? jQu& de 
15 milagros falsos fingen en ellas, qu& de cosas apöcrifas y 
mal entendidas, atribuyendo a un santo los .milagros de 
otro! Y aun en las humanas se atreven a hacer milagros, 
sin mäs respeto ni consideraciön que parecerles que alli 
estarä bien el tal milagro y apariencia, como ellos llaman, 
20 para que gente ignorante se admire y venga a la comedia; 
que todo esto es en perjuicio de la verdad y en menos- 
cabo de las historias, y aun en oprobio de los ingenios 
espafloles; porque los extranjeros, que con mucha puntu- 
alidad guardan las leyes de la comedia, nos tienen por 
25 bärbaros e ignorantes, viendo los absurdos y disparates 
de las que hacemos. Y no seria bastante disculpa desto 
decir que el prineipal intento que las repüblicas bien 
ordenadas tienen permitiendo que se hagan püblicas come- 
dias es para entretener la comunidad con alguna honesta 
30 recreaci6n, y divertirla a veces de los malos humores que 
suele engendrar la ociosidad; y que, pues 6ste se consigue 
con cualquier comedia, buena o mala, no hay para que 
poner leyes, ni estrechar a los que las componen y 
representan a que las hagan como debian hacerse, pues, 
35 como he dicho, con cualquiera se consigue lo que con 
ellas se pretende. A lo cual responderia yo que este fin 
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se conseguiria mucho mejor, sin comparaci6n alguna, con 
las comedias buenas que con las no tales; porque de 
haber ofdo la comedia artlificiosa y bien ordenada saldria 
el oyente alegre con las burlas, ensefiado con las veras, 
admirado de los sucesos, discreto con las razones, advertido 
con los embustes, sagaz con los ejemplos, airado contra 
el vicio y enamorado de la virtud; que todos estos afectos 
ha de despertar la buena comedia en el änimo del que 
la escuchare, por rüstico y torpe que sea, y de toda 
imposibilidad es imposible dejar de alegrar y entretener, 
satisfacer y contentar, la comedia que todas estas partes 
tuviere mucho mäs que aquella que careciere dellas, como 
por la mayor parte carecen 6stas que de ordinario agora 
se representan. Y no tienen la culpa desto los poetas 
que las componen, porque algunos hay dellos que conocen 
muy bien en lo que yerran, y saben extremadamente lo 
que deben hacer; pero como las comedias se han hecho 
mercaderia vendible, dicen, y dicen verdad, que los repre- 
sentantes no se las comprarian si no fuesen de aquel jaez; 
y asi, el poeta procura acomodarse con lo que el repre- 
sentante que le ha de pagar su obra le pide. Y que 
esto sea verdad vease por muchas e infinitas comedias 
que ha compuesto un felicisimo ingenio destos reinos, con 
tanta gala, con tanto donaire, con tan elegante verso, con 
tan buenas razones, con tan graves sentencias, y, finalmente, 
tan llenas de elocuciön y alteza de estilo, que tiene lleno 
el mundo de su fama; y, por querer acomodarse al gusto 
de los representantes, no han llegado todas, como han 
llegado algunas, al punto de la perfecciön que requieren. 
Otros las componen tan sin mirar lo que hacen, que des- 
pues de representadas tienen necesidad los recitantes de 
huirse y ausentarse, temerosos de ser castigados, como lo 
han sido muchas veces, por haber representado cosas en 
perjuicio de algunos reyes y en deshonra de algunos 
linajes. Y todos estos inconvenientes cesarian, y aun 
otros muchos mäs que no digo, con que hubiese en la 
corte una persona inteligente y disoreta que examinase 
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todas las comedias antes que se representasen; no sölo 
aquellas que se hiciesen en la corte, sino todas las que 
se quisiesen representar en Espafia; sin la cual aproba- 
ciön, sello y firma ninguna justicia en su lugar dejase 
5 representar comedia alguna; y desta manera, los come- 
diantes tendrian cuidado de enviar las comedias a la corte, 
y con seguridad podrian representallas, y aquellos que las 
componen mirarian con mäs cuidado y estudio lo que 
hacian, temerosos de haber de pasar sus obras por el 
10 riguroso examen de quien lo entiende; y desta manera 
se harian buenas comedias y se conseguiria felicisimamente 
lo que en ellas se pretende; asi el entretenimiento del 
pueblo como la opiniön de los ingenios de Espafla, el 
inter6es y seguridad de los recitantes, y el ahorro del 
15 cuidado de castigallos.. Y si se diese cargo a otro, 0 a 
este mismo, que examinase los libros de caballerias que 
de nuevo se compusiesen, sin duda podrian salir algunos 
con la perfecciön que vuestra merced ha: dicho, enrique- 
ciendo nuestra lengua del agradable y precioso tesoro de 
20 la elocuencia, dando ocasiön que los libros viejos se esch- 
reciesen a la luz de los nuevos que saliesen, para honesto 
pasatiempo, no solamente de los ociosos, sino de los mäs 
ocupados, pues no es posible que est6 continuo el arco 
armado, ni la condiciöon y flaqueza humana se pueda 
25 sustentar sin alguna licita recreaciön. 

A este punto de su coloquio llegaban el canönigo y 
el cura, cuando adelantändose el barbero, lleg6 a ellos, 
y dijo al cura: Aquf, sefior licenciado, es el lugar que yo 
dije que era bueno para que, sesteando nosotros, tuviesen 

30 los bueyes fresco y abundoso pasto. Asi me lo parece a 
mi, respondiö el cura. 

Y dici6ndole al canönigo lo que pensaba hacer, el 
tambi6n quiso quedarse con ellos, convidado del sitio de 
un hermoso valle que a la vista se les ofrecia. Y asi 

35 por gozar del como de la conversaciön del cura, de quien 
ya iba aficionado, y por saber mäs por menudo las haza- 
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Nas de don Quijote, mand6 a algunos de sus criados que 
se fuesen a la venta que no lejos de alli estaba, y trujesen 
della lo que hubiese de comer, para todos, porque 6l 
determinaba de sestear en aquel lugar aquella tarde; a 
lo cual uno de sus criados respondi6 que el ac&mila del 5 
repuesto, que ya debia de estar en la venta, traia recado 
bastante para no obligar a tomar de la venta mäs que 
cebada. Pues asi es, dijo el canönigo, ll&vense allä todas 
las cabalgaduras, y haced volver la acemila. 

En tanto que esto pasaba, viendo Sancho que podia 10 
hablar a su amo sin la continua asistencia del cura y el 
barbero, que tenia por sospechosos, se lleg6 a la jaula 
donde iba su amo, y le dijo: Sefior, para descargo de 
mi conciencia le quiero decir lo que pasa cerca de su 
encantamento; y es que aquestos dos que vienen aqui 15 
cubiertos los rostros son el cura de nuestro lugar y el 
barbero; y imagino han dado esta traza de llevalle desta 
manera, de pura envidia que tienen como vuestra merced 
se lcs adelanta en hacer famosos hechos. Presupuesta, 
pues, esta verdad, siguese que no va encantado, sino 20 
embaido y tonto. Para prueba de lo cnal le quiero pre- 
guntar una Cosa; y si me responde como creo que me ha 
de responder, tocarä con la mano este engafio, y verä 
como no va encantado, sino trastornado el juicio. 

Pregunta lo que quisieres, hijo Sancho, respondi6 don 25 
Quijote; que yo te satisfar6 y responder6 a toda tu volun- 
tad. Y en lo que dices que aquellos que alli van y 
vienen con nosotros son el cura y el barbero, nuestros 
compatriotos y conocidos, bien podrä ser que parezca que 
son ellos mesmos; pero que lo sean realmente y en efeto, 30 
eso no lo creas en ninguna manera. Lo que has de 
creer y entender es que si ellos se les parecen, como 
dices, debe de ser que los que me han encantado habrän 
tomado esa apariencia y semejanza; porque es fäcil a los 
encantadores tomar la figura que se les antoja, y habrän 35 
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tomado las destos nuestros amigos, para darte a ti ocasi6n 
de que pienses lo que piensas y ponerte en un laberinto 
de imaginacione, que no aciertes a salir del, aunque 
tuvieses la soga de Teseo. Y tambien lo habrän hecho 
5 para que yo vacile en mi entendimiento, y no Sepa atinar 
de dönde me viene este dafio; porque si, por una parte, tä 
me dices que me acompafian el barbero y el cura de 
nuestro pueblo, y, por otra, yo me veo enjaulado, y se 
de mi que fuerzas humanas, como no fueran sobrenaturales, 
10 no fueran bastantes para enjaularme, {qu6 quieres que 
diga o piense sino que la manera de mi encantamento 
excede a cuantas yo he leido en todas las historias que 
tratan de caballerosg andantes que han sido encantados? 
Ansi que bien puedes darte paz y sosiego en esto de 
15 creer que son los que dices, porque asi son ellos como 
yo soy turco. Y en lo que toca a querer preguntarme 
algo, di; que yo te respondere, aunque me preguntes de 
aquf a maflana. 
ıVälame Nuestra Seüora! respondi6 Sancho dando 
% una gran voz. &Y es posible que sea vuestra merced tan 
duro de celebro y tan falto de meollo, que no eche de 
ver que es pura verdad la que le digo, y que en esta su 
prisiön y desgracia tiene mäs parte la malicia que el en- 
canto? Pero, pues asf es, yo le quiero probar evidente- 
25 mente como no va encantado. Si no, digame, asi Dios 
le saque desta tormenta, y asi se vea en los brazos de 
mi sefiora Dulcinea cuando menos se piense. Acaba de 
conjurarme, dijo don Quijote, y pregunta lo que quisieres; 
que ya te he dicho que te responder6 con toda puntuali- 
30 dad. Eso pido, replic6 Sancho; y lo que quiero saber 
es que me diga, sin afladir ni quitar cosa ninguna, sino 
con toda verdad, como se espera que la han de decir y 
la dicen todos aquellos que profesan las armas, como 
vuestra merced las profesa, debajo de titulo de caballeros 
85 andantes... Digo que no mentir6 en cosa alguna, res- 
pondi6 don Quijote. Acaba ya de preguntar; que en ver- 
dad que me cansas con tantas salvas, plegarias y pre- 
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venciones, Sancho. Digo que yo estoy seguro de la bondad 
y verdad de mi amo; y asi, porque hace al caso a nuestro 
cuento, pregunto, hablando con acatamiento, si acaso des- 
pues que vuestra merced. va enjaulado y, a su parecer, 
encantado en esta jaula le ha venido gana y voluntad de 5 
hacer aguas mayores 0 menores, como suele decirse. No 
entiendo eso de hacer aguas, Sancho; aclärate mäs, si 
quieres que te responda derechamente, ;Es posible que 
no entiende vuestra merced de hacer aguas menores 0 
mayores? Pues en la escuela destetan a los muchachos 10 
con ello.. Pues sepa que quiero decir si le ha venido 
gana de hacer lo que no se excusa. Ya, ya te entiendo, 
Sancho. Y muchas veces; y aun agora la tengo. jSäcame 
deste peligro; que no anda todo limpio! 


CAPITULO XLIX. 


Donde se trata del discreto coloquio que Sancho Panza tuvo con 
su seüor don Quijote. 


jAh! dijo Sancho, cogido le tengo: esto es lo que 15 
yo deseaba saber, como al alma y como a la vida. Venga 
acä, sefor, (podria negar lo que comünmente snele decirse 
por ahi cuando una persona estä de mala voluntad. No 
s6 qu& tiene fulano, que ni come, ni bebe, ni duerme, ni 
responde a propösito a lo que le preguntan, que no parece 20 
sino que estä encantado? De donde se viene a sacar, 
que los que no comen, ni beben, ni duermen, ni hacen 
las obras naturales que yo digo, 6&stos tales estän encan- 
tados; pero no aquellos que tienen la gana que vuestra 
merced tiene, y que bebe cuando se lo dan, y come cuando 25 
lo tiene, y responde a todo aquello que le preguntan. 
Verdad dices, Sancho, respondi6 don Quijote; pero ya te 
he dicho que hay muchas maneras de encantamentos, y 
podria ser que con el tiempo se hubiesen mudado de 
unos en otros, y que agora Be use que los encantados 30 
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hagan todo lo que yo hago, aunque antes no lo hacian. 
De manera, que contra el uso de los tiempos no hay que 
argtiir ni de qu6 hacer conseouencias. Yo 86 y tengo 
para mi que voy encantado, y esto me basta para la 

5 seguridad de mi conciencia; que la formaria muy grande 
si yo pensase que no estaba encantado y me dejase estar 
en esta jaula perezoso y cobarde, defraudando el socorro 
que podria dar a muchos menesterosos y necesitados que 
de mi ayuda y amparo deben tener a la hora de ahora 
10 precisa y extrema necesidad. Pues, con todo eso, replicö 
Sancho, digo que para mayor abundancia y satisfaciön 
seria bien que vuestra merced probase a salir desta cärcel, 
que yo me obligo con todo mi poder a facilitarlo, y aun 

a sacarle della, y probase de nuevo a subir sobre su buen 
15 Rocinante, que tambi6n parece que va encantado, segün 
va de malencölico y triste; y hecho esto, probäsemos 
otra vez la suerte de buscar mäs aventuras; y si no nos 
sucediese bien, tiempo nos queda para volvernos a la 
jaula, en la cual prometo a ley de buen y leal escudero 
20 de encerrarme juntamente con vuestra merced, si acaso 
fuere vuestra merced tan desdichado, o yo tan simple, que 
no acierte a salir con lo que digo. Yo soy contento de 
hacer lo que dices, Sancho hermano, replicö don Quijote; 

y cuando tü veas coyuntura de poner en obra mi libertad, 
25 yo te obedecer6 en todo y por todo; pero tü, Sancho, 
veräs como te engafiag en el conocimiento de mi desgracia. 
En estas pläticas se entretuvieron el caballero andante 

y el mal andante escudero, hasta que llegaron donde, ya 
apeados, los aguardaban el cura, el canönigo y el barbero. 
80 Desunci6 luego los bueyes de la carreta el boyero, y 
dejölos andar a sus anchuras por aquel verde y apacible 
sitio, cuya frescura convidaba a quererla gozar, no a las 
personas tan encantadas como don Quijote, sino a los tan 
advertidos y discretos como su escudero; el cual rog6 al 
35 cura que permitiese que su sefior saliese por un rato de 
la jaula, porque si no le dejaban salir, no irfa tan limpia 
aquella prisiön como requeria la decencia de un tal caba- 
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llero como su amo. Entendiöle el cura, y dijo que de 
muy buena gana haria lo que le pedia, si no temiera que 
en vi6ndose su sefior en libertad habia de hacer de las 
suyas, y irse donde jamäs gentes le viesen. Yo le fio de 
la fuga, respondi6 Sancho. Y yo y todo, dijo el canönigo, 
y mäs si dl me da la palabra como caballero de no 
apartarse de nosotros hasta que sea nuestra voluntad. Si 
doy, respondiö don Quijote, que todo lo estaba escuchando; 
cuanto mäs que el que estä encantado, como yo, no tiene 
libertad para hacer de su persona lo que quisiere, porque 
el que le encant6ö le puede hacer que no se mueva de 
un lugar en tres siglos; y si hubiere huido, le harä vol- 
ver en volandas. Y que, pues esto era asi, bien podian 
soltalle, y mäs siendo tan en provecho de todos; y del 
no soltalle les protestaba que no podia dejar de fatigalles 
el olfato, si de alli no se desviaban. 

Tomöle la mano el cansnigo, aunque las tenia atadas, 
y debajo de su buena fe y palabra, le desenjaularon, de 
que 6l se alegrö infinito y en grande manera de verse 
fuera de la jaula; y lo primero que hizo fu6 estirarse 
todo el cuerpo, y luego se fu6 donde estaba Rocinante, 
y dändole dos palmadas en las ancas, dijo: Aün espero 
en Dios y en su bendita madre, flor y espejo de los 
caballos, que presto nos hemos de ver los dos cual dese- 
amos; tü, con tu sefior a cuestas; y yo, encima de ti, 
ejercitando el oficio para que Dios me echö al mundo. 
Y diciendo esto don Quijote, se apartö con Sancho en 
remota parte, de donde vino mäs aliviado y con mäs 
deseos de poner en obra lo que su escudero ordenase. 

Miräbalo el canönigo, y admiräbase de ver la extra- 
üeza de su grande locura, y de que en cuanto hablaba 
y respondia mostraba tener bonisimo entendimiento; sola- 
mente venia a perder los estribos, como otras veces se ha 
dicho, en tratändole de caballeria.. Y asi, movido de 
compasiön, despu6s de haberse sentado todos en la verde 
yerba para esperar el repuesto del canönigo, le dijo: &Es 
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posible, sefior hidalgo, que haya podido tanto con vuestra 
merced la amarga y ociosa letura de los libros de caba- 
llerias, que le hayan vuelto el juicio de modo, que venga 
a creer que va encantado, con otras Cosas de este jaez, 
5 tan lejos de ser verdaderas como lo estä la mesma mentira 
de la verdad? Y ;cömo es posible que haya entendimiento 
humano que se d6 a entender que ha habido en el mundo 
aquella infinidad de Amadises, y aquella turbamulta de 
tanto famoso caballero, tanto emperador de Trapisonda, 
10 tanto Felixmarte de Hircania, tanto palafr6n, tanta don- 
cella andante, tantas sierpes, tantos endriagos, tantos 
gigantes, tantas inauditas aventuras, tanto g&nero de encan- 
tamentos, tantas batallas, tantos desaforados encuentros, 
tanta bizarria de trajes, tantas princesas enamoradas, tantos 
15 escuderos condes, tantos enanos graciosos, tanto billete, 
tanto requiebro, tantas mujeres valientes, y, finalmente, 
tantas y tan disparatados casos como los libros de caba- 
llerfas contienen? De mi s6 deeir que cuando los leo, en 
tanto que no pongo la imaginaci6n en pensar que son 
20 todos mentira y liviandad, me dan algün contento; pero 
cuando caigo en la cuenta de lo que son, doy con el 
mejor dellos en la pared, y aun diera con €l en el fuego, 
si cerca o presente le tuviera, bien como a merecedores 
de tal pena, por ser falsos y embusteros, y fuera del 
25 trato que pide la comün naturaleza, y como a inventores 
de nuevas sectas y de nuevo modo de vida, y como a 
quien da ocasi6n que el vulgo ignorante venga a creer 
y a tener por verdaderas tantas necedades como contie- 
nen. Y aun tienen tanto atrevimiento, que se atreven a 
30 turbar los ingenios de los discretos y bien nacidos hidalgos, 
como se echa bien de ver por lo que con vuestra merced 
han hecho, pues le han trafdo a t6rminos que sea forzoso 
encerrarle en una jaula, y traerle sobre un carro de 
bueyes, como quien trae o lleva algün leön o algün tigre 
85 de lugar en lugar, para ganar con 6l dejando que le 
vean. jEa, sefior don Quijote, duslase de sf mismo, y 
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redüzgase al gremio de la discreciön, y sepa usar de la 
mucha que el cielo fu6 servido de darle, empleando el 
felicfsimo talento de su ingenio en otra letura que redunde 
en aprovechamiento de su conciencia y en aumento de 
su honra! Y si todavia llevado de su natural inclinaciön, 5 
quisiere leer libros de hazafias y de caballerias, lea en 
la Sacra Escritura el de los Jueces; que alli hallarä ver- 
dades grandiosas y hechos tan verdaderos como valientes. 
Un Viriato tuvo Lusitania, un Cesar Roma, un Anibal 
Cartago, un Alejandro Greeia, un Conde Fernän Gonzälez 10 
Castilla, un Cid Valencia, un Gonzalo Fernändez Andalucia, 
un Diego Garcia de Paredes Extremadura, un Garci P6rez 
de Vargas Jerez, un Garcilaso Toledo, un don Manuel de 
Leön Sevilla, cuya leciön de sus valerosos hechos puede 
entretener, ensefiar, deleitar y admirar a los mäs altos 15 
ingenios que los leyeren. Esta si serä letura digna del 
buen entendimiento de vuestra merced, sefior don Quijote 
mio, de la cual saldr& erudito en la historia, enamorado 
de la virtud, ensefiado en la bondad, mejorado en las 
costumbres, valiente sin temeridad, osado sin cobardia, y 20 
todo esto, para honra de Dios, provecho suyo y fama de 
la Mancha, do, segün he sabido, trae vuestra merced su - 
prineipio y origen. 

Atentisimamente estuvo don Quijote escuchando las 
razones del canönigo; y cuando vi6 que ya habia puesto 25 
fin a ellas, despues de haberle estado un buen espacio 
mirando, le dijo: Par&ceme, sefior hidalgo, que la plätica 
de vuestra merced se ha encaminado a querer darme a 
entender que no ha habido caballeros andantes en el 
mundo, y que todos los libros de caballerias son falsos, 30 
mentirosos, dafiadores e inütiles para la repüblica, y que 
yo he hecho mal en leerlos, y peor en creerlos, y mäs 
mal en imitarlos, habiendome puesto a seguir la durisima 
profesiößn de la caballeria andante, que ellos ensenan, 
negändome que no ha habido en el mundo Amadises, ni 35 
de Gaula ni de Grecia, ni todos los otros caballeros de 
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que las escrituras estän llenas. Todo es al pie de la 
letra como vuestra merced lo va relatando, dijo a esta 
sazön el canönigo. 
A lo cual respondi6 don Quijote: Afladi6 tambien 
5 vuestra merced, diciendo que me habfan hecho mucho 
daho tales libros, pues me habian vuelto el juicio y 
puesstome en una jaula, y que me seria mejor hacer la 
enmienda y mudar de letura, leyendo otrog mäs verdaderos 
y que mejor deleitan y ensefian. Asi es, dijo el canönigo. 
10 Pues yo, replicöo don Quijote, hallo por mi cuenta que 
el sin juicio y el encantado es vuestra merced, pues se 
ha puesto a decir tantas blasfemias contra una cosa tan 
recebida en el mundo, y tenida por tan verdadera, que 
el que la negase, como vuestra merced la niega, merecia 
15 la mesma pena que vuestra merced dice que da a los 
libros cuando los lee y le enfadan. Porque querer dar 
a entender a nadie que Amadis no fu6 en el mundo, ni 
todos los otros caballeros aventureros de que estän col- 
madas las historias, serä querer persuadir que el sol no 
20 alumbra, ni el hielo enfria, ni la tierra sustenta; porque 
equ6 ingenio puede haber en el mundo que pueda per- 
suadir a otro que no fu6 verdad lo de la infanta Floripes 
y Guy de Borgofia, y lo de Fierabräs con la puente de 
Mantible, que sucediö6 en el tiempo de Carlo Magno, que 
25 voto a tal que es tanta verdad como es ahora de dia? 
Y si es mentira, tambi6ön lo debe de ser que no hubo 
Hector, ni Aquiles, ni la guerra de Troya, ni los doce 
Pares de Francia, ni el rey Artüs de Ingalaterra, que 
anda hasta ahora convertido en cuervo, y le esperan en 
30 su reino por momentos. Y tambien se atreverän a decir 
que es mentirosa la historia de Guarino Mezquino, y la 
de la demanda del Santo Grial, y que son ap6crifos los 
amores de don Tristän y la reina Iseo, como los de 
Ginebra y Lanzarote, habiendo personas que casi se acuer- 
35 dan de haber visto a la dueüa Quintafona, que fu6 la 
mejor escanciadora de vino que tuvo la Gran Bretaüa. 
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Y es esto tan ansi, que me acuerdo yo que me decia 
una mi agtiela de partes de mi padre, cuando veia alguna 
duefia con tocas reverendas: Aquella, nieto, se parece a 
la duefia Quintafiona. De donde arguyo yo que la debiö 
de conocer ella, o, por lo menos, debiö de alcanzar a ver 5 
algün retrato suyo. ;Pues qui6n podrä negar no ser ver- 
dadera la historia de Pierres y la linda Magalona, pues 
aun hasta hoy dia se ve en la armeria de los reyes la 
clavija con que volvia el caballo de madera sobre quien 
iba el valiente Pierres por los aires, que es un poco 10 
mayor que un timön de carreta? Y junto a la clavija 
estä la silla de Babieca, y en Roncesvalles estä el cuerno 
de Roldän, tamafio como una grande viga: de donde se 
infiere que hubo doce Pares, que hubo Pierres, que hubo 
Cides, y otros caballeros semejantes, destos que dicen las 15 
gentes que a sus aventuras van. Si no, diganme tambien 
que no es verdad que fu6 caballero andante el valiente 
lusitano Juan de Merlo, que fu6 a Borgofia, y se combatiö 
en la ciudad de Ras con el famoso sefior de Charni, 
llamado mos6n Pierres, y despuds, en la ciudad de Basilea, 20 
con mosen Enrique de Remestän, saliendo de entrambas 
empresas vencedor y lleno de honrosa fama; y las aven- 
turas y desafios que tambi6n acabaron en Borgofia los 
valientes espafioles Pedro Barba y Gutierre Quijada (de 
cuya alcurnia yo deciendo por linea recta de var6n) 25 
venciendo a los hijos del Conde de San Polo. Ni6guenme 
asimesmo que no fu& a buscar las aventuras a Alemania 
don Fernando de Guevara, donde se combati6 con Micer 
Jorge, caballero de la casa del duque de Austria. Digan 
que fueron burla las justas de Suero de Quifiones, del 30 
Paso; las empresas de mos6en Luis de Falces contra don 
Gonzalo de Guzmän, caballero castellano, con otras muchas 
hazafias hechas por caballeros cristianos, destos y de los 
reinos extranjeros, tan autenticas y verdaderas, que torno 

a decir que el que las negase careceria de toda razön y 85 
buen discurso. 
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Admirado qued6 el canönigo de oir la mezcla que 
don Quijote hacia de verdades y mentiras, y de ver la 
noticia que tenia de todas aquellas cosas tocantes y Con- 
cernientes a los hechos de su andante caballeria, y asi le 

5 respondi6: No puedo yo negar, sefor don Quijote, que 
no sea verdad algo de lo que vuestra merced ha dicho, 
especialmente, en lo que toca a los caballeros andantes 
espafioles; y asimesmo quiero conceder que hubo doce 
Pares de Francia; pero no quiero creer que hicieron todas 

10 aquellas cosas que el arzobispo Turpin dellos escribe; 
porque la verdad dello es que fueron caballeros escogidos 
por los reyes de Francia, a quien llamaron pares, por ser 
todos iguales en valor, en calidad y en valentia; a lo 
menos, si no lo eran, era razön que lo fuesen, y era como 

15 una religiön de las que ahora se usan de Santiago o de 
Calatrava, que se presupone que los que la profesan han 
de ser, o deben ser, caballeros valerosos, valientes y bien 
nacidos; y como ahora dicen caballero de San Juan o de 
Alcäntara, decian en aquel tiempo caballero de los doce 

20 Pares, porque fueron doce iguales los que para esta reli- 
giöon militar se escogieron. En lo de que hubo Cid no 
bay duda, ni menos Bernardo del Carpio; pero de que 
hicieron las hazafias que dicen creo que la hay muy 
grande. En lo otro de la clavija que vaestra merced dice 

25 del conde Pierres, y que estä junto a la silla de Babieca 
en la armeria de los reyes, confieso mi pecado; que soy 
tan ignorante, o tan corto de vista, que aungque he visto 
la silla, no he echado de ver la clavija, y mäs siendo 
tan grande como vuestra merced ha dicho. Pues alli estä 

30 sin duda alguna, replico don Quijote; y, por mäs sefas, 
dicen que estä metida en una funda de vaqueta, porque 
no se tome de moho. Todo puede ser, respondi6 el 
canönigo; pero por las Ördenes que recebi que no me 
acuerdo haberla visto.. Mas puesto que conceda que estä 

35 alli, no por eso me obligo a creer las historias de tantos 
Amadises, ni las de tanta turbamulta de caballeros como 
por ahi nos cuentan, ni es razön que un hombre como 
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vuestra merced, tan honrado y de tan buenas partes, y 
dotado de tan buen entendimiento, se d6 a entender que 
son verdaderas tantas y tan extrafias locuras como las 
que estän escritas en los disparatados libros de caballerias. 


CAPITULO L. 


De las discretas altercaciones que don Quijote y el canönigo tu- 
vieron, con otros sucesos. 


Bueno estä eso, respondi6 don Quijote. Los libros 5 
que estän impresos con licencia de los reyes y con apro- 
baciön de aquellos a quien se remitieron, y que con gusto 
general son leidos y celebrados de los grandes y de los 
chicos, de los pobres y de los ricos, de los letrados e 
ignorantes, de los plebeyos y caballeros, finalmente, de 10 
todo gönero de personas de cualquier estado y condiciön 
que sean, jhabian de ser mentira, y mäs llevando tanta 
apariencia de verdad, pues nos cuentan el padre, la 
madre, la patria, los parientes, la edad, el lugar y las 
hazafias, punto por punto y dia por dia, que el tal caba- 15 
llero hizo o caballeros hicieron? Calle vuestra merced, 
no diga tal blasfemia, y erdame que le aconsejo en esto 
lo que debe de hacer como discreto; si no l6alos, y verä 
“el gusto que recibe de su leyenda. $8i no, digame, ;hay 
mayor contento que ver, como si dijesemos, aqui ahora 20 
se muestra delante de nosotros un gran lago de pez hir- 
viendo a borbollones, y que andan nadando y cruzando 
por 6l muchas serpientes, culebras y lagartos, y otros 
muchos generos de animales feroces y espantables, y que 
del medio del lago sale una voz tristisima que dice: 25 
«Tü, caballero, quienquiera que seas, que el temeroso lago 
«estäs mirando, si quieres alcanzar el bien que debajo 
«destag negras aguas se encubre, muestra el valor de tu 
«fuerte pecho, y arr6jate en mitad de su negro y encen- 
«dido licor; porque si asi no lo haces, no seräs digno de 80 
«ver las altas maravillas que en s{ encierran y contienen 
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«los siete castillos de las siete fadas que debajo desta 
snegregura yacen?» <Y que apenas el caballero no ha 
acabado de oir la voz temerosa, cuando, sin entrar mäs 
en cuentas consigo, sin ponerse a. considerar el peligro a 
5 que se pone, y aun sin despojarse de la pesadumbre de 
sus fuertes armas, encomendändose a Dios y a su seflora, 
se arroja en mitad del bullente lago, y cuando no se cata 
ni sabe dönde ha de parar, se halla entre unos floridos 
campos, con quien los Eliseos no tienen que ver en nin- 
10 guna cosa? Alli le parece que el cielo es mäs trans- 
parente, y que el'sol luce con claridad mäs nueva; ofre- 
cesele a los 0jos una apacible floresta de tan verdes y 
frondosos &ärboles compuesta, que alegra a la vista su 
verdura, y entretiene los oidos el dulce y no aprendido 
15 canto de los pequefios, infinitos y pintados pajarillos, que 
por los intricados ramos van cruzando. Aqui descubre 
un arroyuelo, cuyas frescas aguas, que liquidos cristales 
parecen, corren sobre menudas arenas y blancas pedre- 
zuelas, que oro cernido y puras perlas semejan. Acullä 
20 ve una artificiosa fuente de jaspe variado y de liso mär- 
mol compuesta; acä vee otra a lo brutesco adornada 
adonde las menudas conchas de las almejas con las tor- 
cidas casas blancas y amarillas del caracol, puestas con 
orden desordenada, mezclados entre ellas pedazos de 
25 cristal luciente y de coutrahechas esmeraldas, hacen una 
variada. labor, de manera que el arte, imitando a la 
naturaleza, parece que alli la vence. Acullä de improviso 
se le descubre un fuerte castillo o vistoso alcäzar, cuyas 
murallas son de macizo oro; las almenas, de diamantes; 
30 las puertas, de jacintos; finalmente, 6l es de tan admirable 
compostura, que, con ser la materia de que estä formado 
no menos que de diamantes, de carbuncos, de rubies, de 
perlas, de oro y de esmeraldas, es de mäs estimaciön su 
hechura. Y ;hay mäs que ver, despuds de haber visto 
35 esto, que ver salir por la puerta del castillo un buen 
nümero de doncellas, cuyos galanos y vistosos trajes, 8i 
yo me pusiese ahora a decirlos como las historias nos los 
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cuentan, serfa nunca acabar, y tomar luego la qne parecia 
principal de todas por la mano al atrevido caballero que 
Be arrojö en el ferviente lago, y llevarle, sin hablarle 
palabra, dentro del rico alcäzar o castillo, y hacerle des- 
nudar como su madre le pari6, y baflarle con templadas 5 
aguas, y luego untarle todo con olorosos ungüentos, y 
pestirle una camisa de cendal delgadisimo, toda olorosa y 
sobrumada, y acudir otra doncella y echarle un mantön 
suerfe los hombros, que por lo menos menos, dicen que 
cuale valer una ciudad, y aün mäs? .Qu6 es ver, pues, 10 
sala,do nos cuentan que, tras todo esto, le llevan a otra 
vne donde halla puestas las mesas, con tanto concierto, 
que queda suspenso y admirado? .Qu6 el verle echar 
agua a manos, toda de ämbar y de olorosas flores disti- 
lada? .Qu6 el hacerle sentar sobre una silla de marfil? 15 
«Qu6 verle servir todas las doncellas, guardando un 
maravilloso silencio? ;Qu6 el traerle tanta diferencia de 
manjares, tan sabrosamente guisados, que no sabe el 
apetito a cuäl deba de alargar la mano? 2Cuäl serä 
oir la müsica que en tanto que come suena, sin saberse 20 
qui6n la canta ni adönde suena? 2Y, despuds de la 
comida acabada y las mesas alzadas, quedarse el caba- 
llero recostado sobre la silla, y quizä mondändose los 
dientes, como es costumbre, entrar a deshora por la puerta 
de la sala otra mucho mäs hermosa doncella que ninguna 25 
de las primeras, y sentarse al lado del caballero, y 
comenzar a darle cuenta de que castillo es aquel, y de 
como ella estä encantada en &l, con otras Cosas que 8u8- 
penden al caballero y admiran a los leyentes que van 
leyendo su historia? No quiero alargarme mäs en esto, 30 
pues dello se puede colegir que cualquiera parte que se 
lea de cualquiera historia de oaballero andante ha de 
causar gusto y maravilla a cualquiera que la leyere Y 
vuestra merced cre6ame, y como otra vez le he dicho, lea 
estos libros, y verä como le destierran la melancolia que 35 
tuviere, y le mejoran la condiciön, si acaso la tiene mala. 
De mi s6 decir que despuss que soy caballero andante 
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soy valiente, comedido, liberal, bien criado, generoso, cor- 
tes, atrevido, blando, paciente, sufridor de trabajos, de 
prisiones, de encantos; y aunque ha tan poco que me vi 
encerrado en una jaula como loco, pienso, por el valor 
5 de mi brazo, favoreciö6ndome el cielo, y no me siendo 
contraria la fortuna, en pocos dias verme rey de algün 
reino, adonde pueda mostrar el agradecimiento y liberali- 
dad que mi pecho encierra: que mia fe, sefior, el pobre 
estä inhabilitado de poder mostrar la virtud de liberalidad 

10 con ninguno, aunque en sumo grado la posea; y el agrade- 
eimiento que 86lo consiste en el deseo es cosa muerfa, 
como es muerta la fe sin obras. Por esto querria que la 
fortuna me ofreciese presto alguna ocasi6n donde me 
hiciese emperador, por mostrar mi pecho haciendo bien a 

15 mis amigos, especialmente a este pobre de Sancho Panza, 
mi escudero, que es el mejor hombre del mundo, y querria 
darle un condado que le tengo muchos dias ha prometido; 
sino que temo que no ha de tener habilidad para gobernar 
su estado. 

20 Casi estas ültimas palabras oyö Sancho a su amo, a 
quien dijo: Trabaje vuestra merced, sefior don Quijote, en 
darme ese condado tan prometido de vuestra merced como 
de mi esperado; que yo le prometo que no me falte a 
mi habilidad para gobernarle; y cuando me faltare, yo he 

25 ofdo decir que hay hombres en el mundo que toman en 
arrendamiento los estados de los sBefiores, y les dan un 
tanto cada aflo, y ellos se tienen cuidado del gobierno, 
y el sefior se est4 a pierna tendida, gozando de la renta 
que le dan, sin curarse de otra cosa; y asi har6 yo, y 

80 no reparar6 en tanto mäs cuanto, sino que luego me 
desistirdE de todo, y me gozar6 mi renta como un duque, 
y allä se lo hayan. Eso, hermano Sancho, dijo el canönigo, 
entiöndese en cuanto al gozar la renta; empero al admi- 
nistrar justicia, ha de atender el scfior del estado, y aqui 

35 entra la habilidad y buen juicio, y principalmente la 
buena intenciön de acertar; que si dsta falta en los 
principios, siempre irän errados los medios y los fines; y 
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asi suele Dios ayudar al buen deseo del simple como 
desfavorecer al malo del discreto. No s6 esas filosofias, 
respondi6 Sancho Panza; mas s6lo 86 que tan presto tu- 
viese yo el condado como sabria regirle; que tanta alma 
tengo yo como otro, y tanto cuerpo como el que mäs, y 
tan rey seria yo de mi estado como cada uno del suyo; 
y si6ndolo, haria lo que quisiese: y haciendo lo que qui- 
siese, haria mi gusto; y haciendo mi gusto,. estaria contento, 
y en estando uno contento, no tiene mäs que desear; y 
no teniendo mäs que desear, acaböse, y el estado venga, 
y a Dios y veämonos, como dijo un ciego a otro.. No 
son malas filosofias 6sas, como tü dices, Sancho; pero, 
con todo eso, hay mucho que decir sobre esta materia de 
condados. 

A lo ceual replicö don Quijote: Yo no s6 que haya 
mäs que decir, sölo me guio por el ejemplo que me da 
el grande Amadis de Gaula, que hizo a su escudero conde 
de la Insula Firme; y asi, puedo yo sin escrüpulo de 
conciencia hacer conde a Sancho Panza, que es uno de 
los mejores escuderos que caballero andante ha tenido. 

Admirado qued6 el canönigo de los concertados dis- 
parates que don Quijote habfa dicho, del modo con que 
habia pintado la aventura del caballero del Lago, de la 
impresiön que en 6l habian hecho las pensadas mentiras 
' de los libros que habia leido, y, finalmente, le admiraba 
la necedad de Sancho, que con tanto ahinco deseaba 
alcanzar el condado que sn amo le habia prometido. Ya 
en esto volvian los eriados del canönigo, que a la venta 


15 C fehlt: a lo cual replic6 don Quijote; steht bereits 
zwischen: otro und no (Zeile 12). 15—17 C Yo no se que haya 


mäs que decir. Sölo me guio por muchos y diversos ejemplos- 


que podria traer a este propösito, de caballeros de mi profesiön, 
que correspondiendo a los leales y sefialados servicios que de 
sns escuderos habfan recibido, les hicieron notables mercedes, ha- 
ciendoles seüores absolutos de ciudades e insulas: y cual hubo 
que liegäron sus merecimientos a tanto grado, que tuvo humos 
de hacerse rey. Pero ;para qu6 gasto tiempo en esto', ofreciön- 
dome un tan insigne ejemplo el grande y nunca bien alabado 
Amadis de Gaula. 21/22 C disparates (si disparates sufren 
concierto) que. 
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habian ido por la ac&mila del repuesto, y haciendo mesa 
de una alhombra y de la verde yerba del prado, a la 
sombra de unos ärboles se sentaron, y comieron alli, por- 
que el boyero no perdiese la comodidad de aquel sitio, 
5 como queda dicho. Y estando comiendo, a deshora oyeron 
un recio estruendo y un son de esquila, que por entre 
unas zarzas y espesas matas que alli junto estaban sonaba, 
y al mesmo instante vieron salir de entre aquellas malezas 
una hermosa cabra, toda la piel manchada de negro, 
10 blanco y pardo.. Tras ella venia un cabrero dändole 
voces, y dici6ndole palabras a su uso, para que se detu- 
viese, o al rebafio volviese. La fugitiva cabra, temerosa 
y despavorida, se vino a la gente, como a favorecerse 
della, y alli se detuvo. Lieg6 el cabrero, y asiendola de 
15 los cuernos, como si fuera capaz de discurso y entendi- 
miento, le dijo: ;Ah cerrera, cerrera, manchada, manchada, 
y c6mo andäis vos estos dias de pie cojo! «Qu6 lobos 
os espantan, hijja? ;No me dirdis qu6 es esto, hermosa? 
Mas qu6 puede ser sino que sois hembra, y no pod6is 
20 estar sosegada; que mal haya vuestra condiciön, y la de 
todas aquellas a quien imitäis. Volved, volved, amiga; 
que si no tan contenta, a lo menos estareis mäs segura 
en vuestro aprisco, 0 con vuestras compafleras; que si 
vos que las habeis de guardar y encaminar andäis tan 
25 sin gufa y tan descaminada, gen qu6 podrän parar ellas? 
Contento dieron las palabras del cabrero a los que 
las oyeron, especialmente al canönigo, que le .dijo: Por 
vida vuestra, hermano, que 08 sosegu6is un Poco, y no 
os acuci6is en volver tan presto esa cabra a su rebajio; 
30 que pues ella es hembra, como vos decis, ha de seguir 
su natural distinto, por mäs que vos 08 pongäis a estor- 
barlo.. Tomad este bocado, y bebed una vez, con que 
templareis la cölera, y en tanto, descansarä la cabra. 
Y el deeir esto y el darle con la punta del cuchillo 
835 los lomos de un conejo fiambre todo fu6 uno. Tomölo 
y agradeciölo el cabrero; bebi6 y sosegöse, y luego dijo: 
No querria que por haber yo hablado con esta alimafia 


22 C estareys segura. 


Google 


253 — Cap. 50. 


tan en seso, me tuviesen vuestras mercedes por hombre 
simple; que en verdad que no carecen de misterio las 
palabras que le dije. Rüstico soy; pero no tanto, que 
no entienda cömo se ha de tratar con los hombres y con 
las bestias. Eso creo yo muy bien, dijo el cura; que ya 
yo s6 de experiencia que los montes crian letrados, y las 
cabafias de los pastores encierran filösofos. A lo menos, 
selior, replicö el cabrero, acogen hombres escarmentados; 
y para que creäis esta verdad y la toqueis con la mano, 
aunque parezca que sin ser rogado me convido, si no 08 
enfadäis dello y querdis, sefiores, un breve espacio pres- 
tarme oido atento, os contar6 una verdad que acredite lo 
que ese sefior (sefialando al cura) ha dicho, y la mia. 

A esto respondi6 don Quijote: Por ver que tiene este 
caso un no 86 qu& de sombra de aventura de caballeria, 
yo, por mi parte, os oire, hermano, de muy buena gana, 
y asi lo harän todos estos sefiores, por lo mucho que 
tienen de discretos y de ser amigos de curiosas novedades 
que suspendan, alegren y entretengan los sentidos, como, 
sin duda, pienso que lo ha de hacer vuestro cuento. 
Comenzad, pues, amigo; que todos escucharemos. Saco la 
mia, dijo Sancho; que yo a aquel arroyo me voy con esta 
empanada, donde pienso hartarme por tres dias; porque 
he oido decir a mi seüor don Quijote que el escudero 
de caballero andante ha de comer cuando se le ofreciere, 
hasta no poder mäs, a causa que se les suele ofrecer 
entrar acaso por una selva tan intricada, que no aciertan 
a salir della en seis dias; y si el hombre no va harto, 
o bien proveidas las alforjas, alli se podrä quedar, como 
muchas veces se queda, hecho carne momia. Tu estäs 
en lo cierto, Sancho, dijo don Quijote; vete adonde qui- 
sieres, y come lo que pudieres; que yo ya estoy satis- 
fecho, y s6lo me falta dar al alma su refacciön, como se 
la dar6 escuchando el cuento deste buen hombre. Asi 
las daremos todos a las nuestras, dijo el can6nigo. 

Y Iuego rogö al cabrero que diese principio a lo 
que prometido habia. EI cabrero di6 dos palmadas sobre 
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el lomo a la cabra, que por los euernos tenfa, diciendole: 
Recue6state junto a mi, manchada; que tiempo nos queda 
para volver a nuestro apero. 
Parece que lo entendi6 la cabra, porque en sentän- 
5 dose su duelo, se tendi6 ella junto a el con mucho so- 
siego, y mirändole al rostro daba a entender que estaba 
atenta a lo que el cabrero iba diciendo; el cual comenzö 
su historia desta manera: 


CAP[TULO LI. 


Que trata de lo que contö el cabrero a todos los que llevaban a 
don Quijjote. 


Tres leguas deste valle estä una aldea que, aungque 
10 pequeüia, es de las mäs ricas que hay en todos estos con- 
tornos; en la cual habia un labrador mny honrado, y 
tanto, que aunque es anejo al ser rico el ser honrado, 
mäs lo era 6l por la virtud que tenfa que por la riqueza 
que alcanzaba. Mas lo que le hacfa mäs dichoso, segün 
15 6l decfa, era tener una hija de tan extremada hermosura, 
rara discreciön, donaire y virtud, que el que la conocia 
y la miraba, se admiraba de ver las extremadas partes 
con que el cielo y la naturaleza la habfian enrignecido. 
Siendo nifa fu6 hermosa, y siempre fu6 creciendo en 
20 belleza, y en la edad de diez y seis afios fu6 hermosisima. 
La fama de su belleza se comenz6 a extender por todas 
las circunvecinas aldeas;. ;qu6 digo yo por las circun- 
vecinas no mäs, Bi se extendi6 a las apartadas ciudades, 
y aun se entr6 por las salas de los reyes, y por los 
25 oidos de todo genero de gente, que Como a Cosa rara 0 
como a imagen de milagros, de todas partes a verla 
venian? Guardäbala su padre, y guardäbase ella; que 
no hay candados, guardas ni cerraduras que mejor guarden 

a una doncella que las del recato propio. 
30 La riqueza del padre y la belleza de la hija movieron 
a muchos, asf del pueblo como forasterog, a que por 
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mujer se la pidiesen; mas el, como a quien tocaba dis- 
poner de tan rica joya, andaba confuso, sin saber deter- 
minarse a quien la entregaria de los infinitos que le im- 
portunaban. Y entre los muchos que tan buen deseo 
tenfan, fuf yo uno, a quien dieron muchas y grandes es- 
peranzas de buen suceso conocer que el padre conocia 
qui6n yo era, el ser natural del mismo pueblo, limpio en 
sangre, en la edad floreciente, en la hacienda muy rico y 
en el ingenio no menos acabado. Con todas estas mismas 
partes la pidi6 tambi6n otro del mismo pueblo, que fu6 
causa de suspender y poner en balanza la voluntad del 
padre, a quien parecia que con cualquiera de nosotros 
estaba su hija bien empleada; y, por salir desta confusiön, 
determin6 decirselo a Leandra (que asf se llama la rica 
que en miseria me tiene puesto), advirtiendo que, pues 
los dos eramos iguales, era bien dejar a la voluntad de 
su querida hija el escoger a su gusto; cosa digna de 
imitar de todos los padres que a sus hijos quieren poner 
en estado.. No digo yo que los dejen escoger en Cosas 
ruines y malas, sino que se las propongan buenas, y de 
las buenas, que escojan a su gusto. No 586 yo el que 
tuvo Leandra; s6lo s6 que el padre nos entretuvo a en- 
trambos con la poca edad de su hija y con palabras 
generales, que ni le obligaban ni nos desobligaban tam- 
poco. Llämase mi competidor Anselmo, y yo Eugenio, 
porque vais con noticia de los nombres de las personas 
que en esta tragedia se contienen, cuyo fin aün estä 
pendiente; pero bien se deja entender que ha de ser 
desastrado. 

En esta sazön vino a nuestro pueblo un Vicente de 
la Rosa, hijo de un pobre labrador del mismo lugar; el 
cual Vicente venia de las Italias y de otras diversas par- 
tes, de ser soldado. Lilevöle de nuestro lugar, siendo 
muchacho de hasta doce ajos, un capitän que con su 
compafifa por alli acert6 a pasar, y volvi6 el mozo de 
alli a otros doce, vestido a la soldadesca, pintado con mil 
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colores, lleno de mil dijes de cristal y sutiles cadenas de 
acero.. Hoy se ponfa una gala y maflana otra; pero 
todag sutiles, pintadas, de poco peso y menos tomo. La 
gente labradora, que de suyo es maliciosa, y dändole el 
5 ocio Iugar es la misma malicia, lo notö y contö punto 
por punto sus galas y preseas, y hallö que los vestidos 
eran tres, de diferentes colores, con sus ligas y medias; 
pero 61 hacia tantos guisados e invenciones dellos, que 
si no se los contaran, hubiera quien jurara que habia 
10 hecho muestra de mäs de diez pares de vestidos y de 
mäs de veinte plumajes. Y no parezca impertinencia y 
demasia esto que de los vestidos voy contando, porque 
ellos hacen una buena parte en esta historia. 
Sentäbase en un poyo que debajo de un gran älamo 
15 estä en nuestra plaza, y alli nos tenia a todos la boca 
abierta, pendientes de las hazafias que nos iba contando. 
No habia tierra en todo el orbe que no hubiese visto, ni 
batalla donde no se hubiese hallado; habia muerto mäs 
moros que tiene Marruecog y Tünez, y entrado en mäs 
20 singulares desafios, segün &l decia, que Gante y Luna, 
Diego Garcia de Paredes y otros mil que nombraba; y 
de todos habfia salido con vitoria, sin que le hubiesen 
derramado una sola gota de sangre. Por otra parte, 
mostraba sefales de heridas que, aunque no se divisaban, 
25 nos hacia entender que eran arcabuzazos dados en dife- 
rentes rencnentros y faciones. Finalmente, con una no 
vista arrogancia, llamaba de vos a sus iguales y a los 
mismos que le conocian, y decia que su padre era su 
brazo, su linaje sus obras, y que debajo de ser soldado, 
830 al mismo rey no debia nada. Afıadiösele a estas arro- 
gancias ser un Poco müsico y tocar una guitarra a lo 
rasgado, de manera, que decian algunos que la hacia hablar; 
pero no pararon aquf sus gracias; que tambi6sn la tenfa 
de poeta, y asi, de cada nifieria que pasaba en el pueblo 
85 componia un romance de legua y media de escritura. 
Este soldado, pues, que aqui he pintado, este Vicente de 
la Rosa, este bravo, este galän, este müsico, este poeta fu6 
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visto y mirado muchas veces de Leandra, desde una ventana 
de su casa, que tenia la vista a la plaza. Enamoröla el 
oropel de sus vistosos trajes; encantäronla sus romances, 
que de cada uno que componia daba veinte traslados; 
llegaron a sus oidos las hazafias que 6l de si mismo 5 
habia referido; y, finalmente, que asi el diablo lo debia 
de tener ordenado, ella se vino a enamorar del, antes que 
en 6l naciese presunciön de solicitallaa Y como en los 
casog de amor no hay ninguno que con mäs facilidad se 
cumpla que aquel que tiene de su parte el deseo de la 10 
dama, con facilidad se concertaron Leandra y Vicente; 
y primero que alguno de sus muchos pretendientes cayesen 
en la cuenta de su deseo, ya ella le tenia cumplido, 
habiendo dejado la casa de su querido y amado padre, 
que madre no la tiene, y ausentädose de la aldea con el 15 
soldado, que sali6 con mäs triunfo desta empresa que de 
todas las muchas que &l se aplicaba. Admir6 el suceso 
a toda el aldea, y aun a todos los que del noticia tu- 
vieron; yo qued6 suspenso, Anselmo atönito, el padre triste, 
sus parientes afrentados, solicita la justieia, los cuadrilleros 20 
listos; tomäronse los caminos, escudrifiäronse los bosques 
y cuanto habia, y al cabo de tres dias hallaron a la 
antojadiza Leandra en una cueva de un monte, desnuda 
en camisa, sin muchos dineros y preciosisimas joyas que 
de su casa habfa sacado. Volvieronla a la presencia del 35 
lastimado padre; preguntäronle su desgracia; confesö sin 
apremio que Vicente de la Rosa la habia engaüado, y 
debajo de su palabra de ser su esposo la persuadi6 que 
dejase la casa de su padre; que &l la llevaria a la mäs 
rica y mäs viciosa ciudad que habia en todo el universo 30 
mundo, que era Näpoles; y que ella, mal advertida y 
peor engafiada, le habia creido; y robando a su padre, 
se le entregö la misma noche que habia faltado; y que 
el la llev6 a un äspero monte, y la encerr6 en aquella 
cueva donde la habian hallado.. Cont6 tambien como el 85 
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soldado, sin quitalle su honor, le rob6 cuanto tenia, y Ia 
dej6 en aquella cueva, y se fu6: suceso que de nuevo 
puso en admiraciön a todos. Duro se nos hizo de creer 
la continencia del mozo; pero ella lo afırmö con tantas 
5 veras, que fueron parte para que el desconsolado padre 
se consolase, no haciendo cuenta de las riquezas que le 
llevaban, pues le habian dejado a su hija con la joya 
que si una vez se pierde, no deja esperanza de que jamäs 
se cobre. EI mismo dia que pareciö Leandra la des- 
10 pareciö su padre de nuestros ojos, y la llevö a encerrar 
en un monesterio de una villa que estä aqui cerca, es- 
perando que el tiempo gaste alguna parte de la mala 
opiniön en que su hija se puso. Los pocos afiog de Le- 
andra sirvieron de disculpa de su culpa, a lo menos, con 
15 aquellos que no les iba algün interes en que ella fuese 
mala o buena; pero los que conocian su discreci6n y 
mucho entendimiento no atribuyeron a ignorancia su pe- 
cado, sino a su desenvoltura y a la natural inclinaciön 
de las mujeres, que, por la mayor parte, suele ser desa- 
20 tinada y mal compuesta. 

Encerrada Leandra, quedaron los 0jos de Anselmo 
ciegos: a lo menos, sin tener Cosa que mirar que Contento 
le diese; los mios, en tinieblas; sin luz que a ninguna 
cosa de gusto les encaminase. Con la ausencia de Leandra 

25 crecia nuestra tristeza, apocäbase nuestra paciencia, malde- 
ciamos las galas del soldado y abominäbamos del poco 
recato del padre de Leandra. Finalmente, Anselmo y yo 
nos concertamos de dejar el aldea y venirnos a este valle, 
donde 6l apacentando una gran cantidad de ovejas suyas 

830 proprias, y yo un numeroso rebajio de cabras, tambien 
mias, pasamos la vida entre los ärboles, dando vado a 
nuestras pasiones, 0 cantando juntos alabanzas o vituperios 
de la hermosa Leandra, o suspirando solog y a solas 
comunicando con el cielo nuestras querellas. A imitaciön 

35 nuestra, otros muchos de los pretendientes de Leandra se 
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han venido a estos äsperos montes usando el mismo ejer- 
eicio nuestro; y son tantos, que parece que este sitio se 
ha convertido en la pastoral Arcadia, segün estä colmo 
de pastores y de apriscos, y no hay parte en el donde 
no se oiga el nombre de la hermosa Leandra. Kiste la 
maldice y la llama antojadiza, varia y deshonesta; aquel 
la condena por fäeil y ligera; tal la absuelve y perdona, 
y tal la justicfa y vitupera; uno celebra su hermosura, 
otro reniega de su condiciön, y, en fin, todos la deshonran, 
y todos la adoran, y de todos se extiende a tanto la 
locura, que hay quien se queje de desden sin haberla jamäs 
hablado, y aun quien se lamente y sienta la rabiosa en- 
fermedad de los celos, que ella jamäs di6 a nadie, por- 
que, como ya tengo dicho, antes se supo su pecado que 
su deseoe. No hay hueco de peüa, ni margen de arroyo, 
ni sombra de ärbol que no est6 ocupada de algün pastor 
que sus desventuras a los aires cuente: el eco repite el 
nombre de Leandra donde quiera que pueda formarse: 
Leandra resuenan los montes, Leandra murmuran los 
arroyos, y Leandra nos tiene a todos suspensos y encan- 
tados, esperando sin esperanza y temiendo sin saber de 
qu6 tememos. Entre estos disparatados, el que muestra 
que menos y mäs juicio tiene es mi competidor Anselmo, 
el cual teniendo tantas otras cosas de qu& quejarse, s6lo 
se queja de ausencia; y al son de un rabel, que admi- 
rablemente toca, con versos donde muestra su buen enten- 
dimiento, cantando se queja. Yo sigo otro camino mäs 
fäcil, y a mi parecer el mäs acertado, que es decir mal 
de la ligereza de las mujeres, de su inconstancia, de su 
doble trato, de sus promesas muertas, de su fe rompida, 
y, finalmente, del poco discurso que tienen en saber colo- 
car sus pensamientos e intenciones. Y esta fu6 la ocasion, 
sefiores, de las palabras y razones que dije a esta cabra 
cuando aqui llegue; que por ser hembra la tengo en poco, 
aunque es la mejor de todo mi apero. Esta es la his- 
toria que prometi contaros. Si he sido en el contarla 
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prolijo, no ser6 en serviros corto: cerca de aqui tengo mi 
majada, y en ella tengo fresca leche y muy sabrosisimo 
queso, con otras varias y sazonadas frutas, no menos a 
la vista que al gusto agradables. 


CAPITULO LI. 


De la pendencia que don Quijote tuvo con el cabrero, con la 
rara aventura de los (eiplinanter . quien di6 felice fin a costa 
e su sudor. 


5 General gusto causö el cuento del cabrero a todos 
los que escuchädole habian; especialmente le recibiö6 el 
canönigo, que con extrafia curiosidad not6 la manera con 
que le habia contado, tan lejos de parecer rüstico cabrero 
cuan cerca de mostrarse discreto cortesano; y asi, dijo 

10 que habfa dicho muy bien el cura en decir que los montes 
criaban letrados. Todos se ofrecieron a Eugenio; pero 
el que mäs se moströ liberal en esto fu& don Quijote, 
que le dijo: Por cierto, hermano cabrero, que si yo me 
hallara posibilitado de poder comenzar alguna aventura, que 

15 Iuego luego me pusiera en camino porque vos la tuvisrades 
buena; que yo sacara del monesterio (donde sin duda 
alguna debe de estar contra su voluntad) a Leandra, a 
pesar de la abadesa y de cuantos quisieran estorbarlo, y 
os la pusiera en vuestras manos, para que hicierades della 

20 a toda vuestra voluntad y talante; guardando, pero, las 
leyes de caballeria, que mandan que a ninguna doncella 
se le sea fecho desaguisado alguno; aunque yo espero en 
Dios, nuestro Sefior, que no ha de poder tanto la fuerza 
de un encantador malicioso, que no pueda mäs la de otro 

25 encantador mejor intencionado, y para entonces 08 prometo 
mi favor y ayuda, como me obliga mi profesiön, que no 
es otra sino es favorecer a los desvalidos y menesterosos. 
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Miröle el cabrero, y como vi6 a don Quijote de tan 
mal pelaje y catadura, admiröse, y pregunt6 al barbero, 
que cerca de si tenia: Sefior, üqui6n es este hombre, que 
tal talle tiene y de tal manera habla? Qui6en ha de ser, 
respondiö el barbero, sino el famoso don Quijote de la 5 
Maucha, desfacedor de agravios, enderezador de tuertos, 
el amparo de las doncellas, el asombro de los gigantes 
y el vencedor de las batallas? Eso me semeja, respondi6 
el cabrero, a lo que se lee en los libros de caballeros 
andantes, que hacian todo eso que de este hombre vuestra 10 
merced dice; puesto que para mi tengo, 0 que vuestra 
merced se burla, o que este gentilhombre debe de tener 
vacios los aposentos de la cabeza. Sois un grandisimo 
bellaco, dijo a esta saz6n don Quijote, y vos sois el vacio 
y el menguado; que yo estoy mäs lleno que jamäs lo 15 
estuvo la muy hideputa, puta que os pariö. 

Y diciendo y haciendo arrebat6 de un pan que junto 
a si tenfa, y di6 con 6l al cabrero en todo el rostro, 
con tanta furia, que le remach6 las narices; mas el cabrero, 
que no sabia de burlas, viendo con cuäntas veras le 20 
maltrataban, sin tener respeto a la alhombra, ni a los 
manteles, ni a todos aquellos que comiendo estaban, salt6 
sobre don Quijote y, asiöndole del ouello con entrambas 
manos, no dudara de ahogalle, si Sancho Panza no llegara 
en aquel punto, y le asiera por las espaldas, y diera con 25 
el encima de la mesa, quebrando platos, rompiendo tazas 
y derramando y esparciendo cuanto en ella estaba. Don 
Quijote, que se vi6 libre, acudi6 a subirse sobre el 
cabrero; el cual, lleno de sangre el rostro, molido a 
coces de Sancho, andaba buscando a gatas algün cuchillo 30 
de la mesa para hacer alguna sanguinolenta venganza; 
pero estorbäbanselo el canönigo y el cura; mas el bar- 
bero hizo de suerte, que el cabrero cogiö debajo de si a 
don Quijote, sobre el cual llovi6 tanto nümero de mojico- 
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nes, que del rostro del pobre caballero llovia tanta sangre 
como del suyo. Reventaban de risa el canönigo y el 
cura, saltaban los cuadrilleros de gozo, zuzaban los unos 
y los otros, como hacen a los perros cuando en pendencia 
5 estän trabados; s6lo Sancho Panza se desesperaba, porque 
no se podia desasir de un criado del canönigo, que le 
estorbaba que a su amo no ayudase. 
En resoluciön, estando todos en regocijo y fiesta, sino 
los dos aporreantes que se carpfan, oyeron el son de una 

10 trompeta, tan triste, que les hizo volver los rostros hacia 
donde les pareciö que sonaba; pero el que mäs se albo- 
rotö de oirle fu& don Quijote, el cual, aunque estaba de- 
bajo del cabrero, harto contra su voluntad y mäs que 
medianamente molido, le dijo: Hermano demonio, que no 

15 es posible que dejes de serlo, pues has tenido valor y 
fuerzas para sujetar las mias, ru6gote que hagamos treguas, 
no mäs de por una hora; porque el dolorgso son de 
aquella trompeta que a nuestros oidos llega me parece 
que a alguna nueva aventura me llama. 

20 El cabrero, que ya estaba cansado de moler y ser 
molido, le dej6 Iuego, y don Quijote se puso en pie, vol- 
viendo asimismo el rostro adonde el son se oia, y viö a 
deshora que por un recuesto bajaban muchos hombres 
vestidos de blanco, a modo de diciplinantes. 

25 Era el caso que aquel afio habian las nubes negado 
su rocfo a la tierra, y por todos los lugares de aquella 
comarca se hacian procesiones, rogativas y dieiplinas, 
pidiendo a Dios abriese las manos de su misericordia y 
les lloviese; y para este efecto la gente de una aldea 

30 que alli junto estaba venfa en procesiön a una devota 
ermita que en un recuesto de aquel valle habia. Don 
Quijote, que vi6 los extraüos trajes de los diciplinantes, 
sin pasarle por la memoria las muchas veces que los 
habia de haber visto, se imaginö que era cosa de aven- 

35 tura, y que a 6l solo tocaba, como a caballero andante, 
el acometerla; y confirmöle mäs esta imaginaciön pensar 
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que una imagen que trafan cubierta de luto fuese alguna 
principal sefiora que llevaban por fuerza aquellos follones 
y descomedidos malandrines; y como esto le cay6 en las 
mientes, con gran ligereza arremetiß a Rocinante, que 
paciendo andaba, quitändole del arzön el freno y el5 
adarga, y en un punto le enfrenö; y pidiendo a Sancho 
su espada, subi6 sobre Rocinante y embraz6 su adarga, y 
dijo en alta voz a todos los que presente3 estaban: Agora, 
valerosa compaflia, veredes cuänto importa que haya en 
el mundo caballeros que profesen la orden de la andante 10 
caballeria; agora digo, que veredes, en la libertad de 
aquella buena seiora que alli va cautiva, si se han de 
estimar los caballeros andantes. 

Y en diciendo esto, apretö los muslos a Rocinante, 
porque espuelas no las tenia, y a todo galope (porque 15 
carrera tirada no se lee en toda esta verdadera historia 
que jamäs la diese Rocinante) se fu6 a encontrar con los 
diciplinantes, bien que fueron el cura y el canönigo y 
barbero a detenelle; mas no leg fu& posible, ni menos le 
detuvieron las voces que Sancho le daba, diciendo: 20 
Adönde va, sefior don Quijote? ;Qud demonios lleva 
en el pecho, que le ineitan a ir contra nuestra fe catölica? 
Advierta, mal haya yo, que aquella es procesiön de dici- 
plinantes, y que aquella sefiora que llevan sobre la peana 
es la imagen benditisima de la Virgen sin mancilla; mire, 25 
sefior, lo que hace; que por esta vez se puede decir que 
no es lo que sabe. 

Fatigöse en vano Sancho; porque su amo iba tan 
puesto en llegar a los ensabanados y en librar a la sefiora 
enlutada, que no oy6 palabra; y aunque la oyera, no 30 
volviera, si el rey se lo mandara. Liegö, pues, a la pro- 
cesiön, y parö a Rocinante, que ya llevaba deseo de quie- 
tarse un poco, y con turbada y ronca voz dijo: Vosotros, 
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que, quiz por no ser buenos, 08 encubris los rostros, 
atended y escuchad lo que deeiros quiere. 
Los primeros que se detuvieron fueron los que la 
imagen llevaban; y uno de los cuatro clerigos que cantaban 
5 las ledanfas, viendo la extrafia catadura de don Quijote, 
la flagueza de Rocinante y otras circunstancias de risa 
que notö y descubri6 en don Quijote, le respondi6, dieiendo: 
Seflor hermano, si nos quiere decir algo, digalo presto, 
porque se van estos hermanos abriendo las carnes, y no 
10 podemos, ni es raz6on que nos detengamos a oir cosa 
alguna, si ya no es tan breve, que en dos palabras se 
diga. En una lo dire, replico don Quijote, y es 6sta; 
que luego al punto dejeis libre a esa hermosa seflora, 
cuyas lägrimas y triste semblante dan claras muestras que 
15 la llevaäis contra su voluntad y que algün notorio desa- 
guisado le habedes fecho; y yo, que naci en el mundo 
para desfacer semejantes agravios, no consentir6 que un solo 
paso adelante pase sin darle la deseada libertad que merece. 
En estas razones, cayeron todos los que las oyeron 
% que don Quijote debia de ser algün hombre loco, y 
tomäronse a reir muy de gana; cuya risa fu6 poner pöl- 
vora a la cölera de don Quijote, porque, sin decir mäs 
palabra, sacando la espada, arremeti6 a las andas. Uno 
de aquellos que las llevaban, dejando la carga a sus 
25 compafieros, salid al encuentro de don Quijote, enarbo- 
lando una horquilla o bastön con que sustentaba las 
andas en tanto que descansaba; y recebiendo en ella una 
gran cuchillada que le tirö don Quijote, con que se la 
hizo dos partes, con el ültimo tercio, que le quedö en la 
30 mano, diö tal golpe a don Quijote encima de un hombro, 
por el mismo lado de la espada, que no pudo cubrir el 
adarga contra villana fuerza, que el pobre don Quijote 
vino al suelo muy mal parado. Sancho Panza, que jade- 
ando le iba a los alcances, viendole caido, diö voces a 
35 su moledor que no le diese otro palo, porque era un 
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pobre caballero encantado, que no habfa hecho mal a 
nadie en todos los dias de su vida. Mas lo que detuvo 
al villano no fueron las voces de Sancho, sino el ver que 
don Quijote no bullia pie ni mano; y asi, creyendo que 
le habia muerto, con priesa se alz6 la tünica a la cinta, 5 
y diö a huir por la campafia como un gamo. 

Ya en esto llegaron todos los de la compaflfa de 
don Quijote adonde 6&l estaba; mas los de la procesiön, 
que los vieron venir corriendo, y con ellos los cuadrilleros 
con sus ballestas, temieropn algin mal suceso, y hicieronse 10 
todos un remolino alrededor de la imagen; y alzados los 
capirotes, empufando las dieiplinas, y los clerigos los 
ciriales, esperaban el asalto con determinaciön de defen- 
derse, y aun ofender, si pudiesen, a sus acometedores; 
pero la fortuna lo hizo mejor que se pensaba, porque 15 
Sancho no hizo otra cosa que arrojarse sobre el cuerpo 
de su seüor, haciendo sobre &l el mäs doloroso y risuelo 
llanto del mundo, creyendo que estaba muerto. EI cura 
fu6 conocido de otro cura que en la procesiön venia; cuyo 
conocimiento puso en sosiego el concebido temor de los 20 
dos escuadrones. EI primer cura di6 al segundo, en dos 
razones, cuenta de quidn era don Quijote, y asi El como 
toda la turba de los diciplinantes fueron a ver si estaba 
muerto el pobre caballero, y oyeron que Sancho Panza, 
con lägrimas en los ojos, decia: ;Oh flor de la caballeria, 25 
que con sölo un garrotazo acabaste la carrera de tus tan 
bien gastados afios! ;Oh honra de tu linaje, honor y 
gloria de toda la Mancha y aun de todo el mundo, el 
cual, faltando tü en 6l, quedarä lleno de malhechores, sin 
temor de ser castigados de sus malas fechorias! ;Oh 30 
liberal sobre todos los Alejandros, pues por solos ocho 
meses de servicio me tenias dada la mejor insula que el 
mar cifie y rodea! ;Oh humilde con los soberbios y 
arrogante con los humildes, acometedor de peligros, su- 
fridor de afrentas, enamorado sin causa, imitador de los 35 
buenos, azote de los malos, enemigo de los ruines, en fin, 
caballero andante, que es todo lo que decirse puede! 


8 ABC y mas los. 16 B Sancho Panza no hizo. 
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Con las voces y gemidos de Sancho reviviö don Qui- 
jote, y la primer palabra que dijo fu6: EI que de vos 
vive ausente, dulcisima Dulcinea, a mayores miserias que 
estas estä sujeto. Ayüdame, Saucho amigo, a ponerme 
sobre el carro encantado; que ya no estoy para oprimir 
la silla de Rocinante, porque tengo todo este hombro 
hecho pedazos. Eso hare yo de muy buena gana, seflor 
mfo, respondiö Sancho, y volvamos a mi aldea, en com- 
pafiia destos sefiores que su bien desean, y alli daremos 
orden de hacer otra salida que nos sea de mäs provecho 
y fama. Bien dices, Saucho, respondi6 don Quijote, y 
serä gran prudencia dejar pasar el mal influjo de las 
estrellas que agora corre. 

El canönigo y el cura y barbero le dijeron que haria 
muy bien en hacer lo que decia; y asi, habiendo recebido 
grande gusto de las simplicidades de Sancho Panza, pu- 
sieron a don Quijote en el carro, como antes venia; la 
procesiön volviö a ordenarse y a proseguir su camino; 
el cabrero se despidi6 de todos; los cuadrilleros no qui- 
sieron pasar adelante, y el cura les pagö lo que se les 
debia: el canönigo pidi6 al cura le avisase el suceso de 
don Quijote, si sanaba de su locura, o si proseguia en 
ella, y con esto, tomö liceneia para seguir su viaje. En 
fin, todos se dividieron y apartaron, quedando solos el 
cura y barbero, don Quijote y Panza y el bueno de Roci- 
nante, que a todo lo que habia visto estaba con tanta 
paciencia como su amo. 

El boyero unci6 sus bueyes y acomodö a don Qui- 
jote sobre un haz de heno, y con su acostumbrada flema 
siguiG el camino que el cura quiso, y a cabo de seis 
dias llegaron a la aldea de don Quijote, adonde entraron 
en la mitad del dia, que acertö a ser domingo, y la 
gente estaba toda en la plaza, por mitad de la cual atra- 
ves6 el carro de don Quijote. . 

Acudieron todos a ver lo que en el carro venia, y 
cuando conocieron a su compatrioto, quedaron maravillados, 


2 B la primera palabra. 5 C que no estoy. 11 BC 
bien dezis. 2b B don Quixote y Sancho Panca. 
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y un muchacho acudi6 corriendo a dar las nuevas a su 
ama y a su sobrina de que su tio y su sefior venia flaco 
y amarillo, y tendido sobre un montön de heno y sobre 
un carro de bueyes. Cosa de lästima fu6 oir los gritos 
que las dos buenas sefioras alzaron, las bofetadas que se 5 
dieron, las maldiciones que de nuevo echaron a los mal- 
ditos libros de caballerias, todo lo cual se renovö cuando 
vieron entrar a don Quijote por sus puertas. 

A las nuevas de esta venida de don Quijote, acudi6 
la mujer de Saucho Panza, que ya habia sabido que 10 
habfa ido con &l sirviöndole de escudero, y asi como 
vidö a Sancho, lo primero que le preguntö fus que ei 
venia bueno el asno. Sancho respondi6 que venia mejor 
que su amo. Gracias sean dadas a Dios, replicö ella, 
que tanto bien me ha hecho; pero contadme agora, 15 
amigo, 2qu6 bien hab6dis sacado de vuestras escuderias? 
Qu6 saboyana me tradis a mi? .Qu6 zapaticos a vues- 
tros hijos? No traigo nada deso, dijo Sancho, mujer mia, 
aunque traigo otras cosas de mäs momento y considera- 
ciön. Deso recibo yo mucho gusto, respondi6 la mujer: 20 
mostradme esas cosas de mäs consideraci6n y mäs momento, 
amigo mio; que las quiero ver, para que se me alegre 
este corazön, que tan triste y descontento ha estado en 
todos los siglos de vuestra ausencia. En casa os las 
mostrare, mujer, dijo Panza, y por agora estad contenta; 25 
que siendo Dios servido de que otra vez salgamos en 
viaje a buscar aventuras, vos me vereis presto conde, o 
gobernador de una insula, y no de las de por ahi, sino 
la mejor que pueda hallarse. Quieralo asf el cielo, marido 
mfo; que bien lo habemos menester. Mas decidme, «qu& 30 
es eso de insulas, que no lo entiendo? No es la miel 
para la boca del asno, respondi6 Sancho: a su tiempo 
lo veräs, mujer, y aun te admiraräs de oirte llamar 
seioria de todos tus vasalloee.. Que es lo que decis, 
Sancho, de seiorfas, insulas y vasallos? respondi6 Juana 35 
Panza, que asi se llamaba la mujer de Sancho, aunque 
no eran parientes, sino porque se usa en la Mancha tomar 
las mujeres el apellido de sus maridos.. No te acucies, 
Juana, por saber todo esto tan apriesa; basta que te digo 
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verdad, y cose la boca. Sölo te sabr6 deecir, asi de paso, 
que no hay cosa mäs gustosa en el mundo que ser un 
hombre honrado escudero de un caballero andante bus- 
cador de aventuras. Bien es verdad que las mäs que se 
5 hallan no salen tan a gusto como el hombre querria, por- 
que de ciento que se encuentran, las noventa y nueve 
suelen salir aviesas y torcidas. S6elo yo de experiencia, 
porque de algunas he salido manteado, y de otras molido; 
pero, con todo eso, es linda cosa esperar los sucesos atra- 
10 vesando montes, escudrifiando selvas, pisando pefas, visi- 
tando castillos, alojando en ventas a toda discreciön, sin 
pagar ofrecido sea al diablo el maravedi. 
Todas estas pläticas pasaron entre Sancho Panza y 
Juana Panza, su mujer, en tanto que el ama y sobrina 
15 de don Quijote le recibieron, y le desnudaron, y le ten- 
dieron en su antiguo lecho. Miräbalas 6l con 0jos atra- 
vesados, y no acababa de entender en qu6 parte estaba. 
El cura encarg6 a la sobrina tuviese gran cuenta con 
regalar a su tio, y que estuviesen alerta de que otra vez 
%0 no se les escapase, contando lo que habia sido menester 
para traelle a su casa. Aqui alzaron las dos de nuevo 
los gritos al cielo; alli se renovaron las maldiciones de 
los libros de caballerias; alli pidieron al cielo que con- 
fundiese en el centro del abismo a los autores de tantas 
25 mentiras y disparates. Finalmente, ellas quedaron .con- 
fusas, y temerosas de que se habian de ver sin su amo y 
tio en el mesmo punto que tuviese alguna mejoria, y asi 
fu6 como ellas se lo imaginaron. 
Pero el autor desta historia, puesto que con curiosidad 
30 y diligeneia ha buscado los hechos que don Quijote hizo 
en su tercera salida, no ha podido hallar noticia dellos, 
a lo menos, por escrituras aut6nticas; s6lo la fama ha 
guardado, en las memorias de la Mancha, que don Qui- 
jote la tercera vez que saliö de su casa fu6 a Zaragoza, 
35 donde se hallö en unas famosas justas que en aquella 


7 Beolo yo. 27/28 ABO si fue Brüssel 1607 asi. 31 ABC 
noticia de ellas. 
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ciudad se hicieron, y alli le pasaron cosas dignas de su 
valor y buen entendimiento. Ni de su fin y acabamiento 
pudo alcanzar cosa alguna, ni la alcanzara ni supiera si 
la buena suerte no le deparara un antiguo medico que 
tenia en su poder una caja de plomo, que, segün el dijo, 5 
se habia hallado en los cimientos derribados de una 
antigua ermita que se renovaba; en la cual caja se habian 
hallado unos pergaminos escritos con letras göficas, pero 
en versos castellanos, que contenian muchas de sus ha- 
zafias y daban noticia de la hermosura de Dulcinea del 10 
Toboso, de la figura de Rocinante, de la fidelidad de 
Sancho Panza, y de la sepultura del mesmo don Quijote, 
con diferentes epitafios y elogios de su vida y costumbres. 
Y los que se pudieron leer y sacar en limpio fueron los 
que aqui pone el fidedigno autor desta nueva y jamäs 15 
vista historia. El cual autor no pide a los que la leyeren, 
en premio del inmenso trabajo que le costö inquerir y 
buscar todos los archivos manchegos, por sacarla a luz, 
sino que le den el mesmo credito que suelen dar los dis- 
cretos a los libros de caballerias, que tan validos andan 20 
en el mundo; que con esto se tendrä por bien pagado y 
satisfecho, y se animarä a sacar y buscar otras, si no tan 
verdaderas, a lo menos, de tanta invenciön y pasatiempo. 
Las palabras primeras que estaban escritas en el 
pergamino que se hallö en la caja de plomo eran 6stas: 25 


LOS ACADEMICOS DE LA ARGAMASILLA, LUGAR DE 
LA MANCHA, EN VIDA Y MUERTE DEL VALEROSO 
DON QUWOTE DE LA MANCHA HOC SCRIPSERUNT. 


EL MONICONGO, ACADEMICO DE LA ARGAMASILLA, A LA 
SEPULTURA DE DON QUIJOTE. 30 


EPITAFIO. 


El calvatrueno que adornö a la Mancha 
De mäs despojos que Jasön de Creta; 
- El juicio que tuvo la veleta 
Aguda donde fuera mejor anche, 35 
..1C eiudad hizieron. 2 B y acamiento. 17 BC in- 
quirir. 83 AB decreta. 
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El brazo que su fuerza tanto ensancha, 
Que llegö del Catay hasta Gaeta, 
La Musa mäs horrenda y mäs discreta 
Que grabö versos en broncinea plancha, 
5 El que a cola dejö los Amadises, 
Y en muy poquito a Galaores tuvo, 
Estribando en su amor y bizarria, 
El que hizo callar los Belianises: 
Aquel que en Rocinante errando anduvo, 
10 Yace debajo desta losa fria. 


DEL PANIAGUADO, ACADEMICO DE LA ARGAMASILLA, 
IN LAUDEM DULCINEE DEL TOBOSO. 


SONETO. 


Esta que veis de rostro amondongado, 
15 Alta de pechos y ademän brioso, 
Es Dulcinea, reina del Toboso, 
De quien fu6 el gran Quijote aficionado. 
Pis6 por ella el uno y otro lado 
De la gran Sierra Negra, y el famoso 
20 Campo de Montiel, hasta el herboso 
Llano de Aranjuez, a pie y cansado, 
Culpa de Rocinante. ;Oh dura estrella! 
Que esta manchega dama, y este invito 
Andante caballero, en tiernos aüos, 
25 Ella dejö, muriendo, de ser bella; 
Y €l, aunque queda en märmores escrito, 
No pudo huir de amor, iras y engaüos. 


DEL CAPRICHOSO, DISCRETISIMO ACADEMICO DE LA 
ARGAMASILLA, EN LOOR DE ROCINANTE, CABALLO DE 
0 DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 


SONETO. 


En el soberbio trono diamantino 
Que con sangrientas plantas huella Marte, 
Frenetico el manchego su estandarte 
35 Tremola con esfuerzo peregrino: 
Cuelga las armas y el acero fino 
Con que destroza, asuela, raja y parte: 


12 A del Doboso. 20 ABC hasta el Eruolo. Brüssel 1607 
Eruoso. 26 BC en marmoles. 32 BC tronco. 
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;Nuevas proezas! pero inventa el arte 
Un nuevo estilo al nuevo Paladino. 
Y si de su Amadis se precia Gaula, 
Por cuyos bravos descendientes Grecia 
Triunf6 mil veces y su fama ensancha, 5 
Hoy a Quijote le corona el anla 
Do Belona preside, y del se precia, 
Mäs que Grecia ni Gaula, la alta Mancha. 
-Nunca sus glorias el olvido mancha, 
Pues hasta Rocinante, en ser gallardo, 10 
Excede a Brilladoro y a Bayardo. 


DEL BURLADOR, ACADEMICO ARGAMASILLESCO, 
A SANCHO PANZA. 


SONETO. 


Sancho Panza es aqneste en cuerpo chico, 15 
Pero grande en valor. ;Milagro extraüo! 
Escudero el mäs simple y sin engaüo 
Que tuvo el mundo, 08 juro y certifico. 
De ser conde no estuvo en un tantico 
Si no se conjuraran en su daüo 20 
Insolencias y agravios del tacafio 
Siglo, que aun no perdonan a un. borrico. 
Sobre &l anduvo (con perdön se miente) 
Este manso escudero, tras el manso 
Caballo Rocinante y tras su dueüo. 95 
;Oh vanas esperanzas de la gente, 
Cömo ) esr con prometer descanso, 
Yal paräis en sombra, en humo, en suelo! 


DEL CACHIDIABLO, ACADEMICO DE LA ARGAMASILLA, 
EN LA SEPULTURA DE DON QULOTE. 30 


EPITAFIO. 


Aquf yace el caballero 

Bien molido y mal andante 

A quien levö Rocinante 

Por uno y otro sendero. 35 
Sancho Panza el majadero 

Yace tambien ns a el, 

Escudero el mäs fiel, 

Que viö el trato de escudero. 


7 ABC de Belona Valencia 1605 do Belona. 
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DEL TIQUITOC, ACADEMICO DE LA ARGAMASILLA, EN 
LA SEPULTURA DE DULCINEA DEL TOBOSO. 


EPITAFIO. 


Reposa aqui Dulcines; 
5 Y, aungue de carnes rollizs, 
La volviö en polvo y ceniza 
La muerte espantable y fea: 
Fue de castiza ralea, 
Y tuvo asomos de dama; 
10 Del gran Quijote fu& llama, 
Y fu& gloria de su aldea. 


Estos fueron los versos que se pudieron leer; los demäs, 
por estar carcomida la letra, se entregaron a un academico 
para que por conjeturas los declarase. Tienese noticia que 

15 lo ha hecho, a costa de muchas vigilias y mucho trabajo, 
y que tiene intenciön de sacallos a luz, con esperanza de 
la tercera salida de don Quijote. 


Forse altri canterä con miglior plettro. 


12 A Forsi altro canterä& con miglior plectio. 


FIN DE LA PRIMERA PARTE. 
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. Bertran von Born. Heransgegeben von Albert Stimming. 
2. verbesserte Auflage. 1913, ‚265 8. PM 6,— 


. Caravajal, Don Baltasar de, La Bandolera de Flandes (El Hijo 
de la Tierra). Commedie Spagnuole del Seeolo XVII, Sconoseiute, 
inedite o rare, pubblieate da A. Restori. 1893. X, 1128. 4 3,— 

? Sprachdenkmäler, Altbergamaskische (9.—15. Jahrhundert). 
Herausg. u. erläut. v. J. Etienne Lorck. 1893. 2368, 6, 


. Sordello di Goito, Vita e Poesie, per Cesare de Lollis, 
1896. VIII, 326 S, A8— 





MAX 


12. 


13. 


15. 


16. 


22. 


23. 





NIEMEYER VERLAG / HALLE (SAALE) 


| 3 
Dt ars von Romans, Gedichte. Herausgegeben von Rudolf 
Zenker: 1896. VII, 91 S. A 2,40 
Kristian von Troyes, Eree und Enide. Textausgabe mit 
Variantenauswahl, E eitung, erklärenden Anmerkungen und voll- 
ständigem Glossar. Herausgegeben von W. Foerster. Zweite 
gänzlich umgearbeitete u. ver. Aufl. 1909, XLVII, 273 5 Ab 


. Estoria, La, de los quatro Dotores de la Santa Eglesia. 


Die Geschichte der vier grossen lateinischen Kirchenlehrer, einer 
alten spanischen Uebersetzung nach Vincenz Von Beauvais heraus- 
gegeben von Friedrich Lauchert. 1897. XIV, 4438. #12,— 
GestaKaroliMagni ad Carcassonam et Narbonam. Latei- 
nischer Text und provenzalische Uebersetzung mit Einleitung heraus- 
gegeben von F. Ed.Schneegans. 1898. 2708. A 8— 
Lope de Vega, 108 Guzmanes de Toral ö como ha de usarse del 
bien y ha de prevenirse el mal.  Commedie Spagnuole del Secolo 
XVII, seonoseiute, inedite o rare, ger da Antonio Restori. 
Mit i Faksimile. 189. xx, 1008. A 3 


_Adan de le Hale le Bochu d’Aras Canchons und Partures, 


herausgegeben von Rudolf Berger. 1: Canehons. 1900. 
YVIIL, 530 8. Kir 


. Die Lieder des TroveorB Perrin von Angicourt. Kritisch 

hrsg. u. eingeleitet v. Georg Steffens. 1905. xl, 3648. A 8 

. La vie sainte Paule zum ersten Male herausgegeben re } 
3,60 


Grass. 1908. LI, 798. 


. Kristian von Troyes, Wilhelm von England (Guillaume d’Angle- 


terre). Ein Abenteuerroman. Textausgabe mit Einleitung ‚keraus- 
gegeben von Wendelin Foerster. 1911. XXXV, 928. M3— 


- Kristian von Troy®8. Wörterbuch zu seinen sämtlichen Werken, 


unter Mitabeit von Hermann Brener verfasst und mit einer 
literargeschichtlichen und sprachlichen Einleitung versehen von 


W.Foerster 1914. XXI, 237 u. 281 S...410,-; gbd. A 12—; 


Eine altfranzösische Liedersammlung. Textausgabe mit | 


Variantenauswahl, Einleitun und Anmerkungen herausgegeben V. 
HansSpanke,. 1925. XI, 4588. A 


Miguel de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha ° 


Herausgegeben von Adalbert Hämel. Primera parte, Cap. 1-XXVIl. 

1925. XVI, 2568. Ab 
Textausgaben. | 

Kristian von Troyes (Yvain der Löwenritter).. Textausgabe 

mit Einleitung. Herausgegeben V. Wendelin Foerster. 1913, 

XXI, 185 8. Neuauflage in Vorbe 


Druck von Karras, Kröber & Nietschmann, Halle (Saale). 
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